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NOVATADAS 
Que la lucha y la movili-
zación contra la mili está 
dando resultados, lo de-

muestra la repentina preocupa-
ción de los mandos mil i tares y 
del gobierno por el tema de las 
novatadas. Pero las novatadas 
no son otra cosa que la 
expresión más acabada del 
modelo de formación mil itar. El 
ejército, desde siempre, ha 
inculcado a los soldados los 
valores jerárquicos y machistas 
que permiten a la estructura 
militar permanecer incólume a 
través del t iempo. Quien es 
capaz de considerarse más im-
portante que un recluta por el 
hecho de llevar en la mili unos 
meses de servicio más que él, di-
fíci lmente pondrá en cuestión la 
validez de este sistema de jerar-
quía. 

Que los mandos del ejército, 
of iciales o suboficiales, siempre 
han estado enterados de la exis-
tencia de las novatadas y de la 
naturaleza de las mismas, es un 
hecho que conoce cualquiera 
que haya hecho la m i l i c o que 
hay que pensar ya es que el mo-
vimiento antimil i no debería 
dejar de lado las iniciativas ne-
cesarias para llegar a la mayor 
parte posible de jóvenes que fi-
nalmente van a hacer la mi l i ; 
para intentar modif icar su nivel 
cultural y de conciencia, de 
modo que cuando lleguen a la 
mili no admitan las novatadas y 
que después, cuando ellos 
mismos sean "veteranos", se 
nieguen a practicarlas sobre los 
novatos, cont inuando así la 
cadena nefasta. Por supuesto 
que este objetivo impl ica un 
cambio de conciencia social im-
portantísimo y difíci l de obtener, 
pero no por ello debemos renun-
c ia raé l . ® 

Antorchada anti-mili en Madrid 
.Coincidiendo con la apro-
bación por parte del Go-
bierno del decreto-ley que 

permite el acceso de las muje-
res a 24 Cuerpos y Escalas del 
Ejército, el pasado 19 de febrero 
se realizaba una antorchada, 
ante las puertas del Cuartel Ge-
neral del Ejército, en Madrid, 
contra la mili, la Prestación So-
cial Susti tutoria y por el derecho 
de objeción de conciencia. Esta 
concentración reunió aproxima-
damente a 300 jóvenes y estaba 
organizada por una diversidad 
de grupos: AEDENAT, APD, 
CAO, FJR, JCR, CAPD, CNT, los 
Verdes, Colectivo Autónomo 
Anti-Mil i tarista, Grupo de Obje-
tores de Torrejón y Mili-KK de 
Orcasitas. 

También, cómo no, contó con 
la presencia de los "habi tuales": 
varios furgones de Policía 

Nacional, de la municipal y una 
"guardia especial" de la militar. 
A pesar de ellos, la cosa 
transcurrió sin incidehtes. A lo 
largo de la concentración, ilu-
minada con decenas de antor-
chas, las y los asistentes corea-
ron las. habituales consignas 
antimil i tar istas: "Mi l i Kaka", 
"...el que no baile policía y 
mil i tar"... 

Pero ésta sólo ha sido la 
primera movida, vendrán más, 
sobre todo para mayo. Para ese 
mes ya hay previstas manis, con-
centraciones y diversos actos, y 
mientras tanto a no quedarse 
quietos/as. Unete a la peña de tu 
barrio y a formar grupos o co-
lectivos ant imi l is y a informar a 
la gente. 

Iñaki 

Elecciones al claustro 
en La Laguna 

Cor\ unos porcentajes de 
abstención altísimos se 
realizaron recientemente 

elecciones al Claustro en la Uni-
versidad de La Laguna (Teneri-
fe). En el sector del profesorado, 
la part icipación fue de algo 
menos del 60%, llevándose el 
47% de los votos la candidatura 
"Para un proyecto de Universi-
dad", afín al actual equipo rec-
toral y a la mayoría gobernante 
en el Parlamento Canario (ATI, 
CDS, AP); en segundo lugar, la 
candidatura respaldada por 
PSOE-ICU, con un 37%; por 
últ imo, la candidatura del STEC, 
l lamada "Nueva universidad ca-
naria", que alcanzó el 16%. 

En el sector de Administra-
ción y Servicios, la única candi-
datura presentada fue la del 
SOC-CCOO, que se llevó, pues, 
la total idad de los 25 escaños en 
liza. La part icipación en este 
sector fue del 56%. Por últ imo, 
en el sector del estudiantado, la 
part icipación no llegó al 10%, 
repartiéndose los votos de esta 
manera: Estudiantes Progresis-
tas al Claustro (vinculada a 
JJSS), un 32%; Candidatura 
Libre de Estudiantes (ATI), un 
28%; Candidatura Universitaria 
Progresista de Izquierda (JCC, 
CJC, PRC), un 23%; Candidatura 
de Estudiantes Democráticos 
(jóvenes del CDS), algo más de 

un 11%; y los cachorros de Cris-
to Rey, bajo las siglas del SEU, 
algo menos del 5%. 

Con estos datos, y teniendo 
en cuenta la amplia mayoría que 
la LRU da a los profesores en,el 
Claustro, puede asegurarse que 
en nada va a cambiar la polít ica 
de restricción al acceso de 
hijos/as de trabajadores a la Uni-
versidad. En la medida que el 
estudiantado ha venido consi-
derando muy poco útil este 
marco para dar solución a su 
p rob lemá t i ca , la izqu ierda 
radical estuvo ausente de las lis-
tas de candidaturas, orientando 
nuestro trabajo hacia un progra-
ma que recoge los objetivos en 
torno a temas que ya mismo 
están afectando al estudianta-
do, comenzando por el pago de 
las becas concedidas. : 

Hay que hacer hincapié en la 
alt ísima abstención entre los y 
las estudiantes, que deja a los 
candidatos elegidos con una re-
presentatividad insignif icante 
con respecto a aquellos. Por 
nuestra parte, hemos apostado 
por reforzar la organización de 
los estudiantes en comités de 
facultades, que creemos van a 
ser los mejores instrumentos pa-
ra la lucha y la movil ización ne-
cesarias para sacar adelante 
nuestros objetivos. • 
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permita recrear las condiciones 
de lucha más favorables para 
nuestra libertad y sumar asi 
nuevamente, en un esfuerzo 
común, la solidaridad efectiva 
de todos los sectores que 
aparecen de aígún modo 
comprometidos con el tema. 

Queridos compañeros, 
confiando en que Uds. sabrán 
encontrar el modo y las 
herramientas más adecuadas 
para llevar adelante toda la tarea 
que apunte al objetivo ya' 
señalado, desde nuestra prisión 
quedamos a la espera de sus 
noticias y los saludamos con un 
fuerte y fraternal abrazo. 

Revolucionarios en 
las cárceles de Alfonsín 

Llegamos a Uds. a través de 
estas lineas, para transmitirles 
algunas inquietudes relaciona-
das con nuestra situación 
actual. 

Recientemente, tras casi trece 
años de prisión efectivamente 
cumplida, se le ha otorgado la 
libertad condicional a nuestro 
compañero Fermín Núñez en 
condiciones similares a las 
aberrantes "libertades 
vigiladas" implementadas por la 
dictadura militar genocida, Jo 
que crea preocupación e 
incertidumbre sobre las condi-
ciones y hasta la viabilidad que 
puedan tener las próximas soli-
citudes de libertad condicional 
particularmente las que deben 
otorgarse en la misma causa de 
Núñez(...). 

En este marco, teniendo en 
cuenta la presión que vienen 
ejerciendo los sectores fas-
cistas y sus aliados sobre 
quiénes deben decidir nuestras 
libertades (mediante solicitadas, 
notas periodísticas, declara-
ciones en los medios masivos de 
comunicación, etc.), es que 
consideramos de fundamental 
importancia retomar la iniciativa 
política con el objetivo de 
desarrollar una campaña a nivel 
nacional e internacional que nos 

Jorge Fuente, Martín Paz, 
Tomás Cormack, Héctor López, 

Rubén Emperador, 
Antonio Carrizo. 

Presos políticos, cárcel 
de Villa Devoto 

(B. Aires, diciembre, 1987) 
Esta secc ión está abierta a comentar ios , cr í t icas, informacio-
nes, denunc ias , ap lausos , broncas, . . . , o cualquier otra cosa 
que quieran c o m u n i c a r los(as) amigas(os) de C O M B A T E . Por 
favor, no pasaros de 20 l íneas a 70 espac ios . Pero podéis 
pasaros, si queréis , en todo lo d e m á s 

CONCELLO DECERCEDA (A COÜUfcA) 

OLLO CON FENOSA 

QUE NON VOS INSTALE UNUA CENHLAL TERMICA NO VOSO CON-
CELLO. DAJÍA MUHA LU/ A UA1JKID PERO LN GALICIA POOfVOS PASAJÍ 
COMO A NOS TER CORÍE DE LUZ UN DIA SI E OUIKO 1AMLN 

E UN CONSELLO DO COHOLLO DE CERCEDA (A CORUNA) 

5 DE XANEIRO DE 19BB 

Como podedes observar, a xente 
vai sacando as conclusions per-
tinentes a costa da sua propia 
experiència. Na que reflexan no 
anuncio nou talan se grera da 
falta de'suministro a núcleos de 
povoación a tiro de pedra de 
central, como pasa na de As 
Pontes, pero algo é algo. 

E,„. ao loro! Xa sabedes que 
hai que ter cuidado coas 
térmicas. 

fgNPAlUCI/fl 

ARAGO / 

ASTURIAS, 

IAR®= 

(CANTABRÍM 

P.N. (Santiago) tí̂ TOUJNV 

Consumo 'MADR b 

Querido amigo: 
Te escribo con el deseo de 

que, al recibo de la presente, tú y 
los tuyos, os encontréis bien. 

Si no recuerdo mal, en tu últi-
ma carta me pides que te hable 
de mi Dios, y aunque en un prin-
cipio me sorprendió tu demanda, 
intentaré satisfacer tu curiosi-
dad. 

Mi Dios no tiene ninguna 
forma concreta, su esencia no 
es posible imaginarla bajo nin-
guna apariencia material. Pero 
éste es sólo un aspecto super-
ficial, lo realmente importante 
es llegar hasta "El", alcanzar 
nuestra eterna e infinita felici-
dad para lo cual celebramos 
diariamente el sagrado sacra-J. 
mento de la compra de objetos 
inútiles. 

En nuestras ciudades dispo- f 
nemos de innumerables altares 
y lugares de culto en los que, 
quienes practicamos esta reli-
gión, oramos y nos postramos 
ante las imágenes y reliquias 
que "El" nos envía. 

El mes pasado adquirí un 
nuevo automóvil, ya que el único 
que hasta entonces poseía, (y 
Que ya está pasado de moda y 

TODAVIA NADANDO 
El título del anterior gráfico era ¡Al abordaje!. De eso, todavía nada; 
esas nadadoras o nadadores de procelosos mares, aún no han 
capturado a ninguna goleta. 

Las/los gallegos y catalanes no lo están haciendo del todo mal y 
avanzan airosas/airosos. Será por aquello tan manido de que claro, 
como tienen mar. Por otra parte, Canarias, la "oveja negra" del 
anterior comentario ha vuelto al redil (53%) y todos los pastores 
duermen tranquilos. 

La campaña entra en su recta final. Se han formado tres grupos, 
los del 60%, los del 80% y los que ya alzan la mano. Esperemos que 
en vista de la proximidad de la meta, se agrupe todo el pelotón y 
entren en meta, todos con el mismo tiempo. El objetivo global de la 
campaña está conseguido en un 70%, seguimos con tiempos 
aceptables, pero insistimos, las últimas suscripciones siempre son 
las más difíciles de hacer. 

Tenemos muchas ganas de ver pasear gente por el puente, 
disfrutando de un merecido descanso. En la cubierta del COMBATE-
ZUTIK! ya están instaladas las tumbonas. 

El título de esta crónica, comparado con el anterior, parece un 
paso atrás. No es cierto. Aunque colocar un adjetivo superior al 
abordaje, sin que se asome nadie por cubierta, nos parecía poco 
serio. 

Hasta la próxima y penúltima cita. La última la queremos celebrar 
en la fastuosa cubierta del COMBATE-ZUTIK! anclado en un 
hermoso, cálido y placentero 105%, Besos. 9 

Front d'Alliberament Gay 
de Catalunya (FAGC) 

E¿t<r Mr ef el PAÍS 

23, febrero, 1988 
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Impresiones alemanas 
Autónomos, alternativos, parados 

A finales del año pasado tres compañeros del Movimiento Asambleario de 
Gasteiz (Naves, Sagarribai y Alangua) visitaron diversas ciudades alemanas. A 
su vuelta, hemos tenido una conversación con ellos. 
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nas de los mov im ien tos alterna-
t ivos y las han integrado en la 
soc iedad capi ta l is ta. Para estos 
mov im ien tos au tónomos no hay 
diferencias entre las dos alas de 
los Verdes (realistas y fundamen-
talistas), ambas son igual de de-
rechistas y nefastas. Establecen 
un s ími l entre los Verdes y la So-
c ia ldemocrac ia . Los Verdes ha-
cen hoy lo que la Socia ldemocra-
cia hizo en el pasado con el mo-
v i m i e n t o o b r e r o , i n t e g r a r el 
po tenc ia l r e v o l u c i o n a r i o de los 
mov im ien tos al ternat ivos. 

Sobre el alcance q u e t i e n e la lu-
cha por la amnist ía de los que han 
pract icado la lucha armada, con-
tra la represión, contra el cont ro l 
soc ia l , etc., nos c o n t e s t a n que 
creen que bastante poco. El tema 
de la amnist ía es m u y minor i ta r io 
y la cobertura de la lucha antirre-
presiva, también. Más eco ha te-
nido en el pasado el combate con-
tra el contro l policial, contra el Es-
tado policial. La batalla contra el 
censo ha l l e g a d o a c o n t a r c o n 
200.000 c iudadanos que se han 
negado a aceptarlo y están en una 
vía judic ial , aunque esta vía, lar-
ga, ha generado bastante desgas-
te. Estando ellos en Berl ín tuvo lu-
gar una mani festación contra el 
censo, que r e u n i ó 2.000 perso-
nas. 

Inc luso el m o v i m i e n t o eco lo -
gista, que aún cuenta con capaci-
dad de movi l ización, está m u y de-
bi l i tado y cuarteado en pequeños 
grupos. Nos hacen ver la di feren-
cia q u e e x i s t e én A l e m a n i a en 
cuanto a los mov imien tos . Al l í , di-
cen, no ya sólo el part ido de los 
Verdes, sino el PSD part icipa en 
los mov im ien tos , lo que hace que 
éstos sean más amb iguos y los 
campos estén menos de l imi tados 
que entre nosotros. 

La gente con la que hemos es-
tado, dice A langua, t rabaja mu-
cho con los emigrantes. Se está 
desarrol lando mucho el racismo. 
Los emigrantes aparecen c o m o el 
mal de todos los males. La ideo-
logía racista está calando entre 
capas extensas de la población 
(en Hamburgo , un part ido que se 
presntó a las elecciones sólo con 
una consigna contra los emigran-
tes, alcanzó el 4% de los votos). 

sin salario" de 
Hamburgo 

En Hamburgo tuv ie ron la oca-
sión de conocer la organización, 
los objet ivos y el t ipo de luchas de 
los parados. De entrada, obser-
varon una di ferencia total sobre 
la v a l o r a c i ó n del t r a b a j o . Ent re 
n o s o t r o s , nos d i j e r o n , no t e n e r 
t rabajo, estar parado, es una des-
gracia, una mald ic ión. Los para-
dos que conocieron en Hambur-
go no pensaban así. Han digni f i -
cado su c o n d i c i ó n de pa rados , 
incluso han desechado ese nom-
bre y se l laman "trabajadores sin 
salario". 

Con una cifra de paro del 10% y 
un poder ío -económico c o m o el 
que A lemania posee, la atención 
a los parados es cual i ta t ivamente 
dist inta que la existente en el Es-
tado Español. El subsid io de paro 
es ¡ndef in jdo para todos los ma-
yores de 18 años y asciende a 
trescientos y pico marcos sema-
nales, más el pago de la v iv ienda, 
la ropa, atención a los niños, etc. 
Sólo se pierde cuando los jóve-
nes m a y o r e s de 18 años v i v e n 
con su fami l ia (cosa inexistente 
en Alemania) o cuando hay ne-
gativa al t rabajo de colaboración 
social. 

En Hamburgo son varias las or-
ganizaciones que trabajan en el 
tema del paro: las dist intas igle-
sias, el PSD y las asambleas de 
parados ( t raducido a nuestro ar-
got) . Las mov i l i zac iones suelen 
ser unitarias y d inamizan a un re-
d u c i d o g r u p o (unas 100 perso-
nas). Estas acciones son del t ipo 
de asaltos a comedores, expro-
p i a c i o n e s en s u p e r m e r c a d o s , 
ocupación de casas... Un objet ivo 
por el que están t raba jando últi-
mamente es por conseguir la "ta-
rifa 0" (gratuidad) en los espec-
tácu los , m e t r o s , etc. Para este 
p róx imo verano t ienen previsto 
organizar un Congreso de 2.000 
p a r a d o s de t o d a A l e m a n i a en 
Dusseldorf . 

I. Peña 

Han estado en Stuttgart , Nuren-
berg, Hamburgo, Colonia, Frank-
fur t y Berlín. Era esta ú l t ima ciu-
dad, sobre todo, la que quer ían 
ver , i n te resados en c o m p r o b a r 
cuál era el ambiente de las van-
guardias y de los dist intos movi -
mientos alternativos, pues tenían 
como referencia la lectura del li-
bro de Durán, "El caso Berlín". 

De entrada, Jesús Naves nos 
aclara que las op in iones que han 
sacado pueden no ser muy gene-
ral izabas, ya que han estado en 
contacto con un t ipo de gentes 
concretas y bastante específicas 
(mov imien tos autónomos) . 

El movimiento obrero 
está muy burocratizado 
e integrado 

En Stut tgart , v is i taron la fábrica 
de Mercedes Benz en aquella ciu-
dad y char laron con sindical istas 
del g r u p o Plakatt ( g r u p o de iz-
q u i e r d a s ind ica l i n d e p e n d i e n t e 
que ayudó en las tareas de soli-
dar idad con los tres despedidos 
de Mercedes Benz de Vitor ia, el 
v e r a n o p a s a d o ) . La f á b r i c a de 
Stuttgart cuenta con 30.000 obre-
ros y fabrica 600.000 vehículos al 
año. De éstos, 70.000 son com-
p r a d o s cada a ñ o , c o n un des-
cuento del 20%, por los 120,000 
asalariados que t iene la Daimler 
Benz en toda Alemania. De esta 
forma, obt ienen un sobresalar io 
(al revenderlos) y quedan engan-
chados en la "responsabilidad" 
de fabricarlos bien, pues saben 
que pueden ir a sus manos. 

Esta conciencia de estar inte-
grados en el resultado con junto 
de la fábrica, a pesar de que su 
trabajo sea enormemente parcia-
lizado, les extrañó, pues no t iene 
mucho que ver, incluso, con los 
s e c t o r e s de t r a b a j a d o r e s m á s 
atrasados de Gasteiz, que están 
dispuestos a matarse a trabajar, a 
dejarse explotar, pero sin com-
partir esa conciencia. También les 
resultó chocante la elevada rota-
ción en el puesto de trabajo. Sien-

do la factor ía que mejor paga a su 
planti l la de todas las del sector 
metalúrgico alemán, hay una par-
te de ella (15% o más) que rota 
cada dos o tres años. 

Preocupación por la 
ecología y el tercer 
mundo 

de CNT y el tema del embalse de 
Riaño. Jesús Naves comentaba 
con admirac ión y cierta envidia, 
«son unos privilegiados, casi to-
dos saben tres o cuatro idiomas 
y tienen una vasta culturan. 

El mov im ien to de ocupación de 
casas práct icamente ha desapa-
recido. En Colonia, c iudad con al-
calde socialista, es donde se man-
t ienen más casas ocupadas, pero 
en Berlín, cuna de este mov im ien -
to y donde más auge alcanzó, no 
existe ya n inguna casa ocupada. 
Los que las ocupaban han legali-
zado su si tuación a través de con-
diciones favorables que les han 
hecho comprar las o alquilarlas. 

Los Movimientos 
alternativos, en declive 

«En todos los debates que tu-
vimos, nos llamó la atención su 
preocupación por el Tercer Mun-
do. Tienen una enorme concien-
cia de que los privilegios de Oc-
cidente los pagan en el Tercer 
Mundo». Este interés se observa 
en el comple to conoc imiento que 
t ienen de la problemát ica de los 
pa íses de C e n t r o a m é r i c a , p o r 
e j e m p l o . La m a y o r p a r t e de la 
gente con la que estuvieron ha 
pasado var ios meses en Nicara-
gua. 

La preocupación por la ecolo-
gía ha sido otra constante obser-
vada. Es una preocupación mi l i -
tante, radical, pero también de re-
f lexión profunda. Se cuest ionan 
las nuevas tecnologías desde sus 
c i m i e n t o s . Están c o n v e n c i d o s 
que la tecnología nó es neutra, 
que el p lanteamiento ante ella no 
está en el ámbi to del cont ro l so-
cial, en favor de toda la colectivi-
dad, sino en dejarlas de lado. Su 
vis ión en este sent ido es tan alter-
nativa, di jo Naves, que piensan 
que hay que cuest ionarse hasta la 
bicicleta y no sólo la biogenét ica 
o lo energía nuclear. 

En todas las c iudades que visi-
t a r o n , p u d i e r o n c o m p r o b a r la 
sensibi l idad, la preocupación de 
estos g rupos de vanguard ia por 
conocer otros prob lemas y otras 
realidades dist intas a las suyas. 
Les organizaron abundantes de-
bates con asistencia de no menos 
de 15 ó 20 personas. En estos de-
bates se veía, por e jemplo , que 
estaban enterados de los ú l t imos 
acon tec im ien tos del Estado Es-
p a ñ o l . Desde los d e s p i d o s de 
Mercedes a lo de Reinosa, pasan-
do por el ju ic io a los sindical istas 

T a n t o N a v e s c o m o s u s d o s 
compañeros nos mani f iestan que 
se han l levado una decepción al 
contemplar el estado de los mo-
v imien tos al ternat ivos. En Berl ín 
sólo quedan algunas cooperat i -
vas de taxis, bares de femin is tas y 
el centro Babylonia, con un taller 
de carpinter ía que agrupa a 15 
personas, un tal ler pequeño de 
reparación de automóvi les y una 
ent idad de t ipo cultural. De he-
c h o , los q u e a ú n p e r m a n e c e n 
agrupados en estos mov im ien tos 
au tónomos t ienen un debate se-
rio entre manos. Han visto c ó m o 
lo que crearon-con caracter alter-
nat ivo a la sociedad que les ro-
deaba ha ido desapareciendo, in-
tegrándose en ella. Están pensan-
do que qu izás sea c o n v e n i e n t e 
volver a los mov im ien tos tradi-
cionales, más concretamente, pa-
sar otra veza las fábricas y engro-
sar las f i las del mov im ien to obre-

ro. 
Les p reguntamos qué opin io-

nes habían recogido entre los au-
t ó n o m o s a l e m a n e s , s o b r e los 
Verdes. Nos contestan que mal í-
simas. Odian a los Verdes porque 
consideran que han t ra ic ionado a 
los mov im ien tos de los que salie-
ron. Los Verdes, dicen, han arre-



Una PSS 
antiobrera 
El movimiento antimili lleva bastantes años 
luchando por el reconocimiento real del 
derecho a la objeción de conciencia. Fruto 
de esa lucha, hay ahora miles de jóvenes 
que han objetado desde 1977. Sin embargo, 
la Ley de Objeción de Conciencia puesta en 
marcha por el PSOE, a la que se opuso 
desde el principio el movimiento antimili, ha 
sido respaldada por el Tribunal 
Constitucional, con lo que queda proscrita 
la posibilidad dé objetar por motivos 
políticos y la de hacerlo en el curso de la 
mili. 

Para los casos en los que sí es posible 
objetar, se ha buscado una Prestación 
Social Sustitutoria (PSS) que obliga al 
objetor a estar durante más tiempo sujeto a 
la misma de lo que lo estaría en la mili, lo 
que es una injusticia que busca penalizar la 
objeción. 

Además, la PSS le servirá al gobierno 
para cubrir una importantísima cantidad de 
puestos de trabajo con jóvenes que no 
recibirán salario a cambio, y cuyos 
derechos laborales serán nulos. De esta 
forma, en medio de una gravísima situación 
de paro, se quieren tomar medidas que 
agravarán éste y contribuirán a fortalecer 
las posiciones de los patronos, quienes 
contarán con un ejército de reserva 
suplementario con el que chantajear a los 
trabajadores. 

En esta lucha contra la mili, y en concreto 
contra la PSS, el movimiento antimili ha 
contado con significativos apoyos del 
movimiento pacifista, de organizaciones 
juveniles, de cristianos, organizaciones 
revolucionarias, etc. Sin embargo, ha 
faltado el apoyo decidido del movimiento 
obrero, el cual permitiría la profundización y 
extensión de la sensibilidad social 
necesaria para afrontar esta lucha con las 
mayores probabilidades de éxito. Y, no 
obstante, motivos no le faltan para prestar 
ese apoyo. 

El primer ejemplo de estos motivos se dio 
hace poco, durante la huelga de 
trabajadores de limpieza y recogida de 
basura de la Región Murciana. Una dura 
lucha que los trabajadores habían afrontado 
con altas dosis de organización y firmeza, 
pero que no ha podido terminar en una 
victoria para ellos. Uno de los instrumentos 
importantes que la patronal y la 

administración han utilizado para impedir 
esa victoria ha sido el empleo de jóvenes de 
la Cruz Roja y de Protección Civil como 
esquiroles en la huelga. La foto que 
encabeza este editorial lo ilustra. 

Estos jóvenes eran voluntarios, y como 
tal era posible aún influir en ellos para que 
cesaran en su labor de esquirolaje. No 
ocurrirá lo mismo cuando quienes sean 
empleados para estas funciones antiobreras 
sean soldados disfrazados y enviados por la 
administración. Los caminos de la 
militarización son perfectamente 
escrutables, y los sindicatos de clase 
deberían saber verlos y actuar ahora, junto 
al movimiento antimili, cuando todavía es 
tiempo de impedir la puesta en marcha de 
la PSS. Las movilizaciones que se avecinan 
serán excelentes ocasiones para expresar 
ese apoyo. 

El espacio 
comunista 
Aprovechando ¡os problemas que han 
rodeado el XII Congreso del PCE, se ha 
desatado una fiebre interpretativa en los 
grandes medios de comunicación sobre lo 
que caracterizan como una crisis 
irreversible y universal del comunismo, en 
todas sus expresiones. Los argumentos que 
se utilizan no son nuevos, sino más bien 
viejísimos. Pero merecen un comentario. 

Tres son las razones más utilizadas para 
explicar esta "crisis". La primera, el 
agotamiento del "impulso emancipador" de 
la revolución de Octubre o, dicho con 
menos pretensiones, la falta de todo 
sentido a la lucha por la revolución en 
Occidente. Esto es simplemente una 
afirmación de principio, pura propaganda 
del sistema. Nos hemos referido muchas 
veces a este tipo de "argumentos" y no 
Insistiremos ahora. Nos interesan más las 
otras dos razones, muy reveladoras de la 
voluntad de manipulación de la realidad de 
estos "enterradores" del comunismo. 

Se afirma que "los comunistas", es decir 
los PCs, han carecido de una política 
frente a la actual crisis económica 
capitalista y ésta seria una de las causas 
fundamentales de su declive. ¡Pero los PCs 
han tenido y tienen una política frente a la 
crisis capitalista, una política por otra parte 

aplaudida y bendecida por todos los 
portavoces del sistema: el consenso, el 
pacto social, la "solidaridad nacional",...! 
La aplicación, no la inexistencia, de estas 
políticas ha tenido efectos desastrosos para 
los PCs. Pero no desde luego porque estas 
políticas hayan sido excesivamente 
"anticapitalistas", sino por todo lo 
contrario. Al menos en este terreno, parece 
claro que las dificultades de los PCs 
proceden del abandono de todo proyecto 
revolucionario. Porque precisamente uno de 
los argumentos más contundentes en favor 
de la necesidad de la revolución socialista 
en Occidente es la crisis capitalista y la 
incapacidad de los gobiernos de derecha o 
"izquierda", para resolverla. 

En fin, la tercera razón que se esgrime 
para explicar los problemas irresolubles de 
los comunistas es la pérdida de espacio 
político a consecuencia del debilitamiento 
de su influencia en los "sectores ilustrados 
de las capas medias urbanas". Según estos 
comentaristas, fueron estos sectores los 
que dieron influencia de masas a estos 
partidos en los "buenos tiempos", y ahora 
deberían ser la base social de todo proyecto 
de "nueva izquierda moderna", capaz de 
competir con la socialdemocracia. Lo 
primero que hay que responder es que estos 
"sectores ilustrados" constituyen en 
realidad una base social podríamos decir 
"natural", de la socialdemocracia, fuera de 
grandes convulsiones sociales o políticas. 
En regímenes parlamentarios, y en 
situaciones más o menos estables, es una 
tarea absurda tratar de atraérselos desde 
posiciones de izquierda consecuente. Pero 
además, y sobre todo, no es verdad que 
estos sean sectores sociales determinantes. 
En épocas de ascenso de la movilización 
obrera fueron arrastrados por ella; 
probablemente algo parecido ocurrirá en el 
futuro. En cambio son incapaces de actuar 
autónomamente en favor de una 
revitalización de ¡a movilización social. 

Es cierto que es un grave problema para 
los comunistas, esta vez sin comillas, cómo 
contribuir a una recuperación de la lucha de 
los trabajadores, factor decisivo a fin de 
cuentas. Pero los sectores sociales 
determinantes para ello son los que hoy 
están en la lucha, en la resistencia, 
peleando. O sea lo que llaman "sectores 
marginales", aunque no lo sean a la hora de 
la acción y ya dejarán de serlo en los demás 
terrenos. Los PCs son débiles en estos 
sectores y éste es también un factor para 
sus crisis. Porque es ahí donde está el 
verdadero espacio comunista. 

23, febrero, 1988 
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50 años después 

BUJARIN 
REHABILITADO 
El pasado 4 de febrero, el Tribunal Supremo de la URSS ha rehabilitado 
formalmente a todos los acusados en el Tercer Proceso de Moscú de 1938, 
con la excepción del ex-jefe de la GPU, Yagoda; Bujarin es la figura más 
conocida y fue también el más salvajemente calumniado de entre ellos 
durante estos 50 años. Su rehabilitación, que constituye también una 
condena implícita contra sus verdugos, es una victoria para la causa 
comunista, que debe estimular la lucha por la rehabilitación de todos los 
condenados en los tres procesos de Moscú. 

Esta es una breve semblanza de la vida de Bujarin. 

Niko la i Ivanov ich Bu ja r in nac ió 
en M o s c ú el 27 de s e p t i e m b r e de 
1888. Sus padres eran maes t ros . 
Sus p r ime ros años t ranscur r ie -
ron en un a m b i e n t e i n te lec tua l y 
re l a t i vamen te a c o m o d a d o . A los 
o n c e años su padre quedó s in 
t raba jo y la f a m i l i a pasó desde 
e n t o n c e s graves d i f i c u l t a d e s 
e c o n ó m i c a s . 

C o m e n z ó su a c t i v i d a d po l í t i ca 
en el I ns t i t u t o de Moscú , organi -
zando c í r cu los es tud ian t i l e s . El 
m i s m o c u e n t a así su ap rox ima-

« La fasc inac ión por la 
"armonía lóg ica" está 
presente en toda la 
obra de Bujarin, inc luso 
en sus defectos. . . » 

c ión a.l m a r x i s m o : ' «Al principio 
la lectura de la teoria económica 
me dejaba una impresión ceno-
sa. Tras lo bello y lo magnífico, 
era la mercancía-valor-mercan-
cía». a Pero penetrando en la 
teoria marxista, percibí la 
desacostumbrada armonía lógi-
ca. Debo decir que ese rasgo me 
influyó más que ningún otro». 
Esta f a s c i n a c i ó n por la " a rmo -
nía l ó g i c a " es tá p resen te en 
t o d a la ob ra bu ja r i n iana , i nc l uso 
en sus de fec tos , que Len in sen-
t e n c i ó en un c o n o c i d o pá r ra fo de 
su t e s t a m e n t o («Bu ja r i n es el 
teórico más apreciado y más 
eminente del partido (...) No 
obstante sus opiniones no pue-
den considerarse plenamente 
marxistas sin grandes reservas, 
pues hay en él algo de escolás-
tico —jamás estudió la dialécti-
ca y creo que nunca la 
comprendió plenamente—»). 

Par t i c ipó a c t i v a m e n t e en la re-
v o l u c i ó n de 1905, e ingresó en el 
p a r t i d o i n m e d i a t a m e n t e 
después , c u a n t o ten ía 18 años . 
Se inició' en el t r aba jo c landes t i -
no y al p o c o t i e m p o d i r i g i ó una 
hue lga en la f á b r i c a de pape les 
p i n t a d o s S ladkov , j u n t o c o n l lya 
Eherenburg . 

En 1908 es e leg ido m i e m b r o 
de la d i r e c c i ó n del pa r t i do en 
Moscú . Su p r imera d e t e n c i ó n 
tuvo lugar en 1909. Le s i gu i e ron 
o t ras h a t a que en 1911 se ex i l i ó . 

El pa r t i do e s t a b a en p lena c r i s i s 
(entre 1907 y 1909 el POSDR 
había pe rd ido al 9 0 % de sus mi-
l i t an tes ; la o rgan i zac i ón de 
M o s c ú c o n t a b a a f i na les de 1909 
c o n no más de 150 m i l i t an tes ) . 
La o r g a n i z a c i ó n m o s c o v i t a 
e s t a b a a d e m á s a s e d i a d a por la 
po l i c ía za r i s ta , la O j rana, g rac ias 
al i n f i l t r ado Ma l i novsk i . Bu ja r in 
e s t a b a convenc ido , de la cu lpa-
b i l i dad de és te lo que con t r i bu -
yó a p rovocar una re lac ión con-
f l i c t i va c o n Lenin, c o n v e n c i d o 

por el con t r a r i o de su inocenc ia , 
h a s t a que en 1917 se cons igu ie -
ron las p ruebas de la la rga act iv i -
dad de Ma l i novsk i al se rv ic io de 
la po l ic ía . 

En 1912 se e n c u e n t r a c o n 
Len in en Cracov ia . Por c ie r to 
que, poco después , Len in le 
p id ió que o r i en ta ra al joven mi l i -
t an te S ta l in , que e s t a b a prepa-
rando un fo l l e to sobre el marx is -
m o y la c u e s t i ó n nac iona l . 
Bu ja r in e l i g ió y t r a d u j o para 
S ta l i n c i t as de Kau tsky , Bauer, 
S t rasser y o t ros . El enca rgo 
resu l ta c u r i o s o y ex t raño , po rque 
Bu ja r in po lem izó años después 
c o n las p o s i c i o n e s de Len in 
sobre la c u e s t i ó n n a c i o n a l y 
m a n t u v o en genera l p o s i c i o n e s 
c o n fue r tes rasgos i zqu ie rd i s tas 
en es te te r reno («£/ Partido Co-
munista reconoce que las nacio-
nes tienen el derecho a la auto-
determinación, incluso hasta el 
extremo de la secesión, pero 
considera que la mayoría traba-
jadora de la nación, y no la bur-
uesía encarna la voluntad de la 
nación. Por tanto sería más 
preciso decir que cuando ha-
blamos de reconocer el derecho 
de las naciones a su autodeter-
minación, nos referimos al 
derecho de la mayoría trabaja-

Bujarin, en 1927. Bujarin, en 1936. 

Bujarin en castellano 
La mayoría de las obras fundamenta les de Bujarin ("La economía 
mundial y el imperialismo", "La economía política del rentista", "La 
economía en el periodo de transición", "Teoría del materialismo 
histórico",...) han sido publicadas por Cuadernos de Pasado y Pre-
sente. Fontamara publicó también alguna de sus obras más 
conocidas, como "El ABC del comunismo" escrita en colaboración 
con Preobrazhenski). 

Pero no conocemos ediciones ampl ias de sus textos a partir del 
"giro a la derecha". Los dos estudios más conocidos sobre la obra 
de Bujarin publicados en castel lano con el de A.G.Lòwy "El 
comunismo de Bujarin", que incluye un interesante prólogo de 
Manuel Sacristán, publicado en "Sobre Marx y Marxismo" (editorial 
Icaria), y sobre todo "Bujarin y la revolución bolchevique" de 
Stephen F.Cohén (Siglo XXI), un libro de gran interés, escrito desde 
un punto de vista muy favorable al Bujarin de después de 1922. 

Bujarin y Trotski, tal como aparecen en la prensa oficial soviética en 1938. La 
bestia es denominada «El monstruo derechista-trotskista», y en la mano que 
sostiene la correa figura el letrero «Gestapo». 

dora de la nación». El A B C del 
C o m u n i s m o ) . 

En .genera l , Bu ja r i n - r ep resen -
ta rá en la e m i g r a c i ó n p o s i c i o n e s 
que p o d e m o s l l amar " i zqu ie rd i s -
t a s " y tuvo f r ecuen tes p o l é m i c a s 
con Lenin. Es tas d i s c r e p a n c i a s 
d e s a p a r e c i e r o n en el cu r so de la 
revo luc ión de 1917; Bu ja r in se 
s i n t i ó p a r t i c u l a r m e n t e ident i f i -
c a d o con la l ínea que m a r c ó las 
"Tesis de Abril". 

En la o r g a n i z a c i ó n del pa r t i do 
en M o s c ú adqu i r i ó un peso de-
t e r m i n a n t e y desde al l í se 
p royec tó c o m o d i r i gen te cen t ra l 
d e l p a r t i d o . F u e e l e g i d o 
m i e m b r o de l C o m i t é Cen t ra l en 
el VI C o n g r e s o de j u l i o de 1917, 
d o n d e se e n c a r g ó de dar la bien-
ven ida al g rupo de T ro t sky que 
i n g r e s a b a f o r m a l m e n t e en el 
pa r t i do . Su i d e n t i f i c a c i ó n c o n la 
mayo r í a de la d i r ecc i ón del 
p a r t i d o du ró unos p o c o s meses . 
A par t i r de 1918 Bu ja r in pasó de 
nuevo a ser uno de los más 
n o t o r i o s y p e r t i n a c e s m i e m b r o s 
del " a l a i zqu ie rda " del par t ido . 

Duran te los d e b a t e s sobre la 
paz de Bres t -L i tovsk , encabezó 
la ba ta l l a c o n t r a la p o s i c i ó n de 
Len in y en favor de la " g u e r r a re-
v o l u c i o n a r l a " , «una guerra santa 
contra el militarismo y el impe-

rialismo». En m e d i o de la 
p o l é m i c a , f u n d ó j u n t o c o n Radek 
y o t r o s " c o m u n i s t a s de iz-
q u i e r d a s " , el pe r i ód i co de la 
f r a c c i ó n "Kommunist". EL 
ed i to r i a l de su p r imer n ú m e r o 

. p r o c l a m a b a : « D e b e m o s morir 
con gesto magnífico, empuñan-
do la espada y gritando: ¡la paz 
es la deshonra! ¡El honor es la 
guerra!». C u a n d o se a p r o b ó la 
m o c i ó n de Len in sobre la pro-
p u e s t a de paz, d i cen que g r i tó 
l l o rando : «¡Vamos a convertir al 
partido en un montón de estiér-
col»!. 

Duran te la guer ra c iv i l l legó a 
teor izar el " c o m u n i s m o de gue-
r ra " c o m o una e t a p a necesa r i a 
e n l a c o n s t r u c c i ó n d e l 
s o c i a l i s m o , y apoyó las pos ic io -
nes de T ro t sky sobre la mi l i ta r i -
zac ión de los s i n d i c a t o s . 

Pero p o c o d e s p u é s g i ró brus-
c a m e n t e en sus p o s i c i o n e s polí-
t i cas y c o m e n z ó a desar ro l l a r , a 
par t i r de la NEP, una teor ía ge-
nera l .sobre «la edificación del 
socialismo a paso de tortuga», 
que c o n s t i t u i r á la i deo log ía de 

« S o l o un hombre, 
T rotsky , con sus pocos 
camaradas alzó la voz 
contra el c r imen» 

base en po l í t i ca in te r io r del 
" s o c i a l i s m o en un só lo pa ís " . 

H a s t a 1928 en que se i n i c i an 
sus c o n f l i c t o s con Sta l in , Buja-
r in será la p u n t a de lanza de la 
ba ta l l a c o n t r a T ro t sky : é s t a . n o 
es en a b s o l u t o la pa r te m á s glo-
r iosa de su b iogra f ía , pero natu-
r a l m e n t e fue la ún i ca a la que 
r i nd ió h o m e n a j e G o r b a c h o v en 
su d i s c u r s o del 70 an i ve rsa r io de 
la revo luc ión . La ob ra de Bu ja r in 
d u r a n t e est.e per íodo es re iv indi-
c a d a hoy por n u m e r o s o s part i -
da r i os del l l a m a d o " s o c i a l i s m o 
de m e r c a d o " , y p a r t i c u l a r m e n t e 
por e c o n o m i s t a s de los PCs, 
i nc luso , p r o b a b l e m e n t e , por el 
e q u i p o e c o n ó m i c o de Gorba-
chov . 

En 1926 fue n o m b r a d o presi-
den te de la I n te rnac iona l Comu-
n i s t a (IC) . s u s t i t u y e n d o a 
Z inov iev , pero se i n i c i aba ya su 
d e s c e n s o . En j u l i o de 1929 es 
re levado de la p r e s i d e n c i a de la 
IC. En nov iembre es e x c l u i d o del 
Buró Po l í t i co y hace su auto-
c r í t i ca j u n t o a Rikov y T o m s k y : 
«Nuestras opiniones se han 
revelado erróneas. Reconoce-
mos nuestras faltas». S ta l i n le 
de ja en el C o m i t é Cent ra l . 
E s t a m o s en p l e n o " t e r c e r 
p e r í o d o u l t r a i z q u i e r d i s t a " , 
o p u e s t o por el vé r t i ce a la 
p o l í t i c a q u e B u j a r i n h a b í a 
d e f e n d i d o desde la NEP. 

Todav ía en 1936 es m i e m b r o 
dé la c o m i s i ó n r e d a c t o r a de la 
nueva C o n s t i t u c i ó n . Pero , en 

'1937 es ya d e t e n i d o y condena-
do a o c h o a ñ o s de cárce l . 
V i c h i n s k y p r o n u n c i a la acusa-
c ión al d i c t a d o de Sta l in : «El 

significado histórico de este jui-
cio consiste ante todo en el he-
cho de que en él se ha 
demostrado... que los derechis-
tas, trotskistas, mencheviques, 
socialistas-revolucionar, i os, 
nacionalistas burguesesetc., 
no son más que una banda de 
asesinos,, espías, desviacionis-
tas y destructores, sin principios 
ni ideales. 

«Los trotskistas y bujarinis-
tas, es decir, el "bloque de dere-
chistas y trotskistas"... no es un 
partido político, sino una banda 
de criminales malvados, y no só-
lo criminales malvados sino cri-
minales que se han vendido a los 
servicios. de información del 
enemigo, criminales a quienes 
hasta los delincuentes ordina-
rios tratan como lo más bajo, lo 
más despreciable, lo más depra-
vado de lo depravado». 

Duran te el Tercer P roceso de-
M o s c ú , Bu ja r in i n t en tó conver-
t i r lo en un " c o n t r a j u i c i o " del sta-
l i n i smo . Q u i s o d i r i g i r se a ' las 
" g e n e r a c i o n e s f u t u r a s " , al 
t r i b u n a l de la h i s to r ia . La fa rsa 
p rocesa l o r g a n i z a d a por S ta l i n y 
V i c h i n s k y le d e j a b a m á r g e n e s 
m í n i m o s que i n ten tó u t i l i zar 
recu r r i endo a a l u s i o n e s ve ladas , 
f rases de d o b l e sen t i do , inco-
he renc ias „ m a n i f i e s t a s ( c o m o 
a u t o a c u s a c i o n e s d e 
" r e s p o n s a b i l i d a d p o l í t i c a " , se-
g u i d a s de f i r m e s nega t i vas a re-
c o n o c e r los c a r g o s c o n c r e t o s 
que se e s g r i m í a n c o n t r a él). 

V i c h i n s k y en sus conc lus i o -
nes le c o n s i d e r ó «ese cruce 
deleznable de zorro y cerdo». Re-
c l a m ó al f i na l de sus d i s c u r s o s 
que Bu ja r in y los o t r os a c u s a d o s 
fue ran « f u s i l a d o s como perros». 
El 15 de marzo de 1938 el gobier -
no sov i é t i co a n u n c i ó que los fu-
s i l a m i e n t o s se hab ían rea l izado. 
Unos d ías an tes , un ed i t o r i a l de 
Pravda j u s t i f i c a b a así el c r imen : 
«Al exterminar sin piedad ningu-
na a estos espías, destructores, 
provocadores y desviacionistas, 
la tierra soviética avanzará con 
más rapidez por la ruta stalinis-
ta, la cultura socialista florecerá 
aún más, la vida del pueblo 
soviético será aún más alegre». 
En los m e d i o s de i zqu ie rda de 
t o d o el m u n d o , d i r i g e n t e s polí-
t i cos , m i l i t a n t e s , i n t e l e c t u a l e s 
c a l l a b a n o a p l a u d í a n es ta f a r sa 
c r i m i n a l . S ó l o un h o m b r e con un 
p u ñ a d o de c a m a r a d a s a lzó la 
voz c o n t r a el c r imen . T ro t sky 
había te.nido d u r í s i m o s en f ren ta -
m i e n t o s po l í t i cos con Bu ja r in 
pero c o m p r e n d í a me jo r que 
nad ie las ra íces y las conse-
c u e n c i a s de la fa rsa j u d i c i a l de 
M o s c ú . Sabía que en e l la la 
c a u s a c o m u n i s t a e s t a b a del 
lado de los a c u s a d o s y c o n t r a 
sus ve rdugos . Y en f in t en ía el 
co ra j e y el respe to a la ve rdad 
necesa r i os pa ra d e n u n c i a r t o d a s 
esas c a l u m n i a s que o t r o s acep-
t a b a n en n o m b r e de la d e f e n s a 
del " s o c i a l i s m o rea lmen te exis-
t e n t e " . Es necesa r i o y j u s t o 
reco rda r es to ahora . Y debe ser 
un e s t í m u l o para luchar por 
des t ru i r lo que queda , que es 
aún m u c h o , de las m e n t i r a s de 
los p r o c e s o s de M o s c ú . • 
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¿ HA CIA 
LA INSURRECCION? 

El Salvador: 

En El Salvador están dadas las condiciones objetivas para una 
insurrección. El nivel de amplitud, unidad y organización alcanzado por el 
movimiento popular y la capacidad demostrada por el FMLN, ponen el 
resto. Sin que pueda aún garantizarse la realización de esa insurrección, « 
algo que cabe perfectamente dentro de las posibilidades a corto plazo. 

Tras el fracaso que el Gobierno 
de Napoleón Duarte cosechó en 
la cumbre de presidentes cen-
troamericanos del pasado 15 de 
enero, en San José de Costa Ri-
ca, gracias al informe de la co-
misión Internacional de Verifica-
ción y Seguimiento dé los Acuer-
dos de Esquipulas (CIVS)(1), 
parece que la alternativa demó-
crata-cristiana en El Salvador, 
mantenida hasta ahora contra 
viento y marea por EEUU, se ha 
h u n d i d o d e f i n i t i v a m e n t e . 

Amargo balance, pues, el que se-
guramente tendrá que hacer la 
Administración norteamericana, 
ya que los cerca dé 800 mil lones 
de dólares trasvasados como 
ayuda a El Salvador en 1987 no 
han servido ni siquiera para que 
el Gobierno de este país, al igual 
que el de Honduras, pudiera 
bo icotear e fec t i vamente la-
reunión de San José, ni tampocò 
para frenar el ascenso del movi-
miento revolucionario en el terre-
no mil i tar y en el de la movili-
zación popular. 

La iniciativa, 
en manos de 
los revolucionarios 

Desde el mes de enero de 
1986, con la creación de la Unión 
Nacional de Trabajadores Sal-
vadoreños (UNTS), el movimien-
to revolucionario, amplió el 
acoso al régimen, del campo a la 
ciudad. El gobierno de Duarte ha 
operado cada vez más en con-
tradicción no sólo con las clases 
populares, sino también con la 
propia oligarquía salvadoreña. 
El. resultado ha sido un aisla-
miento casi absoluto a todos los 
niveles: en la calle, en el Parla-
mento, ante el ejército y en su 
propio partido. La base social 

que le llevó a la presidencia en 
1984, le ha abandonado casi en 
su total idad, y en El Salvador es 
muy popular el dicho de que 
"Duarte sólo sale a la calle para 
ir de su casa al Parlamento y del 
Parlamento a su casa". 

Este aislamiento ha faci l i tado 
el hecho de que la iniciativa po-
lítica se desplace en El Salvador 
cada vez más hacia el lado del 
mov im ien to popular y las 
fuerzas revolucionarias. El movi-
miento popular, casi en su totali-
dad integrado en la UNTS, ha 
desencadenado una ofensiva 
polít ica consistente en el lan-
zamiento de un debate en torno 
a la creación de un Gobierno de 
C.onsenso Nacional, con repre-
sentación de todos los sectores 
que estén por una salida nego-
ciada al conf l ic to entre salvado-
reños. 

Este p lan teamien to , que 
coincide totalmente con el que 
viene realizando el FDR-FMLN 
desde el diálogo de La Palma y 
Ayagualo, concretado en la 
oferta de seis puntos realizada 
en jul io de 1986, no es un simple 
l lamamiento. La UNTS viene rea-
lizando una amplia campaña 
bajo la consigna de la dimisión 
de Duarte, durante todo el año 
1987. Para este mismo mes de 
febrero está convocado un Foro 
de Debate al que se ha invitado a 
dist intas fuerzas representati-
vas de un amplio abanico de sec-
tores sociales. La convocatoria 
no era sólo de la UNTS, sino 
también de la Universidad Na-
cional de El Salvador. 

La llegada a San Salvador de 
G u i l l e r m o Ungo y Rubén 
Zamora, a finales del pasado 
año, supuso también un golpe 
para la escasa solidez del go-
bierno de Duarte, quien se vio 
imposibi l i tado de impedir la en-
trada de los dirigentes del FDR, 

aunque no se privó de lanzar 
amenazas nada veladas contra 
la integridad física de ambos. El 
asesinato del presidente de I 
Comisión de Derechos Humanos 
No G u b e r n a m e n t a l de 
Salvador, Herbert Anaya Sana-
bria, el 26 de octubre pasado, 
estaba aún fresco en la memoria 
del pueblo salvadoreño, pero 
aún así el recibimiento de que 
fueron objeto ambos dirigentes 
dejó bien claro que la represión, 
a pesar de su creciente feroci-
dad, no es capaz de impedir el 
ascenso de la combatividad po-
pular. Ya con anterioridad a esta 
visita, la UNTS había realizado 
una escandalosa demostración 
de su capacidad de convocatoria 
cuando organizó una fiesta po-
pular (en realidad, una verdadera 
manifestación) en la misma 
capital, cón motivo de la presen-
cia allí de los dirigentes del FDR 
y del FMLN, para la tercera reu-
nión de diálogo, a principios del 
mes de octubre. La convocato-
ria acabó reuniendo a cerca de 
85.000 personas, buena parte de 
las cuales habían acudido ini-
clalmente a otra fiesta, convoca-
da por la Democracia Cristiana. 

En el terreno mil itar, esa Ini-
ciativa del movimiento revolucio-
nario quedó bien patente en el 
ataque al cuartel de El Paraíso y 
al de San Miguel, ambos consi-
derados " inexpugnables" por el 
ejército salvadoreño y por los 
asesores norteamericanos de 
éste. Las operaciones, en parti-
cular la segunda, fueron de tal 
e n v e r g a d u r a , I n c l u y e n d o 
movimientos de distracción y . 
ataques secundarios en otras 
zonas del país, que el propio 
ejército salvadoreño tuvo que 
reconocer que había sufrido un 
duro golpe. A otros niveles, la 
guerri l la del FMLN derribó, sólo 

Encierro de miembros de FECMAFAM, en Ja catedral de San Salvador, enero 
1988, 

Vista parcial de la IV Asamblea Nacional de Delegados de la UNTS, los días 8y9de enero de 1988. en San Salvador. 

en la primera quincena del pasa-
do mes de enero, dos helicópte-
ros de la Fuerza Aerea Salvado-
reña y llegó a realizar operacio-
nes de comando en las mismas 
puertas de la capital gracias a 
los comandos urbanos, que 
actúan habltualmente a menos 
de 20 k i lómet ros de San 
Salvador. En esa primera quin-
cena del pasado mes de enero, 
el FMLN realizó tres operacio-
nes de sabotaje al tendido eléc-
tr ico en dist intos, puntos del 
país. Solamente en uno de ellos, 
dejó durante un día entero sin 
energía eléctrica a los departa-
mentos de San Salvador, La 
Libertad y Santa Ana, gracias al 
derribo de tendidos eléctricos 
primarios en cinco puntos y de 
otros ocho postes de distribu-
ción secundaria en El Triunfo y 
J i q u i l i s c o . Según f uen tes 
militares, solamente entre el 3 y 
el 5 de enero el FMLN causó 20 
bajas al ejército, entre muertos y 
heridos; detuvo a dos alcaldes 
del Partido Demócrata Cristiano 
(PDC), en C h a l a t e n a n g o ; 
d inami tó c inco postes de 
tendido eléctr ico y una torre 
distr ibuidora y saboteó la pro-
ducción de tres f incas en distin-
tos puntos, por no querer 
cumplir las condiciones labo-
rales que el propio FMLN impo-
ne a los propietarios(2). En esos 
dos días, el ejército reconoció 
que sólo había causado una baja 
al FMLN y dos en la población 
civil. Según fuentes del FMLN, 
esta proporción de bajas coinci-
de exactamente con la media 
que se produce en todas las ope-
raciones: 20 a 1. a favor del 
FMLN. 

La clave: 
organización y unidad 

La clave de estos éxitos de la 
guerril la y de las organizaciones 
populares está en el alto nivel de 
unidad y organización de ambas. 
El FMLN hace t iempo que 
superó - problemas internos de 
unidad, y funciona con una 
Comandancia Géneral que defi-
ne unif icadamente la estrategia 
mil i tar para todas las organiza-
ciones miembros del frente, en 
todas las zonas del país'. En 
varias de estas zonas, particu-
larmente en Morazán, Usulután y 
Chalatenango, las unidadeS'gue-
rri I leras es tán a menudo 
formadas por contingentes de 

organizaciones dist intas. La 
línea polít ica para el trabajo en 
las organizaciones de masas, en 
el terreno diplomático y en el 
aspecto polít ico general de la 
conducción de la guerra, se 
decide colegiadamente. 

Por su parte, la UNTS está 
avanzando a grandes pasos en 
el camino de su homogeneiza-
ción interna, integrando cada 
vez a más organizaciones y ali-
mentando el proceso de unidad 
interna de todas ellas dentro de 
la propia UNTS. Actualmente, 
cuenta con unas cincuenta or-
ganizaciones de dist into tipo y 
de d is t in tos sectores. Hay 
centrales sindicales (la principal 
de ellas, la Coordinadora de So-
lidaridad de los Trabajadores, 
CST, que, a su vez, aglut ina a 
seis federaciones de sindicatos 
y a un comité de despedidos), fe-
deraciones de cooperativas, 
organizaciones de funcionarios, 
campesinos, indígenas, despla-
zados por la guerra, universita-
rios,. etc. Aunque los propios 
dirigentes de la UNTS no se atre-
ven aún á dar una cifra de afilia-
dos a la Unidad, se est ima que 
algo más de 50.000 personas 
pueden estar vinculadas(3). 

La UNTS realizó, los días 8 y 9 
de enero pasado, una Asamblea 
Nacional de Delegados, en la 
capital. La agenda de la reunión 
contemplaba un balance de las 
acciones de la UNTS durante el 
año 1987 en todos los terrenos, 
una discusión sobre las pers-
pectivas polít icas, la confección 
de una plataforma reivindicativa 
en el terreno laboral, social y 
económico y, especialmente, la 
discusión sobre el mencionado 
Gobierno de Consenso Nacio-
nal. Si bien se constataba que 
durante 1987 las organizaciones 
miembros de la UNTS habían 
tenido que llevar una serie de 
luchas principalmente defensi-
vas (contra la represión sindical, 
la tortura, los secuestros y ase-
sinatos, por la concesión de 
préstamos y ayuda técnica-a los 
campesinos, etc), la plataforma 
reivindicativa demostraba un 
ánimo de ofensiva general en 
todos los terrenos, y particular-
mente en el polít ico, con la men-
cionada propuesta de debate en 
torno a un Gobierno de Consen-
so Naclonal.-

La difíci l integración efectiva 
de todas las organizaciones en 
la UNTS se está consiguiendo a 

• • • 
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base de un fuerte ritmo de dis-
cusión conjunta y con una diná-
mica de movilizaciones en soli-
daridad con las dist intas organi-
zaciones de la UNTS y con otras 
que no están integradas en la 
Unidad, por sus propias carac-
terísticas, como es la Comisión 
de Derechos Humanos No Gu-
bernamental^). En esta línea de 
intenso debate interno, la UNTS 
ha realizado ya cinco Asambleas 
Nacionales en menos de dos 
años, y se plantea dar en 1988 el 
paso de establecer representa-
ciones en Europa y en EEUU. 

La división 
de la derecha 

Ante este panorama de ascen-
so de la lucha de clases, la de-
recha salvadoreña se encuentra 
profundamente dividida entre 
dos sectores básicos: la de-
mocracia cristiana, apoyada aún 
por la Administración Reagan, y 
la oligarquía, descontenta con la 
marcha de la guerra y la inefica-
cia de la actual polít ica para so-
lucionar el conf l icto salvadoreño 
favorablemente para sus inte-
reses. 

Como queda dicho, el PDC 
está sumamente desprestigiado 
también ante la oligarquía, una 
de las más fuertes de Centro-
américa. La reforma agraria que 
Duarte lanzó en T980 no se ha 
llegado nunca a materializar en 
su fase más importante, aquella 
que afectaría a las tierras de 
entre 100 y 500 hectáreas (las 
más productivas y, por tanto, las 
que posee el conjunto de la 
oligarquía), pero, ante la proximi-
dad de las elecciones (municipa-
les y de diputados en el próximo 
mes de marzo, y presidenciales 
en marzo de 1989), el gobierno 
anunció la puesta en marcha de 
esa fase(5). Por otra parte, el 
comercio exterior está en manos 
del Estado, totalmente monopo-
lizado por el PDC. Por últ imo, el 
fracaso militar en la guerra 
contra el FMLN obligó a Duarte 
a intentar imponer un nuevo 
impuesto de guerra, conocido 
como el "paquetazo", que afec-
tar ía d i r e c t a m e n t e a esa 
oligarquía. 

Esta suma de factores ha 
decidido a este sector a practi-
car una polít ica de confronta-
ción con Duarte, que se materia-
lizó por primera vez en 1987, con 
el paro empresarial y la huelga 
p a r l a m e n t a r i a p r o m o v i d o s 
principalmente por el Partido 
Conservador Nacional (PCN) y la 
Alianza Revolucionaria Naciona-

lista (ARENA). En la actualidad, 
este bloque de partidos ha 
lanzado la consigna de "hay que 
derrotar a Duarte", y en esta 
línea han mantenido un boicot a 
dist intas iniciativas parlamenta-
rias gubernamentales, como una 
emisión de bonos que quedó 
paralizada por falta de 40 votos 
en el Parlamento. El boicot tenía 
como objetivo obligar al gobier-
no a ceder ante el deseo de 
estas fuarzas de tener control 
sobre el Consejo Central de 
Elecciones, cuyo presidente, 
Mario Samayoa, del PDC, tenía 
el control efectivo único de la 
misma. Finalmente, la oposición 
consiguió su propósito, gracias 
a lo cual se pudo aprobar la emi-
sión de bonos, aunque mientras 
tanto no fue posible aprobar el 
Presupuesto para 1988, y los 
salarios de empleados estatales 
quedaron congelados durante 
todo el mes de enero. 

Por su parte, dentro del propio 
PDC se ha producido una im-
portante escisión, encabezada 
por Fidel Chávez Men'a, que 
aglutina a 13 diputados del PDC 
en el Parlamento. Esta fracción 
del PDC tomó parte activa en las 
hosti l idades contra el gobierno, 
no votando tampoco la emisión 
de bonos mencionada. 

Finalmente, dentro del propio 
gobierno se han dado desercio-
nes s ign i f i ca t i vas . Ricardo 
González Camacho, ministro de 
Economía por el Partido de 
A c c i ó n D e m o c r á t i c a (una 
formación pequeña, pero con 
prestigio entre la burguesía), 
dimit ió de su cargo a finales .de 
1987, por desacuerdo con lo que 
cal i f ica como "falta total de 
actitud dialogante del PDC". El 
PAD, en palabras del propio 
G o n z á l e z C a m a c h o , es té 
dispuesto a presentarse a las 
próximas presidenciales solo. 

Este aislamiento absoluto del 
grupo de Duarte en el PDC y en 
el gobierno ha llevado a los par-
t idos más a la derecha a ver 
viable una victoria electoral. De 
hecho, las encuestas más 
recientes daban a ARENA, la 
principal de estas fuerzas, unas 
expectativas de voto del 26% 
(sobre el total de votantes pre-
visto, que seguramente no 
alcance el 40% del censo), lo 
cual no sería suficiente pa¿a 
alcanzar una mayoría absoluta, 
ni siquiera sumando los votos de 
otras fuerzas que puedan coali-
garse, pero alcanzarían un 
porcentaje próximo al 40%, 
suficiente para poder formar un 
gobierno en el que no tuviera que 
estar el PDC. 

El proyecto polít ico real de la 

Pintadas en todo San Salvador: "Duarte, asesino de Anaya" y "compañero Anaya., vives en las luchas del pueblo", 
refiriéndose a Herbert Anaya Sanabria. 

Estado en que quedó la sede de FECMAFAM, en San Salvador, tras el 
atentado de que fue objeto el pasado mes de diciembre. 

ol igarquía representada por 
estas fuerzas es bien simple. 
Sus tres grandes ejes serían: 
derogación o inuti l ización de 
hecho de la Reforma Agraria, 
recuperación del control del co-
mercio exterior para el sector 
privado y apl icación de una 
nueva estrategia militar consis-
tente en dejar las manos libres 
al ejército y a las fuerzas repre-
sivas (Policía Nacional y Policía 
de Hacienda) para conducir la 
guerra al esti lo de 1980. Este 
ú l t imo apartado t iene una 
macabra concreción: en distin-
tos medios se reconoce ex-
traof icialmente que "la solución 
pasaría por matar a 300.000 
personas. Con la actual política 
de mano blanda es imposible 
acabar con los subversivos". 

El principal impedimento que 
la oligarquía ve para imponer su 
p r o y e c t o ' e s la reticencia de 
EEUU a abandonar su estrategia 
de Guerra de Baja Intensidad. 
Naturalmente, la oligarquía sal-
vadoreña sabe que nunca po-
dría permanecer en el gobierno 
sin el consent imiento de EEUU, y 
por ello parece estar dispuesta a 
probar con un pequeño "golpe" 
de fuerza, tras el cual intentaría 
convencer con hechos a la Ad-
ministración norteamericana de 
la "bondad" de sus planes. Para 
ello cuentan con un poderoso 
aliado: el ejército, que, en decla-
raciones del coronel Jefe de Es-
tado Mayor, Onecífero Blandón y 
de otros altos oficiales, ha 
hecho saber que no piensa apo-
yar más al PDC, y que, en 
cambio, estaría dispuesto a 
a p o y a r p o l í t i c a m e n t e " a 
cualquier gobierno en que no 
esté la democracia cristiana". 

Las perspectivas 

Todo el mundo reconoce en El 
Salvador que én el país se dan 
ahora mismo las condiciones 
objetivas para una nueva insu-
rrección. Las agresiones a las 
clases populares son tan fuertes 
en todos los terrenos, que éstas 
se ven cada vez más obligadas a 
adoptar posturas de lucha 
frontal con el régimen. La crisis 
económica está llevando hacia 
la miseria a una parte cada vez 
mayor de la población, y esto lo 
reconoce incluso la derecha en 
los medios de comunicación(6). 

El movimiento revolucionario 
ha dicho en varias ocasiones 
que tiene capacidad mil i tar para 
lograr una victoria sobre las fuer-
zas del régimen, y, en concreto, 
así lo anunciaron los Integrantes 

de la delegación del FDR-FMLN 
en la Tercera Reunión de 
Diálogo, el 4 y 5 de octubre del 
año pasado en San Salvador. 
Antes, lo había explicado el co-
mandante Joaquín Vil lalobos en 
su libro "Si tuación y Perspecti-
vas...". El FMLN, incluso, dice 
que tiene capacidad de resistir y 
vencer una intervención directa 
norteamericana en El Salvador, 
desde la perspectiva de que este 
tipo de intervención regionali-
zaría el conf l ic to y ya no sería el 
FMLN la única fuerza militar re-
volucionaria a tener en cuenta. 

Sin embargo, y en el supuesto 
de que, como parece probable, 
se muestren Infructuosos los in-
tentos del FDR-FMLN y de la 
UNTS por lograr una solución 
polít ica negociada, el propio 
FDR-FMLN anunciaba que "Su 
postergación por más tiempo no-
hará sino profundizar el sufri-
miento del pueblo y obligarlo a 
imponer este gobierno por la vía 
del triunfo de la guerra revo-
lucionaria y la insurrección, 
como única alternativa que nos 
dejaría la obstinada política 

intervencionista 
EEUU".(7) 

de los 

Précisamente por esto, 1988 
va a ser un año realmente clave 
en El Salvador. Cualqu ier 
miembro ' del FMLN o de la 
UNTS, dirigentes o miembros de 
base, decían lo mismo durante el 
pasado mes de enero, en San 
Salvador: "algo muy importante 
va a pasar este año". Si ese 
"a lgo" es una. insurrección po-
pular o si es un espectacular 
avance en el camino de esa solu-
ción polí t ica negociada, el 
t iempo lo dirá. Pero sí es posible 
contar con un hecho: con el 
actual ritmo de organización in-
terna del movimiento popular y 
con las actuales condiciones ob-
jetivas, la Insurrección puede 
verse muy al alcance de la mano. 
La ofensiva final fal l ida en 1980-
81 puede triunfar ahora. Fuera 
de El Salvador, la tarea de poner 
el trabajo de sol idaridad a la 
altura de las expectativas es una 
prioridad ya, ahora mismo. 

Antonio Flórez 

(1). La CIVS emitió un informe en,el 
cual, pese a las tortísimas presiones 
realizadas . por EEUU y por los 
propios gobiernos de El Salvador, 
Costa Rica, Honduras y Guatemala, 
se reconocía implícitamente que Ni-
caragua habla sido el país que mejor 
había cumplido con los acuerdos de 
Esquipulas, y que, entre otros, el 
gobierno de El Salvador debía aún de 
"hacer esfuerzos" por cumplir. El 
costo de este informe fue la desapa-
rición de la CIVS, por decisión de 
todos los países excepto Nicaragua. 

(2). El FMLN impone a los grandes 
propietarios el cumplimiento de una 
serie de condiciones laborales que 
tienen que asegurar a los trabajado-
res. Entre otras, establece un salario 
de 5,50 colones diarios,- lo que 
supone cerca de un 30% más que el 
salario habitual. 

(3). En este cálculo se contempla el 
hecho de que en las cooperativas 
campesinas, aunque teóricamente 
sólo estén afiliados los hombres, 
toda la familia participa de las dis-
tintas actividades sindícales o polí-
ticas. Lá familia campesina tiene en 
El Salvador, por término medio, entre 
6 y 8 miembros.. 

(4). Debido al cerco y al acoso que 
sufre por parte del gobierno, esta or-
ganización mantiene como principio 
la no afiliación a ninguna coordina-
dora u organización con contenido 
político de cualquier signo. Por 
razones parecidas, tampoco forma 
parte de Ia UNTS la Federación de 
Comités de Madres y Familiares de 
Presos-Desapareçjdos. y Asesinados 

Políticos de Él Salvador 
(FECMAFAM) "Monseñor Oscar 
Arnulfo Romero". Con ambas organi-
zaciones, especialmente con la 
segunda, mantiene la UNTS muy 
buenas relaciones. 

(5). Las más importantes federacio-
nes de cooperativas, como FEDECO-
PADES, FENACOA, FECORAO y. 
otras, rechazan la Ley de Reforma' 
Agraria, aunque algunas operan 
dentro de ella, en la medida en que 
supuso, en ta práctica, una venta 
forzosa de las peores tierras a los 
campesinos, sin darles, además, me-
dios para cultivarlas. La primera fa-
se de la reforma, en la • que se 
repartieron las tierras de extensión 
superior a las 500 hectáreas, fue una 
operación que permitió sanearlas 
para, unos años después, con la 
excusa de que los campesinos ini-
cial mente beneficiados no han 
sabido hacerlas rentables, volverlas 
a poner en subasta, con mediación 
obligatoria del único sector coope-
rativo afecto al gobierno. Las tierras 
repartidas en esa primera fase no se 
parcefaron, y las cooperativas a las 
que se otorgaron no podían tener, 
por ley, más de un determinado 
número de socios, con lo que el 
cultivo, sin créditos ni medios 
técnicos, se hace imposible. 

(6). La Prensa Gráf ica, Diario Lat ino y 
El Mundo, todos de San Salvador, 
números del 5 al 11 de enero de 1938, 
en distintos artículos. 

(7). Del texto de presentación al 
folleto titulado "Posición del FDR-
FMLN sobre la solución política 
negociada ", sin fecha de edición. 
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XII Congreso del PCE 

EL SUPREMO 
SALVADOR 
El XII Congreso del PCE no pasará a la historia por los documentos o 
resoluciones de línea política que en él se aprobaron. Probablemente'los 
delegados los han olvidado ya y nunca se interesaron demasiado en ellos. 
La crisis política que sufre desde hace años el PCE ha sido tratada en el 
Congreso como si fuera solamente una crisis, no ya de dirección, sino de 
"dirigente". Se ha buscado un caudillo, un "salvador", un milagro. Han 
encontrado a Julio Anguita. Este artículo de urgencia va a limitarse a 
plantear algunos temas de reflexión sobre esta nueva etapa de la 
interminable crisis del PCE. 

«Ni en d ioses, reyes, ni t r ibunos 
está el supremo salvador...» 

(de una copla popular) 

¿Por qué las discusiones de 
linea polít ica han estado prác-
t i c a m e n t e a u s e n t e s de l 
Congreso?. La respuesta of icial 
es: porque hay acuerdo. Y es 
cierto que no aparecen divergen-
cias jmportantes( l ) . Pero la 
ausencia de divergencias no es 
necesariamente un signo de 
salud polít ica de un partido; a 
veces lo es, pero otras signif ica 
todo lo contrario. Lo verdadera-
mente importante es la confian-
za del partido, o de una mayoría 
de.él cuanto más grande mejor, 
en su política, en que esta polí-
t ica le va a permitir avanzar, 
resolver los problemas y los 
desafíos de la acción mil i tante. 

Da lá impresión de que esta 
confianza no existe en el PCE y 
que, más bien, existe todo lo 
contrario: escepticismo, inquie-
tud sobre el futuro de Izquierda 
Unida y del propio PCE, falta de 
claridad sobre el trabajo sec-
torial, crisis militante,... Este es 
el caldo de cult ivo del "caudi-
l l ismo" en un partido habituado 
al funcionamiento burocrático 
(que, por cierto, sigue existien-
do: el PCE es un partido con un 
funcionamiento muy abierto 
ante los medios de comunica-
ción, no un partido con un fun-
cionamiento democrático, como 
han demostrado las mismas su-
cesivas maniobras de las dife-
rentes camari l las del aparato 
durante el Congreso). El carisma 
de Anguita sirve para evitar 
enfrentarse a la debil idad polí-
t ica del partido. Pero es poco 

probable que sirva para resol-
verla. 

La fabricación 
de un jefe 

Pero hay más. Anguita no ha 
sido solamente el protagonista 
de esta crisis. El mismo es el 
guionista y el director de la 
película. Anguita.repite, con in-
disimulado placer que "no es un 
hombre de aparato". Lo cierto es 
que no es un hombre "del" 
aparato central, lo que no es lo 
mismo, aunque tiene su impor-
tancia, como veremos. Anguita 
lleva dieciseis años mil i tando en 
el PCE y ha tenido t iempo para 
conocer la casa. Es posible que 
la media docena de veces que ha 
afirmado su decisión "irrevoca-
ble" de no ser secretario gene-
ral, y las otras tantas veces que, 
en las últ imas semanas, ha 

La cocina de la crisis 
En diciembre de 1983, fecha del XI Congreso, la deuda central del PCE era 
cercana a 533 millones de pesetas. El 31 de diciembre de 1987 se aproximaba 
a 754 millones, de los que algo más de 671 millones son a corto plazo. A esto 
hay que sumar la deuda de las organizaciones locales del partido, de unos 
320 millones de pesetas. Aún podría añadirse la deuda de IU, que se cubre 
con los ingresos que corresponden a sus resultados electorales, pero esto 
supone que el partido como tal no percibe ni una peseta por estos resultados, 
lo que agrava el desequilibrio presupuestario. Es normal que la Comisión de 
Control de Finanzas se pregunte en su informe: «Existe una adecuación entre 
proyecto político y proyecto-autonomía económica del Partido?». Y responda 
rotundamente que no. Hay que considerar que, como afirma el informe de la 
Comisión de Finanzas, las finanzas centrales del PCE desde 1977 se basan 
en las subvenciones institucionales (absorbidas ahora en gran medida por IU) 
y en las campañas extraordinarias (pero la Fiesta del PCE fue deficitaria, por 
vez primera, en 1987, con un saldo negativo superior a 29 millones de 
pesetas). 

La tirada actual de Mundo Obrero es de 24.500 ejemplares, frente a 44.000 
en 1984. Comparando la tirada con el número oficial de militantes (62.000) da 
unos tres militantes por cada número de Mundo Obrero editado. La deuda de 
prensa de las organizaciones locales del PCE a 31.12.87 se acerca a 123 
millones de pesetas, equivalente a la facturación total anual del periódico. 

La comisión de Control de Finanzas concluye su informe afirmando: 
«Tenemos un partido fuertemente endeudado, con una militancia reducida y 
que apenas lee o al menos no compra la prensa y publicaciones del Partido». 

"dejado puertas abiertas" a 
cambiar de opinión, hasta que lo 
hizo definit ivamente, sea un 
producto de su particular psico-
logía. Pero francamente, no lo 
parece. Es más razonable que 
Anguita haya puesto sus indis-
c u t i b l e s c u a l i d a d e s pa ra 
"montar el número" en torno a 
su persona, al servicio de una 
muy inteligente oatalla por el 
poder. A este respecto conviene 
recordar que ya en 1983, en el XI 
Congreso, el entonces alcalde 
de Córdoba consiguió una pre-
sencia relevante jugando con la 
negativa a ser presidente del 
Congreso, revocada en el últ imo 
minuto "por la presión de la ba-
se". El procedimiento reaparece 
ahora a un nivel más elevado. 

Cuando a mediados de 
diciembre Curiel destapó la 
crisis existente en la dirección, 
se d e s a t a r o n m a n i o b r a s 
d i ve rsas de sec to res del 
aparato, en las cuales Anguita 
aparecía simplemente como el 
"cartel electoral" de IU. Con el 
apoyo del PC de Andalucía (PCA) 
Anguita rechazó, esta vez en 
serio, la oferta ("Julio no es una 
especie de Sabrina que puede ir 
a Madrid a enseñar las tetas, y 
ahí se acaba todo", dijo con su 
peculiar sentido del humor, 
Fe l ipe A lcaraz , sec re ta r i o 
general del PCA). A partir de ahí 
se c o n s t r u y ó una c u i d a d a 
<.í>6,üigüedad que, por una parte, 
afirmaba el deseo de permane-
cer en Andalucía, por otra se 
dejaba querer como posible pre-
sidente efectivo de IU, por otra 
indicaba que en ese caso 
necesitaría una "posic ión de 
fuerza" en la dirección del PCE, 
metiendo en ella gente de con-
fianza, y en fin, unos días sí y 
otros no, insinuaba la posibili-
dad de verse "ob l igado" a 
acceder a la secretaría general. 

Mientras tanto, las camari l las 
del aparato central se iban 
despellejando unas a otras en 
una guerra de maniobras. Y con-
forme se aproximaba la fecha 

del Congreso y la crisis se hacía 
más grave, Anguita que contaba 
con rechazos muy poderosos 
(Iglesias, Sartorius, Camacho,...) 
se iba creando la relación 
carismàtica con la base del par-
t ido , en pr imer lugar en 
Andalucía, la imagen del hombre 
por encima de las querellas, el 
"salvador". 

La exportación 
de la Convocatoria 
por Andalucía 

Aparte de ofrecerse a sí 
mismo, Anguita tenía muy poco 
que ofrecer como línea política. 
Todo se resume por ahora a la 
"expor tac ión" de la experiencia 
de la Convocatoria de Andalucía 
(CA). Pero en realidad lo que se 
pretende exportar es una imagen 
de CA que tiene poco que ver 
con la realidad. 

CA consiguió un éxito consi-
derable en las elecciones auto-
nómicas de 1986. Obtuvo unos 
600.000 votos, el 17,6% y 19 di-
putados. Pero se olvida, pese a 
ser algo extremadamente impor-
t a n t e a e f e c t o s de 
"expo r tac ión " , que en las 
elecciones generales celebra-
das simultáneamente, IU obtuvo 
en Andalucía menos de la mitad 
de esos votos. Y además se dice 
que CA es un "movimiento 
socio-polít ico de base", lo cual 
es simplemente falso. 

La única diferencia de CA 
respecto a otras versiones de IU 
— incluyendo las que ya han 
intentado "expor tar la" , con 
penosos resultados, como la 
"Iniciat iva per Catalunya"—, es 
su credibi l idad electoral. Esta 
credibi l idad le permitió atraerse, 
a efectos de la campaña 
electoral, al sector más influ-
yente de la izquierda radical an-
daluza, las CUT, aglut inadas 
en torno al SOC. Esta especifi-
cidad no es en nada desprecia-
ble; se refleja en una relación de 
fuerzas polít ica importante y nos 
ha creado problemas bastante 
serios a los revolucionarios. 
Pero CA no tiene nada de "mo-
vimiento sociopol í t ico" —desde 
las elecciones es difícil encon-
trar una sola actividad que se le 
pueda atribuir en este sentido— 
y desde luego es un producto 
d i f í c i lmen te expor tab le de 
Despeñaperros hacia arriba. Es 
muy difíci l que Anguita consiga 
extender a escala de Estado su 
crédito electoral andaluz. Y el 
PCA, aún siendo un partido ex-
tremadamente burocrático y 
d e r e c h i s t a , m a n t i e n e en 
Anda luc ía raíces soc ia les 
mucho más fuertes que en el 
resto del Estado. 

¿Hacia dónde 
irá Anguita? 

Probablemente Anguita es 
consciente de que esta historia 
de la "expor tac ión" sólo le sirve 
como slogan publici tario y debe 
tener proyectos más serios. Lo 
que se sabe de ellos es muy 

poco y no conviene aventurarse 
demasiado, porque Anguita es 
un polít ico mucho más imprevi-
sible y con muchos más recur-
sos que Iglesias. En todo caso, 
hay alguna pista. 

Parece que la principal carta 
política de Anguita será presen-
tarse como alternativa de gobier-
no al PSOE, muy competi t iva 
con éste y con un discurso po-
pulista e izquierdoso. Vamos a 
ver lo que da de sí el invento, 
sobre todo en lo que se refiere a 
la reactivación del propio PCE. 

Porque el PCE sale del XII 
Congreso manteniendo una si-
tuación crít ica en la dirección, 
que incluso se ha agravado en 
ciertos aspectos (en Andalucía, 

• donde Alcaraz ha quedado 
tocado; en el aparato de CCOO, 
donde no está claro cómo jugará 
Camacho; en los sectores afines 
a los grandes perdedores, Sar-
torius, Iglesias,...). Anguita es un 
advenedizo en el aparato cen-
tral y su llegada al poder va a de-
s e q u i l i b r a r l o s e r i a m e n t e . 
Máxime teniendo en cuenta que 
sus más firmes apoyos son bas-
tante heterogéneos (un sector 
importante de la dirección de 
CCOO, cuadros intermedios 
"renovadores" de nuevo tipo, el 
aparato oficial del PSUC, que no 
está para muchos trotes...). 

Las primeras palabras de An-
guita han sido para pedir a los 
"viejos rockeros" que vuelvan al 
partido. Pero el problema real es 
si el partido conseguirá ganarse 
jóvenes rockeros, o sea rockeros 
de verdad. Y por supuesto el 
problema de fondo es la crisis 
polít ica y la crisis mil i tante. No 
se ha inventado ninguna pócima 
para curarlas; esto no-es Lour-
des. Estamos en lo de siempre: 
¿alternativa verdaderamente de 
izquierdas al PSOE? ¿giro a la iz-
quierda? ¿movilización de ma-
sas? Muy bien, pero esto no 
tiene nada que ver con la políti-
ca del PCE ni en el 77, ni en el 79, 
ni en el 83, ni ayer mismo, ni en 
Andalucía, ni en el referéndum 
de banca, ni en el movimiento 
pacif ista, ni en ninguna parte. 
¿Resolverá el problema "el 
supremo salvador"? Eso sería 
algo más que un milagro. 

Por nuestra parte, seguimos 
con la copla: «Nosotros mismos 
realicemos el esfuerzo reden-
tor». 

M. Romero 

(1). Aunque sí algunas cosas extra-
ñas: por ejemplo, las reacciones que 
ha suscitado una enmienda 
mayoritaria de la Conferencia de 
Madrid que defendía la inclusión de 
la República entre los objetivos del 
programa del partido a corto plazo y 
no sólo en el "programa máximo", 
donde ya figura, no faltaría más. 
Iglesias y otros dirigentes centrales 
descalificaron la enmienda con 
juicios sumarios, "es una tontería". 
Pero algunos de los partidarios de 
Curiel y apoyos decididos ahora de 
Anguita, como Manuel Corvo, 
responsable de la comisión de 
interior, acusó a Camacho, Sartorius 
e iglesias de haber desatado "los 
caballos del fundamentalismo y el 
radicalismo". Nada menos... 
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Sentencia escandalosa 
en el "caso Rueda" 

LOS ASESINOS 
DE AGUSTIN FUERON 

"IMPRUDENTES" 
La sentencia de la Audiencia Provincial de 
Madrid en el "caso Rueda", además de dictar 
penas irrisorias constituye un grave antecedente 
judicial. COMBATE ha recogido las opiniones de 
José Manuel Hernández y Fernando Salas, dos de 
los abogados en el proceso, y de María Rueda, 
hermana de Agustín, al respecto. 

La terrible historia que comenzó 
una noche del mes de marzo de 
1978 con la muerte por apalea-
miento de Agustín Rueda y las 
lesiones de otros tantos reclu-
sos en la cárcel de Carabanchel, 
no ha finalizado con la esperada 
sentencia de la Audiencia 
Provincial de Madrid. La senten-
cia, que condena a penas de 6 a 
9 años de prisión a los 10 fun-
cionarios de la cárcel responsa-
bles del suceso, incluidos 
director y subdirector, y a dos 
años a los médicos que no asis-
tieron convenientemente al re-
cluso, ha sido recurrida por la 
acusación. 

La razón de que la condena 
recoja penas tan leves es que los 
jueces han desestimado la 
existencia de homicid io al 
entender que los funcionarios no 
tenían intención de matar al pre-
so sino de extraer de él una 
confesión. Sin embargo, aboga-
dos de la acusación opinan que 
é s t a es una c o n c l u s i ó n 
«insostenible»,'«disparatada» y 
«forzada», ya que «la misma 
sentencia recoge fielmente la 
narración de los hechos tanto 
desde nuestro planteamiento (el 
de la acusación) como del fiscal. 

De ellos se deduce claramente 
que se está en presencia de un 
delito de homicidio y no de im-
prudencia temeraria con resulta-
do de muerte, que es como califi-
ca la sentencia». Es precisa-
mente de esta cal i f icación de la 
que se deriva una de las impli-
caciones polít icas más graves 
de la sentencia. Así lo determi-
na Fernando Salas: «Bueno, im-
prudencia ¿de qué?. Para que 
exista imprudencia hay que par-
tir de una conducta lícita. Es 
tanto como decir que los funcio-
narios han sido imprudentes 
porque se les ha ido la mano, 
porque han pegado demasia-
do...». A este respecto la 
sentencia constituye un antece-
dente peligroso: «Una sentencia 
dura habría tenido un papel 
ejemplificador para los funcio-
narios que en la actualidad 
están cometiendo malos tratos y 
barbaridades en las prisiones. 

Esta sentencia les da mayor 
margen de maniobra». 

El tr ibunal ha puntualizado en 
la redacción final del veredicto 
que la condena no ha podido ser 
más elevada porque el delito de 
torturas con resultado de muer-
te, que correspondería a los 
hechos y por el que se estable-
cen penas de hasta 30 años, fue 
incluido en el Código Penal 
cuatro meses después. Pese a 
que jurídicamente este plantea-
miento es correcto, «e/ tribunal 
no puede ampararse en este ra-
zonamiento para llegar a la 
conclusión de que no hay homi-

cidio...» d ice José Manuel 
Hernández. 

Sin demasiadas 
sorpresas 

Aunque con algunas salveda-
des, en general nadie se ha sor-
prendido del desenlace final del 
juicio. Así le parece al menos a 
María Rueda, hermana de Agus-
tín: «Había que verlos cómo es-
taban durante el juicio. Altivos, 
seguros de sí mismos, 
prepotentes, como unos dioses. 
Como si supieran que nada serio 
les iba a pasar». Pero la excep-
ción la consti tuye la pena im-
puesta a los médicos que deja-
ron morir a Agustín Rueda y no 
atendieron a los otros lesiona-
dos. Dos años de prisión que 
han llenado de «estupor» y 
«vergüenza» a la acusación. En 
efecto, la sentencia hace caso 
omiso del carácter profesional 
de los médicos y cal i f ica sus 
actos como imprudencia sim-
ple. Para José Manuel Hernán-
dez, «es inexplicable y resulta 
sangrante que hayan pasado por 
encima de la cualificación profe-
sional de los médicos: se dicen 
como hechos probados que 
unos médicos no han curado a 
una persona para tratar de 
ocultar una paliza, que la 
persona ha muerto por esa falta 
de cuidados, y se les condena 
como si fueran un conductor, 
alguien que se salta un semáfo-
ro y tiene la mala suerte de atro-
pellar a una persona». 

Los abogados de la acusa-
ción, que han interpuesto un re-
curso de casación ante el Tribu-
nal Supremo, albergan la espe-
ranza de que éste modif ique la 
cal i f icación de los hechos im-
putados a los funcionarios ele-
vándolos a la categoría de homi-
cidio y, por supuesto, la de los 

médicos. Esto supondría un in-
cremento automático de la 
cuant ía de las penas, en 
cualquier caso lejana de la ini-
cialmente sol ici tada por la acu-
sación (30 años por asesinato)... 
Si el recurso no prospera o la 
sentencia no se modif ica, el 
futuro de los asesinos sería de-
plorable: «Dado que la legisla-
ción penitenciara deja en manos 
de los funcionarios de prisiones 
la ejecución de la pena en 
cuanto a los días que se está 
definitivamente en prisión... creo 
que está dicho todo» (José 
Manuel Hernández). María 
Rueda: «Vivirán como ahora, la 
mar de bien, mejor que tu y yo...». 

Has ta que el Sup remo 
resuelva se ha sol ici tado el 
ingreso en prisión de los conde-
nados para evitar su fuga. Habrá 
que esperar más aún. Un año 
aproximadamente, si es que los 
asesinos no viajan a Brasil. 

Flora Saez Prisión de Carabanchel (Madrid). 

8 a Marcha a Torrejón 

TORREJON: 
DEMOLICION 
La retirada en el plazo de tres años de los 72 aviones F-16 del ala táctica 
401 de Torrejón está siendo presentada por el gobierno como producto de 
un nuevo acuerdo con los EEUU, con tres características: suscrito en 
términos de igualdad entre potencias afines y aliadas; es una importante 
reducción, cercana al 50%, de la presencia militar yanqui en nuestro país; y" 
cumple las condiciones expuestas en el Referéndum de la OTAN. 

Con este discurso, gobierno y 
prensa ocultan la cruda reali-
dad: 

a) El acuerdo por 8 años, 
heredero del franquismo, sigue 
respetando la presencia de tro-
pas mil i tares de los EEUU. 
Mantiene la base de Torrejón, 
que podrá ser util izada en caso 
de "cr is is" , siendo los yanquis 
quienes determinan cuándo la 
hay, o de guerra declarada desde 
el Pentágono, y seguirá siendo 
util izada a diario en t iempo de 
paz p a r a t a r e a s de 
comunicación y transporte de 
tropas y materiales. Y, sobre 
todo, deja intacta la Base de Ro-
ta, donde se concentra uno de 
los más importantes núcleos de 
instalaciones de seguimiento y 
c o m u n i c a c i o n e s en el 
Mediterráneo. 

b) El acuerdo está comportan-
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Acceso a la base militar de Torrejón. 

do una mayor impl icación en la 
OTAN al revalidar las tesis ame-
ricanas de que es fundamental 
reforzar el "pi lar europeo" o, lo 
que es lo mismo, que los aliados 
asuman sus responsabil idades 
según desea Reagan. 

c) El gobierno mantiene el 
mayor .secretísimo sobre la tan 
cacareada "no introducción de 
armas nucleares" y hace planes 
para la construcción de subma-
rinos de propulsión nuclear, sólo 
útiles para portar armas nuclea-
res; y "no sabe, no contesta" 
sobre el control de armas nu-
cleares instaladas en áviones, 
embarcaciones o instalaciones 
yanquis. 

Ante esta nueva muestra de 
s u b o r d i n a c i ó n ál amo de 
Washington, no va a ser en el 
parlamento, con su vacío y 
aburrido "Debate sobre el Esta-
do de la Nación", donde la 
opinión popular se va a poder 
oir. Va a ser con las Marchas de 
Torrejón y Rota convocadas por 
la CEOP como podamos modi-
ficar la si tuación mediante la 
movil ización y, en gran medida, 
del éxito de estas marchas de-
pende que siga habiendo un es-
tado de opinión social mayori-
tario y activo contra el militaris-
mo creciente y por la paz: «Las 
organizaciones del movimiento 
pacif ista van a redoblar su ini-
ciativa para asegurar una amplia 
acog ida un i ta r ia de base 
(reuniones de barrio con todo 
tipo de fuerzas polít icas y so-
ciales, f iestas o cenas prepara-
torias de la Marcha, murales, 
etc.). 

• Tal como se mostró el día 1 
de noviembre, desde la más 
modesta charla, a lâ  rueda de 
prensa, pasando por la coloca-
ción de carteles, son las gotas 
que formarán un torrente el día 
de la Marcha. 

• Este trabajo debe estar 
basado en la claridad del "Otan 
No, Bases Fuera", y en la 
exigencia del Desmantelamien-
to de las bases. De nada sirve 
"presionar" al gobierno por el 
cumpl imiento del preámbulo, 

'porque este deja intactos los 
problemas de fondo (OTAN, mi-
l i tar ismo y bases) y le permite 
maniobrar a su gusto. 

• E n e s t a s c o n d i c i o n e s , 
conseguir una movil ización uni-
taria de todas las organizacio-
nes polít icas y sociales es de 
vital importancia. - Ese acuerdo 
se había conseguido, y por ello 
no entendemos las piedras in-
t r o d u c i d a s por l as 
organizaciones afines a Izquier-
da Unida, quienes después de 
reconocer, tras su experiencia 
divisora del 25 de octubre, la ne-
cesidad del protagonismo del 
movimiento pacif ista, de una 
convocatoria pública unitaria 
con los lemas de éste y de la rea-
lización de parlamentos f inales 
unitarios, intenta realizar al f inal 
de la Marcha a Torrejón un 
Festival monopolizado por los 
alcaldes de ayuntamientos des-
nuclearizados y el MDPL (brazo 
"pac i f i s ta" del PSOE) que no 
convocan la Marcha. Esto es 
introducir por la puerta de atrás 
un chantaje sobre el movimien-
to pacif ista y romper un marco 
unitario real y posible, en aras de 
intereses electoral istas y alian-
zas sin sentido para el avance 
del movimiento por la paz. 
Aplaudimos la presencia de al-
caldes y representantes de las 
inst i tuc iones municipales, re-
chazamos que intenten de forma 
gratuita y oportunista acaparar 
la aparición pública. El protago-
nismo sólo debe de ser de los 
miles de pacif istas que con su 
presencia hacen realidad la 
Marcha, demandan demolición y 
exigen unidad. • 
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En los últimos meses una serie 'de 
acontecimientos de muy distinta 
importancia e interés han ido 
apareciendo ante la opinión pública: 
el procesamiento de 5 personas en 
Pamplona por haber practicado un 
aborto en la Seguridad Social, caso 
que, por otra parte, entraba en los 
supuestos contemplados por la ley; 
la campaña contra las agresiones 
sexuales que viene realizando el 
movimiento feminista; y el Congreso 
del PSOE (al que los medios de 
comunicación han dedicado más 
espacio y atención), con sus 
medidas formales de representación 
(la cuota del 25% de mujeres) y el 
diseño de la "nueva" política hacia 
las mujeres. 

En este breve repaso, dejamos sin 
tocar otros muchos aspectos que 
forman parte de la actividad de 
organizaciones feministas: 
sexualidad, lesbianismo, sexismo en 
la escuela, salud, y la específica de 
los colectivos de mujeres jóvenes. 
Temas y actividades de las que no 
se han dignado informar. 

La nueva atención y el nuevo tono 
en el tratamiento de la situación de 
las mujeres sugiere una 
reordenación política e ideológica 
de las "fuerzas sociales". Se trata 
.de cambiar de decorado para 
mantener la misma obra, los mismos 
personajes y los mismos papeles. 

Este es el tema central del 
editorial que abre este dossier. 
Publicamos a continuación una 
serie de artículos que analizan las 
agresiones sexuales contra mujeres 
desde distintos puntos de vista 
(mujeres jóvenes, publicidad, etc). 
Finalmente una breve bibliografía 
recomienda textos útiles para la 
actividad feminista. 

¿QUIEN HABIA 
DE RUA1DAD? 

Entre la derecha siempre habrá 
un reparto del trabajo, La dere-
cha más tramontana seguirá di-
fundiendo las ideas más tradi-
cionales y desarrollando, junto 
con inst i tuciones tan fieles 
como la iglesia y el ejército, una 
polít ica de claro enfrentamiento 
a las aspiraciones feministas. 

La consol idación de esta so-
ciedad y de esta democracia, 
para quienes aspiran a ello, pasa 
por una remodelación de su dis-
curso Ideológico. El consenso 
polít ico funciona también entre 
los hombres y mujeres de las 
fuerzas del orden, aunque 
tengan dist inta ideología, para 
del imitar el terreno de juego. En 
definit iva se trata de limar las 
asperezas y evitar la desestabi-
lización que puede producir un 
desarrollo de la conciencia y de 
la lucha feminista. 

No se pueden enfrentar a lo 
que aparece claramente como 
conquistas del movimiento femi-
nista. Así, no se trata tanto de 
oponerse al aborto como a su 
gratuidad; al derecho al trabajo 
como a su equiparación con el 
derecho efectivo de los hombres 
al mismo; no se puede pasar por 
alto la violencia sexual, pero sí 
consti tuirse en defensores de la 
libertad sexual aunque sea 
sobre el respeto a la doble mo-
ral. 

El movimiento feminista ha 
conseguido en estos años de 
lucha Introducir cambios funda-
mentales en los valores y com-
portamientos sociales, en la 
conciencia de las mujeres, 
cambios que se han traducido 
en a lgunas reformas. Hoy 
necesitan poner límites a estas 
conquistas y a esa actividad, y 
en este terreno se va a situar la 
confrontación. El movimiento ha 
conseguido desvelar la " int imi-
dad" de las agresiones sexuales 
en un campo: el de los malos 
tratos y violaciones; la generali-
zación de estas agresiones, el 
escándalo y mala conciencia 
que provoca la publicación de 
datos como las 89 mujeres 
muertas en un año a manos de 

sus maridos, choca con la 
cómpl ice pasividad de las insti-
tuciones y con la t imorata 
act i tud del Insti tuto de la Mujer, 
que se l imita a denunciar esta 
realidad y a reprender a las 
fuerzas del "orden" sobre su 
mejor o peor actuación. 

El movimiento feminista ha 
conseguido difundir la exigencia 
de puestos de trabajo para las 
mujeres y que el derecho a la in-
dependencia económica sea una 
aspiración para las mismas. El 
gobierno y la patronal intentan 
integrar esta reivindicación y 
aplicarla convenientemente a 
sus planes. La patronal necesita 
salir de la crisis, situar al alza la 
tasa de beneficio, y el gobierno 
ha mostrado ya su conformidad 
y voluntad de favorecer esta 
salida de hacer más competit iva 
la economía. Esto signi f ica que 
frente a las proclamas de 
igualdad lo que acaba primando 
son las medidas que permitèn 
una mayor f lexibi l ización y pre-

- carización de la mano de obra 
femenina. Esto puede traducirse 
en una mayor incorporación de 
las mujeres al mercado de traba-
jo, pero en esta oferta, en este 
lote, va incluida la incorporación 
a los empleos más precarios, el 
desarrollo del trabajo a t iempo 
parcial, el mantenimiento de un 
menor nivel de cualif iCación pro-
fesional, la mayor segmentación 
del mercado de trabajo, la pro-
fundización en la feminización 
de algunos sectores, lo que 
conlleva descenso de salarios y 
empeoramiento de las condicio-
nes de trabajo. 

Necesitan buscar una nueva 
coherenc ia ideo lóg ica que 
permita adaptarse a la nueva 
realidad, lograr un equil ibrio 
entre el nuevo look y la preser-
vación del orden, la "propiedad y 
la famil ia, integrando en esta 
ideología a sectores de mujeres. 

Hace unos años, pocos, 
empezaron a dar los primeros 
pasos. Las mujeres de la dere-
cha y las mujeres psocial lstas 
empezaron a organizarse, a utili-
zar una fecha como el 8 de 

Marzo, de la que nunca se 
h a b í a n r e c l a m a d o , c o m o 
plataforma para divulgar sus 
ideas. Para dar así una mayor 
coherencia y legit imidad al 
discurso de la igualdad que 
desde el poder se desarrolla. 
Una igualdad que propugna 
como objetivo la part icipación 
de las mujeres en las institu-
ciones del sistema al margen de 
proyectos, programas e ¡deas. 
¡Poco importa eso!. Se trata de 
e m b e l l e c e r l a s y c rear el 
espejismo de la part icipación 
pública de las mujeres. 

Una igualdad que deslegit ima 
los aspectos más grotescos de 
la dominación patriarcal pero 
que mantiene los mecanismos 
materiales e Ideológicos que la 
sustenta. 

Esto signi f ica entre muchas 
otras cosas, y no de menor 
importancia polít ica, la necesi-
dad de cuestionar la identidad y 
existencia del propio movimien-
to feminista. 

Las ¡deas que recorren Europa 
y que tanta influencia acaban 
teniendo empiezan a aparecer 
ya, aunque tímidamente, por 
estas tierras. No se expresan en 
los mismos términos pero sí con 
el mismo fondo. No pueden decir 
que el movimiento feminista ha 
muerto porque ya ha obtenido 
todo, pero sí descal i f icar lo y 
m a r g i n a l i z a r l o , i n t e n t a n d o 
enfrentar sus reivindicaciones a 
la supuesta batal la por la igual-
dad. Y e fec t i vamen te , no 
queremos la igualdad que nos 
proponen, una igualdad que 

•mantiene todos los privilegios 
de los hombres, una igualdad 
que no es tal para todas las mu-
jeres, que no modif ica las rela-
ciones sociales existentes, ni 
este orden social, ni sus institu-
ciones basadas en la domina-
ción y en la explotación. 

La igualdad real es la igualdad 
en la calle y esa es la aspiración 
y el objetivo del movimiento 
feminista y la calle es donde el 
movimiento logrará imponer sus 
objetivos. • 
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De la misma forma que 
no existe opresión sin 
represión violenta, 
podemos decir también 
que no existe opresión 
que logre subsist ir por 
mecanismos 
exclusivamente 
violentos» 

agres iones aparezcan como la 
consecuenc ia lóg ica de una 
s e x u a l i d a d e n f e r m a de 
m isog in ia — c o m o sucede en las 
v i o l a c i o n e s — hacen d i f í c i l 
captar el carácter coerc i t ivo 
soc ia l de las agres iones sexis-
tas. Sabemos que estos a taques 
v io lentos pueden convert i rse, de 
fo rma local izada, en un f in en sí 
m ismo; pero lo que nos in teresa 
destacar aquí es que se t ra ta de 
un medio, un mecan i smo que 
t iene una d imens ión socia l , que 
ac túa sobre el con jun to de las 
mujeres al margen de cada expe-
r iencia ind iv idual , que puede 
tener una f ina l idad correct iva, 
e jemplar , preventiva... y que, en 
def in i t iva, sirve para el manteni-
m ien to de la opres ión pat r iarca l 
y el some t im ien to de las mujeres 
por los hombres. N ingún siste-
ma de opres ión ha pod ido pres-
c ind i r j amás de la v io lenc ia para 
seguir ex is t iendo. V iv imos bajo 
un Estado que representa la ins-
t i tuc iona l i zac ión de la v io lenc ia 
necesar ia para mantener una so-

exp lo tac ión ; de c lase, nac ional y 
c ó m o no, pat r iarca l . 

Tanto esta v io lenc ia inst i tu-
c iona l izada c o m o la que se 
e jecuta de fo rma ind iv idual han 
s ido compañeras Inseparables 
del s i s tema pat r iarca l y lo son 
hoy en día. Pero nunca fueron m 
son su f i c ien tes para garant izar 
la opres ión de las mujeres. 

De la m i s m a forma que no 
ex is te opres ión .sin represión 
v io lenta, podemos decir t amb ién 
que no ex is te opres ión que logre 
subs is t i r por mecan i smos ex-
c lus ivamente violen tos. 

Aunque no sea más que la in-
t e r i o r i z a c i ó n de l m i e d o e 
impo tenc ia f rente a la v io lenc ia 
del poder, los mecan i smos ideo-
l ó g i c o s se rán la s e g u n d a 
cons tan te en toda re lac ión de 
opres ión . Sin embargo , en 
nuest ro caso, el papel de la ideo-
logía es mucho más c laro e im-
por tante. 

A pesar de la cons tanc ia de 
es tos dos mecan i smos 'de domi-
nación, lo que sí ha var iado ha 
s ido el peso que uno y ot ro han 
¡do tomando . Esto no s ign i f i ca 
que el mecan i smo ideo lóg ico, o 
el v io lento puedan l legar a desa-
parecer por el peso que el ot ro 
adquiera. La v io lenc ia sex is ta no 
desaparecerá por mucho que la 
dom inac ión ideo lóg ica gane 
impor tanc ia . Ni s iqu iera t iene 
p o r q u é s e r m e n o r . El 
mov im ien to fem in i s ta in tenta 

tanc ias que hacen que el 
carácter coerc i t i vo de las agre-
s iones sex is tas quede oscureci -
do, nos parece impo r tan te 
destacar és ta c o m o su func ión 
pr inc ipal . El hecho de que buena 
parte de la v io lenc ia sex is ta se 
real ice de fo rma indiv idual , que 
las agred idas no tengan por qué 
ser necesar iamente mujeres que 
han t ransgred ido el papel que 
esta soc iedad pat r iarca l les ha 
dado, o que, en ocas iones, estas 

UNA 
actuar sob re ' camb ios que en 
es te sen t i do se p roducen , 
camb ios que en los ú l t imos diez 
años han venido de la mano de 
un proceso po l í t ico más general, 
que ha apos tado más fuerte que 
antes por la dominac ión ideoló-
gica, así como del innegable 
e fec to del mov imien to femin is ta , 
que ha ido creando una c ier ta 
s e n s i b i l i d a d s o c i a l s o b r e 
a l g u n o s te r renos . En este-
sent ido, el t ra tamien to que se 
hace desde el poder de las agre-
s iones sex is tas ha var iado. No 
ent ramos, en este momento , a 
valorar si este camb io ha s ido 
más o menos favorable para las 
mu je res ; lo i m p o r t a n t e es 
conocer el carácter del m i smo y 
dónde nos encon t ramos ahora. 

Se t ratar ía de conf igurar dos 
t ipos de lucha ant iagres ión: uno, 
el real ista, e l . o f ic ia l , el que 
emana del m i s m o poder; el o t ro 
marg ina l , radical , acosado so : 

cia lmente. . . 
En el d i f íc i l empeño del poder 

por hacer aparecer como Igual-
dad lo que es opres ión y subor-
d inac ión, a lgunas pequeñas 
cosas han ten ido que cambiar . 
C i e r t a s a c t u a c i o n e s 
espec ia lmente salvajes de los 
mar idos para c o n sus mujeres 
enturb ian la imagen de la fami l ia 
en la democrac ia , esa democra-
cia donde hombres y mujeres 
somos ¡guales y, si no lo somos, 
es que a lguna cadena heredada 
del pasado nos impide andar al 
r i tmo de los nuevos t iempos. 
Además, a lgunos malos t ra tos 
pueden herir la sens ib i l idad de 
cua lqu ier c iudadano. El s i s tema 
se propone así l imar las ar is tas 
más agudas de la v io lenc ia 
sexis ta, v io lenc ia que ahora se 
presenta con las s igu ientes ca-
racter ís t icas: se t ra ta de ac tos 
ant ic ív icos excepc iona les , no 
es t ruc tura les , tendentes a la 
desapar ic ión, desapar ic ión que 
debe ser acelerada por la acc ión 
benefac tora del Estado. Con el lo 
se in tentar ía arrebatar el gancho 

«La violencia contra las 
mujeres no 
desaparecerá hasta 
que consigamos 
destruir el patriarcado» 

«Se trataría de 
configurar dos t ipos de 
lucha antiagresión: 
uno, el realista, el 
oficial, el que emana 
del mismo poder; el 
otro marginal, radical, 
socialmente» 

Uno de los debates de mayor actualidad 
del MF es el que se está realizando en torno 

caracterización de la violencia sexista. La 
profundización sobre la naturaleza de las 

agresiones contra las muieres ha sido tambi 
uno de los temas de discusión central en 
Primeras Jornadas Antiagresiones de Euskao 

celebradas en Iruña recientemente. 

• soc ia l que estas ex igenc ias ofre-
cían a las femin is tas , pr ivarnos 
de un espac io po l í t ico que 
t r a d i c i o n a l m e n t e hab íamos , 
ten ido en exc lus iva, y fomentar 
la con f ianza de las mujeres en 
las ins t i tuc iones para resolver 
sus prob lemas. Se t ra tar ía así, 
de conf igurar dos ' t i pos de lucha 
ant iagres ión: uno, el real ista, el 
o f ic ia l , el que emana del m i smo 

poder, y que no es incompat ib le 
con nada ni crea cont rad icc io -
nes; el otro, el marg ina l , radical , 
a is lado soc ia lmente , fa l to de 
med ios y en f ren tado a las posi-
b i l idades que el prop io s i s tema 
ofrece. Es una tendenc ia que 
a f o r t u n a d a m e n t e no se ha 
logrado consumar del todo, pero 
que t iene una i m p o r t a n c i a 
cap i ta l para, la fo rma en la que 
nos p lan teamos la lucha anti-
agres iones. 

El mov im ien to fem in i s ta nos 
s i t uamos f rente a la v io lenc ia se-
x is ta desde pos ic iones radical-
mente ant ipa t r ia rca les . Al carac-
ter izar lo c o m o un mecan ismo 
in t r ínseco al s i s tema patr iarcal 
lo que es tamos d ic iendo es que 
la v io lenc ia cont ra las mujeres 
no desaparecerá has ta que con-
s igamos dest ru i r el pat r iarcado. 
¿Sign i f ica ésto que la lucha 
con t ra las agres iones se confun-
de con la lucha más general 
con t ra el pa t r ia rcado que real iza 
el mov im ien to fem in i s ta desde 
d i ferentes vert ientes?. 

Sabemos que toda prác t ica de 
opres ión supone el e jerc ic io de 
una v io lencia, pero tamb ién 
creemos que debemos de l im i ta r 
en qué cons is te la. lucha anti-
agres iones, para poder así 
def in i r mejor sus retos y orien-
tac iones. De o t ra fo rma la confu-
s ión nos paral iza y nos hace 
caer en d iscus iones poco menos 
que b izant inas. Lucha ant iagre-
s iones es así, la pelea cont ra los 
med ios v io len tos que son util i-
zados para mantenernos en 
cond ic ión de opr im idas . 

Para el mov im ien to fem in i s ta 
sin embargo, la comp le j i dad de 
los ins t rumentos a través de los 
que se genera v io lenc ia sex is ta 
es m u y g rande . N o s o t r a s 
c reemos que todo el s i s tema se 
ar t i cu la para hacer de las 
mujeres su je tos desva lor izados 
y depend ien tes económicamen-

Por un lado, nos hei 
desmarcado de todo el se 
re fo rmis ta que desvincula 
agres iones del con junto d< 
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lo, opres ión pat r iarca l , que res to, i 
un t ipo de lucha cuyo objétlvi ¡ ter 
nal iar rlp> manpra nrotesca, COr pal iar , de manera grotesca,- -. 
e fec tos más,, escandaloso; lisrr 
sang ran tes de la violer |ibre 
sex is ta , y que ha realizado 
t raba jo exc lus ivamente e n 
terreno de los malos tr< 
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te. Este va a ser el 
par t ida sobre el que van a 
ios d i ferentes niveles de 
s ión sex is ta reforzando 
s i tuac ión in ic ia l , es decir 
rec iendo la reproducc ión 
re lac iones de dominac 
favor de los hombres. AsiH m 
marco de la fami l ia , el s' 
educat ivo, los med ios de 
n lcac ión, la publ ic idad. . . 
el mode lo de mujer que 
reproducen a través de muy 
ren tes .agres iones 
— que no s iempre es tán 
das desde un hombre i.. . _ 
a u n a m u j e r i nd i v i c 
refuerzan la cond ic ión de su 
de s e g u n d a ca tego i 
subord inado, dependiente, 
def in i t i va desvalor izado, 
tenemos las mujeres en la so 
dad. 

Por tanto , ¿qué práctica 
lucha, con qué métodos 
fo rmas, c ó m o debemos plan' 
las fem in i s tas la pelea co 
las agres iones sexis tas?. 
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La importancia de este debate está 
trechamente ligada a i a necesidad que tiene el 
lovimiento feminista de encontrar razones que 
xpliquen la existencia de agresiones contra las 
mujeres desde un análisis antipatriarcal y de 
marcar las pautas de actuación política de 

acuerdo con ejte 
análisis. 

ción de una denuncia sistemáti-
ca de todos los mecanismos que 
generan violencia sexista a tra-
vés de una lucha antiagresiones 
de carácter global. 

En primer lugar, el movimien-
to feminista tenemos que reali-
zar campañas ideológicas y de 
propaganda a través de las que 
transmitamos nuestros conteni-
dos y así, irnos configurando 
como un polo de referencia anti-
a g r e s i o n e s a n t i p a t r i a r c a l . 
Dentro de esta labor de concien-
ciación social general (aunque 
especialmente dirigida a las mu-
jeres), es importantísima la de-
nuncia de la familia, como insti-
tución donde es más pleno el 
poder de los hombres y por 
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or otro lado,-hemos definido 
abiertamente que. nuestra 

ia antiagresibnes va más allá 
la pelea por la obtención 
tual de servicios de asisten-
institucionales o la denuncia 
os casos concretos de agre-
í más destacables; esto no 

i línea de trabajo, pero la 
amos en un marco de lucha 
5 amplio. Así consideramos 
el trasfondo de la lucha anti-
esiones que debemos 
izar desde el movimiento 
inista es atacar y denunciar 

ado el sistema se 
¡cula fiara hacer de 
mujeres sujetos 

svalorizados y 
rendientes 
Gnómicamente» 

iolencia sexista como un me-
ismo de carácter estructural 
sistema patriarcal y por lo 

'o, realizar un tipo de lucha 
tenga como objetivo arran-

conquistas que vayan hacia 
loso! lisminución del poder de los 
¡oler "ibres y refuercen la posición 

¡as mujeres y su conciencia 
'Patriarcal. 
a traducción práctica de esta 
cepción supone la realiza-

«Nos hemos 
desmarcado de todo el 
sector reformista que 
desvincula las 
agresiones del 
conjunto de la opresión 
patriarcal» 

tanto, como el lugar donde se da 
mayor número de agresiones. A 
la vez, tenemos que realizar una 
defensa sistemática contra la 
degradación de nuestra Imagen 
en los medios de comunicación. 

Otro aspecto importante que 
es. necesario incorporar a esta 
lucha es la denuncia de la 
e x i s t e n c i a de ag res iones 
sexistas en todos los aspectos 
que configuran la realidad de las 
mujeres. Esto va a suponer la ne-
cesidad de una coordinación de 
las. distintas comisiones de 
trabajo del movimiento feminis-
ta: s e x u a l i d a d , t r a b a j o , 
educación etc. A la vez, 
debemos esforzarnos por obte-
ner lugares de encuentro de mu-
jeres que supongan un reforza-
miento del movimiento feminista 
a nivel organizativo, y que signi-
fiquen un punto de apoyo 
solidario y sobre todo un impul-
so a la agrupación de mujeres en 
torno al tema antiagresiones. 

F i n a l m e n t e , d e b e m o s 
mantener la dinámica de lucha 
que es ya patrimonio del movi-
miento femin is ta en este 
terreno, y que se traduce en la 
denuncia sistemática de. todos 
aquellos casos puntuales de vio-
lación, malos tratos, tortura po ; 

licial, etc., utilizando, como 
venimos haciendo hasta ahora, 
la respuesta en la calle, en la 
prensa, la denuncia pública etc. 
De la misma forma debemos 

valorar constantemente las posi-
bilidades que la lucha por 
ciertas reformas o servicios 
asistenciales nos ofrecen para 
conectar con un amplio sector 
de mujeres, y en definitiva, para 
masificar y hacer trascender la 
lucha antiagresiones más allá 
de las fronteras organizativas 
del propio movimiento. 

Se trata por tanto, de llevar 
adelante un tipo de lucha que no 
esté alejada de la vida y de las 
expectativas de las mujeres, lo 
que significa, estructurar la 
lucha a-ntiagresiones en torno a 
objetivos particulares que la 
acerquen y la,hagan extensible a 
las mujeres, pero sin olvidar la 
necesidad de darles sieñnpre una 
perspectiva antlpatriarcal. 

Txus Líbano 

BREVE RECETARIO 
ANTIAGRESION 

Cuando nos planteamos escri-
bir algo sobre las agresiones 
que sufrimos las mujeres jóve-
nes, lo primero que pensamos 
fue qué alternativas podíamos 
dar a éstas. Y con las mismas, 
pasamos a darte unas cuantas 
recetas que esperamos puedan 
serte útiles (A cuantas más 
vecinas se lo cuentes, mejor). 

Loli y Pedro, una pareja. 
Pedro se enrolla con María y 
pasa de Lo.li, despreciándola, 
pasando de ir de majo. Loll se 
encoleriza, le llama a María y la 
pone pingando; le llama por la 
noche incordiándola, para culpa-

. bllizarle de su desgracia-suerte. 
Al .mismo tiempo, Loli se siente 
fatal,.se ve fea, tonta, aburrida, 
etc... 

Receta: Lo primero que hay 
que tener claro es que ningún tío 
merece tanto la pena como para 
que dos tías se enfrenten. Lo 
segundo, que una mujer no 
necesita de un hombre para re-

afirmarse, ni para sentirse 
guapa, querida, inteligente, 
marchosa; lo que necesita es 
creerse . capaz de buscarse la 
vida por sus propios medios, con 
novio o sin novio. Lo tercero, que 
tenemos qúe aprender a ser so-
lidarias entre nosotras, sobre 
todo cuando nos sentimos 
dañadas o agredidas por 
cualquier tío, intentando evitar 
las comparaciones para no caer 
en un rollo competit ivo chungo. 
Cuando sintamos que estarnos 
siendo competitivas con otra tía, 

. en vez de rechazarla, estaría 
bien acercarse a ella y ¡quién 
sabe!. Por ejemplo, -una defor-
mación muy divertida del caso 
anterior sería: 

Loli y Pedro, una pareja. Pedro 
se enrolla con María y pasa de 
Loli, despreciándola, pasando 
de ir de majo. Loli se encoleriza, 
pero conoce a María y le cae 
muy bien. Suelen quedar para 
tomar algo y charlar. Se gustan y 
se enrollan, ¡pasando de Pedro!. 

A la hora de fregar, hacer los 
recados, las camas, quitar el 
polvo, y demás. Ellos, si te he 
visto no me acuerdo, ella (la 
madre) les monta la bronca a 
ellas (las hijas). Estas últimas, 
por no tener movida y que su 
madre tenga que cargar co,; 
todo el curro, se resignan. 
Receta: la resignación más que 
a solucionar el problema nos lle-
va a ta perdición. No permitas 
que te hagan caer en esa contra-
dicción; ellos saben de sobra 
que de ellos no te vas a apiadar, 
pero si de lía esclava de tu 
madre. Niégate a trabajar gratis 
en casa para hermanos y padres 
e intenta meterle caña a tu 

• madre para que el la también lo 
haga, y en lugar de exigirte esas 
tareas a tí, se lias exija a ellos. 
Siempre que hagas lio que te 
corresponde en el reparto 
podrás uti l izarlo como argu-
mento cuando" te llamen la 
atención. 

LUCÍ y Juan y unos amigos 
están en una taska. Roberto y 
Alfonso se quejan de lo poco 
que ligan. Juan se queda de que 
Lucí ya no es ia de antes. Lúe» 
calla. Ella piensa que desde que 
toma las pastülas tiene inape-
tencia, quizá se está volviendo 
frígida. 

Lucí y Juan van a casa «Je 
unos amigos. Juan empresa a 
tontear, Lucí enciende un 
cigarro, hace un café, se sienta. 
Juan, tumbado en la cama, 
insiste en que ella vaya. Luci ai 
final va, la cosa dura cinco mi-
nutos. Juan, tranquilo ya, se 
duerme, y Luci se queda despier-
ta toda la noche. 

Receta: si tu colega (tío) 
intenta imponerte sus esquemas 
s e x u a l e s m a s c u l i n o s , 
negándote como sujeto con se-
xualidad, y si esto es irreversi-
ble, déjale allí colgado y 
márchate. Agur. 

Bilboko Matarraskak taldea 
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LA MUJER 
EN LA PUBLICIDAD 
La publicidad es un instrumento que se ha desarrollado de manera 
extraordinaria, estrechamente ligada a los avances tecnológicos de los 
medios de comunicación. Un instrumento que nació como fruto de la 
competencia de mercado, pero que poco a poco ha ido abarcando otros 
aspectos. En una sociedad como la nuestra la publicidad es un instrumento 
de opresión para el conjunto de las mujeres, ya que potencia nuestra 
discriminación y el papel que el patriarcado nos ha asignado. 

La publicidad es quizás uno de 
los fenómenos actuales en el 
que las mujeres somos las 
máximas protagonistas. Pero 
este protagonismo, lo único que 
hace es reforzar más nuestra 
opresión, educar a las mujeres 
para que asumamos y disfru-
temos de nuestro papel, y a los 
hombres para que se aferren a 
su situación de privilegio. 

A grandes rasgos podemos 
afirmar que la publicidad util iza 
en potencia a las mujeres como 
objetos, seres sin identidad, que 
únicamente pueden ser defini-
dos en relación al hombre, hijo-
hija, u hogar. Las mujeres en la 
publicidad somos protagonistas 
como objeto y sujeto de consu-
mo, objeto de placer y objeto 
sexual. 

¿Ha cambiado 
la publicidad? 

En más de una ocasión hemos 
o í d o que la p u b l i c i d a d 
actualmente es menos agresiva 
con las mujeres. Quizás sea 
cierto que han exist ido algunos 
cambios, pero afectan única-
mente a las formas. 

Sabemos perfectamente que 
el objetivo de la publicidad es la 
venta, desbordar a la competen-
cia, así que ha tenido que 
adaptarse a los cambios que la 
sociedad introducía, ya que es a 
las masas (en su sentido exclu-
sivamente numérico) a quien in-
tenta convencer de las ventajas 
del producto. 

Sin duda, este cambio en las 
pautas publici tarias tiene que 
ver con el avance de la ideología 
feminista en nuestra sociedad. 
La incorporación de la mujer al 
trabajo, la posibi l idad de contro-
lar nuest ra capac idad de 
reproducción, y en general la 
reivindicación, tanto individual 
como colectiva, de la no discri-
minación por razón de sexo, ha 
creado, en sectores amplios de 
la sociedad, -una nueva imagen 
de la mujer. Pero esta nueva 
imagen no rompe por completo 
con las funciones que, como 

mencionábamos antes, nos ha 
asignado el patriarcado. 

A pesar de que se mantiene la 
mujer de ama de casa, perfecta 
cocinera y fiel servidora de las 
necesidades familiares, la publi-
cidad ha tenido que incorporar 
nuevos elementos para que 
parte de las mujeres se sientan 
identif icadas; es así como ha In-
corporado la Imagen de mujer 
moderna, sat isfecha de su doble 
jornada (la asalariada y la do-
méstica), guapa y sin ningún tipo 
de problemas. Algo similar 
ocurre con la mujer jóven, cuya 
imagen también es objeto de 
atención específ ica de la publi-
cidad. 

Objetos sexuales 
y consumidoras 

Los medios de comunicación 
quieren que las mujeres conti-
n u e m o s s i e n d o o b j e t o s 
sexuales. Nuestro cuerpo se 
potencia para sus funciones 
fundamentales: dar placer a los 
hombres y la reproducción. 

Ul t imamente, han aparecido 
en la prensa algunas opiniones 
sobre la incorporación en la pu-
blicidad del hombre-objeto, pero 
esto tiene un signif icado muy 
diferente al tema que hoy nos 
ocupa, ya que no potencia nin-
gún t ipo de opresión. El cuerpo 
del hombre y el de la mujer tie-
nen asignadas funciones total-
mente diferentes: mientras que 
para nosotras, como decíamos 
antes, se trata de la reproduc-
ción y de dar placer a los 
hombres, para ellos lo funda-
mental es la obtención de placer 
y la producción. La imagen del 
hombre, por mucho que no entre 
en el prototipo de la perfección, 
nunca será determinante para 
que su cuerpo cumpla las fun-
ciones ampliamente aceptadas. 
En la cuestión del trabajo está 
claro, y como fuente de placer, lo 
obtendrá de "su mujer", de la 
prost i tución o de la violencia. 

Los anuncios van dir igidos a 
las mujeres, porque somos no-
s o t r a s l as p r i n c i p a l e s 

c o n s u m i d o r a s . T o d a la 
población consumimos, pero las 
mujeres tenemos la agradable 
ventaja de que además compra-
mos todos los bienes para que la 
famil ia esté bien atendida. Es la 
potenciación de la famil ia como 
una de las unidades de consumo 
más importantes, que refuerza la 
inst i tuc ión fundamental del 
patriarcado. 

Las instituciones 
y nosotras 

El control, por parte del poder, 
de los medios de comunicación 
es bastante nefasto, ya que, 
mientras los uti l iza para sus 
intereses, manif iesta que no 
tiene capacidad de intervenir 
según en qué temas, entre ellos 
la publicidad. 

El Insti tuto de la Mujer, en el 
"Plan para la igualdad de oportu-
nidades de la mujer", presen-
tado a f inales de 1987, dedica 
una de sus cien medidas a 
«fomentar en los medios de 
comunicación una imagen de la 
mujer no discriminatoria». Estas 
medidas contienen una larga re-
lación de intenciones, algunas 
de ellas buenas y otras no, pero 
aunque estas intenciones se 
h i c i e r a n r e a l i d a d , no se 
erradicaría el problema y una de 
las muestras es cuando señala 
que: «e/ proyecto de ley sobre 
publicidad incluirá las corres-
pondientes disposiciones para 
el adecuado tratamiento de la 
imagen de la mujer en la publici-
dad, declarando, por tanto ilícita 
aquella que atente contra la 
dignidad de la persona y los 
valores y derechos constitucio-
nales...». 

Así pues, continúan insis-
tiendo, como si hubiera alguna 
posibi l idad real de convencer-
nos de que la Const i tución de-
fiende los intereses de las mu-
jeres. En el 78 ya decíamos que 
no, y después de diez años de 
experiencias no nos han hecho 
cambiar de opinión. • 
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Una visita contestada 

BORBONES EN NA VARRA 
«Españako erregea: beldurrak diakarkek ahalgea» 
(Rey de España: es el miedo quien trae al respeto 
proverbio vasco—. Oh ien art. Proverbios. 65) 
Así explicaba la sabiduría popular 
hace trescientos años lo ocurrido 
estos días con la visita de los re-
yes de España a Nafarroa. Nadie 
cree en ellos, la gente del PSOE 
en privado se declara republicana 
y en la cena fría de mil quinientas 
personas el tema favorito de con-
versación eran los chistes acerca 
del rey. Pero en público, ¡ay del 
que ose emitir la más leve crítica! 
Seis años y un día por injurias es 
lo mínimo que le puede caer. El 
periodista Juanjo Fernández bien 
lo sabe. 

Se podr ía decir que todo ha 
sido una farsa, una aldeana repre-
sentación teatral con Nafarroa 
como escenario. En cierto modo 
así ha sido, pero con un profundo 
contenido político. 

El viaje 

Tres objetivos perseguían con 
el viaje de los reyes. Imposición 
de la monarquía, como tal insti-
tución, continuamente mimada y 
propagandeada como represen-
tación del Estado del sistema en 
su conjunto. En segundo lugar, el 
Amejoramiento del Fuero. Pasa-
das otras épocas más conf l ic t i -
vas, había que dar la bendición 
real a esta maniobra de separa-
ción Nafarroa-resto de Euskadi, 
hecha al margen de la voluntad 
del pueblo navarro. Por últ imo, y 
no es la razón menor, el PSOE en 
el Gobierno, Urralburu a la cabe-
za, buscaba su propia capitaliza-
ción política de los efectos del via-
je (lo cual generó algunos roces 
con el ayuntamiento de Iruñea, 
UPN, que con razón se ha sentido 
marginada en el programa de ac-
tos). 

Salvedad hecha de esos peque-
ños incidentes, toda la clase polí-
tica oficial navarra se identificó 
plenamente con la celebración. 
Todos, incluidos parlamentarios 
de Eusko Alkartasuna y Euskadiko 
Ezkerra y direcciones sindicales 
de CC.OO. y UGT, acudieron a los 
actos y rindieron honores a los 
monarcas. En definitiva eran los 
políticos y beneficiarios del siste-
ma, reunidos en una ceremonia 
de autocomplacencia y ensalza-
miento. Nunca se ha visto tan cla-
ra como en esta ocasión la iden-
tificación monarquía-Estado-Es-
paña-PSOE-etc, como si de una 
misma cosa se tratara. 

Ese es también el significado 
de la actitud de UGT y de la direc-
ción de Comisiones (Solchaga, de 
EE, fuertemente contestado en la 
base). Forman parte del sistema, 
se sienten dentro y se benefician 
de él. A veces discrepan de los 
empresarios o del Gobierno, pero 
todo queda en casa, olvidado ya a 
la hora de la cena. 

Acerca de la monarquía 

Nos venden la imagen de la 
monarquía neutral , decorat iva, 
colocada por encima de los con-
flictos políticos. En un régimen 
como el que padecemos no es 
así. El rey, la institución real si se 
prefiere, tiene pensamiento polí-
tico propio. Nada neutral y pro-
fundamente r eacc i ona r i o , ta l 
como ha expresado en sus dis-
cursos (ya se sabe cómo se ela-
boran: la redacción inicial la hace 
Diputación; se envían a la Casa 

Real y allí los censuran y retocan 
dándoles la versión definitiva, la 
que lee el Rey). Junto a los tópi-
cos de siempre el contenido ha 
sido el de poner a Navarra como 
modelo de autonomías, declarar 
su españolidad y afirmar la uni-
dad indisoluble de la patria, a la 
vez de ensalzar los valores de la 
civilización occidental donde se-
gún él nos hallamos integrados, 
condenando una vez más el "te-
r ro r i smo" . Ni una referencia al 
euskera y a lo vasco, ni un solo 
guiño a posturas discrepantes. A 
eso se debió la polémica de PNV 
y EA: el rey fue tan claro en su 
ident i f icación Nafarroa-España 
que no tuvieron más remedio que 
darse por aludidos, a pesar de ha-
berse tragado todo desde el 
cipio. 

Otra consideración: la debili-
dad de la monarquía. Su única 
fuerza reside, valga la redundan-
cia, en la fuerza. Una institución 
viva y enraizada sería capaz de to-
lerar críticas sin verse amenaza-
da. La actual monarquía no. Su in-
capacidad para generar adhesión 
popular es escandalosa, como lo 
ha evidenciado este viaje. La ima-
gen de unanimidad sólo la pue-
den alcanzar acallando las voces 
críticas. ¿Se imagina alguien lo 
que habría sido la visita real sin 
manipulación publicitaria y con 
verdadera libertad de expresión: 
mani festaciones, propaganda, 
medios de comunicación, etc.?. 

La represión 

La mayor demostración nunca 
conocida. Miles de policías por 
las calles. Por todos los pisos de 
todos los portales de las calles 
por donde iban a pasar Sus Ma-
jestades pasó antes la policía, 
efectuando registros y confecio-
nando listas (¿vive aquí gente jo-
ven?) de los habitantes. Decenas 
de detenidos, tres miembros de 
Batzarre procesados en la Au-
diencia Nacional por colocar 
teles. Eguzki Irratia cerrada... 

¿Qué buscaban con ello? N 
era sólo reprimir, fuerte, las ma-
nifestaciones de protesta. La re-
presión, la demostración de fuer-
za, tienen una función ideológica. 
Trasmiten un mensaje: hoy he-
mos acordonado estas calles y re-
gistrado estos miles de viviendas. 
En el momento que queramos los 
podemos hacer con la ciudad 
tera. O con Euskadi entera. Se tra-
ta de mostrar la omnipotencia del 
Estado, de amedrentar a la pobla-
ción y disuadirla de veleidades fu-
turas. 

La respuesta. La 
movilización 

Al rey le organizaron un viaje 
tr iunfal entre aclamaciones po-
pulares, pero se ha encontrado 
con el viaje más conflictivo que 
haya hecho a ningún lugar del Es-
tado, sólo comparable con la 
respuesta en la Casa de Juntas de 
Gernika. 

Carteladas de HB y de Batzarre, 
pintadas, manifestaciones desde 
el día anterior de la visita y duran-
te los tres días de permanencia. 
Encierros de concejales y delega-
dos-as de empresa y sindicales. 
Asambleas y paros parciales en 
Potasas, Super Ser, Unión Carbi-

-parafraseando un viejo 

de... Mociones ant imonárquicas 
en ayuntamientos y despliegue 
de la ikurriña y la republicana por 
los dos conceja les de AIT-Ba-
tzarre en Tudela, en las mismas 
narices de los reyes. Huelgas de 
estudiantes, encadenamiento y 
apaleamiento de electos de HB. 
Trescientas ochenta y seis autoin-
culpaciones individuales respon-
sabilizándose de los carteles de 
Batzarre... 

Estas han s ido las muest ras 
más vis ibles de una respuesta 
dura y meritoria sostenida perso-
nalmente por Ios-las miembros 
de las organizaciones convocan-
tes y que ha alcanzado un eco po-
pular muy superior al que la ma-

nipulación de la prensa ha dado a 
entender. 

Pero hay que señalar un dato 
más: la división. Un abanico de 
fuerzas en unidad de acción por 
un lado, y HB por otro. HB decidió 
hacer campaña porsu cuenta, sus 
carteladas, su encadenamiento 
de parlamentarios, sus ruedas de 
prensa y su l lamamiento de ma-
nifestación el lunes a las 8 de la 
noche frente al Ayuntamiento, fa-
llida por la ocupación policial. 

Sólo ha habido coincidencia en 
la huelga de estudiantes, en que 
por cierto Jarrai no tuvo el prota-
gonismo que se autoatribuyó. Las 
manifestaciones del domingo y 
del lunes (las únicas celebradas 
en la práctica) fueron las convo-
cadas unitariamente, sin HB, así 
como el encierro de Antsoain la 
noche del lunes. Las asambleas 
de fábrica y de delegados fueron 
igua lmente l lamadas por la Iz-
quierda Sindical de CC.OO. y las 
ESK-CUIS. 

Otra cosa muy distinta es cómo 
ha reflejado la prensa todo ello. 

J.E. 

La serie de fotos deI corresponsal deZUTIK! muestran los intentos de 
manifestación, convocada por Batzarre y otras fuerzas, y ¡a respuesta 
policial (foto: Pedro). 

Los Reyes 
Magos 

Amén de otras virtudes, la visita 
de los Reyes ha servido para ele-
var el nivel cultural navarro, ayu-
dando a superar así aquella situa-
ción a la que se refirió en su día 
Pío Baroja cuando se enteró de la 
fundación del periódico integrista 
El Pensamiento Navarro: «¿pen-
samiento y navarro? ¡imposi-
ble!», dicen que dijo. 

Gracias sobre todo al Diario de 
Navarra, d igno sucesor político 
del Pensamiento, hemos sabido 
que a los diez años llamaban al 
entonces príncipe "Juanito" y 
también que con catorce años se 
alojó en casa de los barones de la 
Torre, en Cintruénigo, donde an-
duvo jugando por el jardín rom-
piendo tiestos, colocando petar-
dos por los gallineros y toreando 
a los cerdos de la finca. Como en 
tantas otras cosas, ya desde pe-
queño se inició Juanito en el arte 
de tratar a la fauna diversa que 
después, una vez rey, le habría de 
rodear. 

El carácter campechano y po-
pular demostrado por los reyes 
era la otra cara de la moneda de 
la enorme cultura que han derro-
chado en los actos oficiales. Así, 
tan pronto nos sorprendía Su Ma-
jestad afirmando que «/os espá-
rragos estaban cojonudos», 
cómo maravillaba a los tudelanos 
lanzando un «viva Santa Ana», 
patrona de la ciudad, que eviden-
ciaba su extenso conoc imiento 
del santoral y de las fiestas loca-
les. Y, ¿qué decir de cuando el 
rey le dijo a un alcalde que fue a 
desped i r l e al a e r o p u e r t o que 
«todo lo bueno se acaba»? Aún 
está el buen alcalde reflexionan-
do sobre la profundidad filosófica 
de esa frase que muestra cómo la 
educación castrense nunca ha es-
tado reñida con una extensa for-
mación humanista. 

La e legancia y sobr iedad , el 
porte real en definitiva, han sido 
constantes en el viaje. Y como 
muestra tres botones. El primero, 
el sencillo juego de cama de vai-
nica en algodón y una colcha en 
br i l lant ina del m ismo te j ido re-
matada con festón (la cama de la 
Reina sumaba a lo anter ior un 
lazo sobrepuesto de Valencien-
nes). El segundo, la cena fría para 
más de mil personas (la crema, 
nata y arroz con leche de la Na-
varra foral y light), a base de ca-
napés fr íos de sa lmón, caviar, 
ajoarriero con langosta... El ter-
cero el alquiler de la cristalería del 
a lmuerzo de Leire, a razón de 
quince mil miserables pesetillas 
la copa. 

En esta atmósfera no es de ex-
trañar que el alcalde de Pamplo-
na, en una entrevista realizada 
para la cadena COPE, se refiriese 
a Don Juan Carlos y Doña Sofía 
como "los reyes magos", pues 
aparte de que la visita ha sido un 
regalo para todos, el aire mágico 
que ha flotado en el ambiente du-
rante estos días era único. 

¿Cómo explicar si no el trom-
pazo que se pegó el arzobispo de 
Pamplona, cayéndose entre los 
bancos de la Basílica de Javier 
tras dar el sermón de bienvenida 
a los monarcas, o la afirmación de 
aquella viejecica de la casa de Mi-
sericordia que tras decir que «no 
veo muy bien» afirmó que «esta-
ba impresionada por la belleza de 
los reyes». Magia, señores, pura 
magia. 

¡Vo lved p ron to majestades, 
que ha sido todo muy bonito! 

Fermín Noain 
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Entrevista con Ladislao Martínez (AEDENAT) 

«LAS CENTRALES NUCLEARES 
VAN A SER EL PROBLEMA 
MAS IMPORTANTE PARA 
EL MOVIMIENTO ECOLOGISTA» 
Tras la tremenda lección de Chernobil, en Europa se empezó a hablar de ¡a 
detención del programa nuclear y se comenzaron a desarrollar planes de 
paralización de los grupos nucleares. Sin embargo en el Estado español 
nos encontramos en la actualidad con dos negativas actuaciones del 
gobierno y las eléctricas: la inmediata puesta en funcionamiento de la 
central nuclear de Trillo y el almacén de residuos radiactivos de alta 
actividad que "Enresa" tiene pensado instalar en las mismas instalaciones 
de esta central enclavada (como la de Zorita) en Guadalajara. 

Para abordar este preocupante tema hablamos con Ladislao Martínez, 
miembro de la Comisión de Energía de AEDENAT, en entrevista que 
publicamos conjuntamente Hacer y COMBATE. 

¿Por qué piensas que va a ser 
tan importante la oposición a la 
central nuclear de Trillo y contra 
el cementerio de residuos ra-
diactivos?. 

La central nuclear de Tri l lo es 
la ú l t ima contemplada en el PEN 
<Plan Energético Nacional) y, por 
tanto, si antes no existen alte-
raciones (que es probable que 
las haya) sería la ú l t ima central 
que se construyera en el Estado 
español. La posib i l idad de alte-
ración está en relación con que 
Valdecabal leros entre en funcio-
namiento a pesar de que ésto no 
esté contemplado en el PEN 
vigente actualmente, que data 
del año 84. 

Pero además del problema de 
la central nuclear de Tri l lo, cobra 
ac tua lmente una impor tanc ia 
igual o mayor la const rucc ión 
del a lmacén t ransi tor io de resi-
duos radiact ivos de al ta activi-
dad en las mismas insta lac iones 
d¿ la central . La impor tanc ia de 
esle asunto puede resumirse en 
tres puntos: 

— Porque en el tema de los re-
s iduos radiact ivos t iene el sec-
tor e léct r ico su " ta lón de Aqui-
les". Si quieren cont inuar con la 
vía nuclear tendrán necesaria-
m e n t e q u e r e s o l v e r e s t e 
problema. 

— P e r o l a s c o m p a ñ í a s 
eléctr icas son conscientes de 
que no pueden resolverlo por sí 
mismas, convir t iéndose en un 
problema de tal envergadura que 
han tenido que echar mano del 
Estado, que por medio de una 
empresa públ ica (ENRESA) se 
ha hecho cargo de los residuos 
que han generado sus centrales. 

— Por ú l t imo y no menos im-
portante, la enorme sensib i l idad 
popular que hay contra los ce-
menter ios nucleares, que ya se 
man i f es tó rad ica lmente en 
Aldeadávi la (donde t r iunfó la 
movi l ización y la lucha de toda la 
comarca) y empieza a ser muy 
impor tante en el tema de la 
central nuclear de Tri l lo. Baste 
dec i r , c o m o e jemp lo , que 
pueblos como Ci fuentes o 
Brihuega que deben su vida eco-
nómica a ila const rucc ión de la 
central de Tri l lo y que por ello, 
inc luso no están contra su fun-
c ionamiento, se'han echado a la 
ca l le con t ra el cementer io 
nuclear movi l izándose miles de 
habi tantes de la zona y l legando 
a paralizar los días 17 y 18 de 
febrero el Plan de Emergencia de 
la central nuclear de Tri l lo, 
mediante barr icadas, manifesta-
c iones y todo t ipo de cortes de 
t ráf ico. 

¿Cuál es la estrategia de la 
Empresa Nacional de Residuos 
Radiactivos (ENRESA) respecto 

Ladislao Martínez (AEDENAT) 

a la ubicación de todos los re-
siduos? ¿Cómo va a afectar ésto 
a la seguridad de la población?. 

La estrategia de ENRESA 
pasa por estos puntos: esta 
empresa públ ica se ha hecho 
cargo de los residuos sin hacer 
co-part íc ipes a las compañías 
que los produjeron. 

En s e g u n d o l u g a r , l os 
residuos radiact ivos de media y 
baja act iv idad van a ir a un alma-
cenamiento def in i t ivo en El 
Cabri l (Córdoba) que pasará de 
tener capacidad para 15.000 
bidones a unos 250 ó 300.000 
según el Plan General de Resi-
duos Radiact ivos, es decir que 
allí se instalarán todos los resi-
duos de esa act iv idad de todas 
las centrales nucleares. 

Respecto a los residuos de 
a l ta ac t i v idad pasar ía por 
encontrar un a lmacén t rans i tor io 
(que es el previsto en Tril lo) y un 
a lmacén def in i t ivo que tendría 
que estar func ionando en el año 
2030 ap rox imadamen te . Se 
baraja también la provincia de 
Guadalajara como posible zona 
para su emplazamiento. 

En relación al tema, de la se-
guridad, es obvio que el hecho 
de tener que mover los residuos 
s ign i f ica aumentar el problema 
de los t ransportes radiact ivos. 
Hasta ahora la Península Ibéri-
ca estaba siendo cruzada por 
t ransportes de.material antes de 
entrar en la central nuclear, pero 
a part ir de ahora va a ser un 
t ransporte mucho más pel igroso 
de e lementos irradiados con un 
grado de radiact iv idad mucho 
más alto y de residuos radiacti-
vos de media y baja act iv idad 
camino de El Cabri l . 

El problema de los residuos se 
convert i rá pues en el tema fun-
damenta l de la lucha ant inuclear 
en plazo breve. 

¿Qué puede pasar si se logra 
impedir la construcción de ce-
menterios radiactivos? ¿Se 
puede conseguir la paralización 
del programa nuclear?. 

Desde el punto de vista 
técnico, voy a poner unos ejem-
plos claros: la central nuclear de 
A l m a r a z ( C à c e r e s ) t i e n e 
bastante l lenas las pisc inas en 
donde se a lmacena el combust i -
ble recién sal ido del reactor, 
teniendo prevista su saturación 
en el año 1993. Existen s imi lares 
problemas con los residuos de 
media y baja act iv idad de las 
centrales nucleares de Zor i ta 
(Guadalajara) y Garoña (Burgos) 
que están en la misma s i tuac ión 
de saturac ión. Si no consiguen 
llevar los residuos a El Cabri l , 
estas dos centrales tendrían que 
pararse. Así que si no encuen-
tran a lmacenamiento donde 
ubicar los d is t in tos residuos 
r a d i a c t i v o s , las c e n t r a l e s 
nucleares por evidentes proble-
mas técn icos no podrán seguir 
func ionando. 

Pero por enc ima de las cues-
t iones técn icas están las políti-
cas. El problema de los residuos 
es central en la estrategia de las 
c o m p a ñ í a s e l éc t r i cas , que 
t ienen que resolverlo y quieren 
que sea con los menores cos tos 
para el los. Pero para ésto nece-
si tan que la op in ión públ ica 
" t rague" y esto les está supo-
niendo un enf rentamiento fron-
tal con la mayor parte de la po-
blación, que no está d ispuesta a 
admit i r los cementer ios radiac-
t ivos. Ya se vió en el caso de 
Aldeadávi la que, aun s iendo una 
zona espec ia lmente depr imida, 
no lo admi t ió y ahora se vuelve a 
ver en Tri l lo. 

Por eso y porque el Movimien-
to Ecologis ta no lucha solo 
porque no se instalen nuevas 
centrales núcleares s ino por 
adelantar el cierre de las que ya 
están func ionando, este tema es 
tan importante para nosotros. 

Desde los "poderes públicos" 
se quiere "vender la moto" a la 
sociedad de que la energía 
nuclear es necesaria y además 
con la cantidad de potencia pre-
vista ¿qué tiene esto de cierto?. 

Nada y te voy a resumir esta 
a f i rmación en dos datos: la 
mayor c i f ra de energía e léctr ica 
consumida en un sólo día en el 
Estado español alcanzó los 
23.000 Megawat ios (Mw) como 
cant idad máxima. La potencia 
insta lada actua lmente es de 
43.000 Mw, sin contar con Tri l lo, 
lo cual quiere decir que casi la 
mi tad de la potencia insta lada 
es excedente. Si se t iene en 
cuenta que de esos 43.000 Mw 
sólo 5.500.son de origen nuclear, 
se observa c laramente que se 
puede mantener ese r i tmo 
(despi l farrador, por cierto) de 
consumo de electr ic idad, sin 
n ingún problema. Desde el 
punto de vista técnico no existe 
problema alguno en prescindir 
de las centrales nucleares. 

Entonces ¿qué intereses hay 
tras esas presiones para 
mantener el uso de la energía 
nuclear? Háblanos también de la 
postura del gobierno. 

El PSOE cuando l legó al go-
bierno se encontró con un sector 
est ratégico de la economía (el 
eléctr ico) en una s i tuac ión de 
tota l bancarrota f inanciera. Las 
posib i l idades de sal ida a esta 
s i tuac ión podían ser dos: Nacio-
nalizar el sector e léctr ico o sus 
benef ic iar ios (la Banca) o bien 
dejar a estas compañías el 
seguir actuando como quieran y 
apl icar una pol í t ica proteccio-
nista subal terna por parte del 
Estado, tal como corresponde al 
verdadero l iberal ismo en las 
épocas de cr is is, es decir, la 
supedi tac ión del Estado a los in-
tereses de los sectores económi-
cos determinantes. Esta ú l t ima 
ha sido la posic ión adoptada por 
el gobierno que, además de por 
su propio interés estratégico, 
apoya dec id idamente a las com-
pañías e léctr icas y está aumen-
tando las tar i fas para conseguir 
aumentar el margen de ganancia 
de las compañías y al m ismo 
t iempo garantizar el pago de una 
ingente deuda (que en el año 87 
ascendía, según reconocía el Sr. 
Oriol, a 4,1 bi l lones de ptas) y 
sanear la s i tuación. Es el m ismo 
t ipo de modelo que se apl icó 
para la resolución de la cr is is de 
la Banca. El objet ivo f inal es 
t ransmi t i r los errores de gest ión 

de estas compañías a los usua-
rios que son los que pagarán la 
sal ida de la cr is is mediante las 
subidas de las tar i fas eléctr icas. 

¿Qué papel va a jugar el 
Movimiento Ecologista en la lu-
cha contra los cementerios y las 
centrales nucleares?. 

El Movimiento Ecologis ta es 
el d inamizador de las luchas 
ant inucleares, algo así como la 
vanguardia de la contestac ión al 
cementer io nuclear, vanguardia 
que t iene que ampl iarse a todos 
los sectores y movimientos 
socia les que estén d ispuestos a 
movi l izarse contra ésto. 

Respecto a las posibi l idades 
de paralizar el cementer io hay 
que decir que son di f íc i les pues 
hay muchos intereses en juego, 
pero no es imposib le. Se puede 
parar s iempre que la presión po-
pular sea importante. Pero 
a d e m á s hay que supe ra r 
a lgunos problemas. Por ejemplo, 
en una reunión que tuv imos en 
Guadalajara para preparar la 
mani fes tac ión del 28 de febrero 
nos encont ramos con dos postu-
ras: una la del Movimiento Eco-
logista apoyado por todos los 
grupos a la izquierda del PSOE y 
por otra parte los vecinos de la 
propia insta lac ión nuclear de 
Tri l lo que estaban en contra de 
la ub icac ión en el la del cemen-
ter io pero no así por la paraliza-
c ión de la central. Nosotros 
p lanteamos la incoherencia evi-
dente de estar contra un cemen-
terio nuclear y no contra la 
central que produce los residuos 
dest inados a él y que mientras 
e x i s t a una s o l a n u c l e a r , 
cualquier pueblo de la Península 
puede sufr ir las consecuencias 
de sus residuos. Pero creemos 
que en la movi l ización y el 
debate superaremos la diferen-
cia. En todo caso el Movimiento 
Ecologista t iene que mantener 
una opos ic ión sin f isuras a la es-
t rategia de nuclear ización in-
tentando impl icar a todos los 
sectores posib les en esa lucha 
f rontal cont ra un mundo nuclea-
rizado. Es postura de AEDENAT 
que inc luso por cuest iones de 
ef icac ia pol í t ica no debe supedi-
tarse a un posible éxi to (que casi 
nunca acaba material izándose) 
una visión clara y global frente a 
las- posturas globales de los in-
tereses económicos de las eléc-
t r icas apoyadas por el gobierno. 

Del manten imiento de esa 
coherencia y de la organización 
y mas i f i cac ión de esta lucha, 
depende la consecuc ión de que 
ni en Tr i l lo ni en lugar alguno 
sufran la presencia de un ce-
menter io de residuos radiact ivos 
y de que algún día veamos un 
mundo sin centra les nucleares. 

Txema Lirondo 
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Acuerdo de cooperación entre CC.OO. y ERNE 

CC.OO. NO PUEDE ACEPTAR 
LA ENTRADA 
DE UN SINDICA TO POLICIAL 
Desde hace un par de meses, el sindicato democrático de ertzainas, ERNE, y 
CC.OO. de Euskadi han iniciado un proceso de cooperación sindical que 
puede culminar en la integración de ERNE en la Federación de 
Administración Pública de CC.OO., con un estatuto similar al que goza el 
SLMM (Sindicato Libre de la Marina Mercante). La entrada de un sindicato de 
policías —por mucho que la policía sea la Ertzantza y el sindicato algo tan 
peculiar como ERNE— en un sindicato de clase como Comisiones, merece 
una reflexión y un debate. 

La cooperación entre ERNE y la 
Federación de Admin is t rac ión 
Pública de Comisiones Obreras 
ha saltado a la opinión pública 
hace más de un mes. Dicha coo-
peración es estable, contando 
con un órgano regular—la Comi-
sión Mix ta Par i tar ia— y t iene 
unas bases y objetivos señalados 
en un documento f i rmado por 
ambas partes el pasado 7 de Ene-

El citado documento explicita a 
lo largo de sus cuatro puntos: las 
razones de la colaboración (con-
junto de coincidencias básicas so-
bre el modelo de sindicalismo a 
impulsar, así como urgencia de 
dinamizar el modelo de protec-
ción ciudadana que ambas orga-
nizaciones defienden); su objeti-
vo (evitar la progresiva margina-
ción de la Ertzantza, coordinando 
sus luchas con las del resto de los 
trabajadores de las Administra-
ciones Públicas de Euskadi); su 
alcance (proceso de cooperación 
intersindical que pudiera culmi-
nar en un Acuerdo de confluencia 
orgánica); y una serie de objeti-
vos urgentes, que tienen que ver 
con la reivindicación de eleccio-
nes sindicales en la Ertzantza, de-
rechos sindicales, plataforma rei-
vindicativa, reconocimiento y ho-
mologación de ERNE. 

ERNE es un sindicato muy pe-
culiar, no homologable con nin-

guno de los sindicatos policiales 
existentes en el Estado Español. 
Sus peculiaridades, sus rasgos 
distintivos, sus contradicciones, 
son fruto tanto de la propia reali-
dad de opres ión nacional que 
vive Euskadi, como del proceso 
de formación como policía en que 
aún se encuentra la Ertzantza. 

.ERNE ha venido defendiendo en 
el terreno pol í t ico propuestas 
progresistas (autodeterminación, 
estrategia de negociación política 
frente a los temas de la violencia), 
igual que en el campo de la pro-
tección ciudadana (contra la mili-
tarización de la Ertzantza, por una 
policía civil y no represiva). Su di-
rección ha tenido la valentía de 
enfrentarse a las imposiciones de 
la Consejería de Interior y ha sido 
reprimida y marginada. 

tus de cuerpos ajenos que les ha-
cen aparecer como fuerzas de 
ocupación. 

Dicho lo anterior—que, insisto, 
son elementos diferenciadores 
de importancia a la hora de en-
frentarse a la realidad de la Er-
tzantza y de ERNE— debemos ser 
conscientes que la diferencial i-
dad señalada no salvará a la ins-
titución de la Ertzantza de ser un 
cuerpo represivo, y no librará a 
ERNE de la contradicción insolu-
ble que supone ser un sindicato 
de miembros de una institución 
represiva. 

Un h'mite infranqueable 

ERNE y ia Ertzantza 

La Ertzantza tampoco es una 
policía cualquiera. Es la policía 
vasca, autóctona, una policía de 
aquí, compuesta en buena medi-
da por jóvenes que hasta hace 
unos meses podían haber estado 
trabajando con cualquiera de no-
sotros y cuyas relaciones sociales 
están más integradas en la socie-
dad vasca. En este sent ido, la 
imagen de la Ertzantza no es la de 
la Policía Nacional o la de la Guar-
dia Civil, en cuanto no comparte 
ni su pasado franquista, ni su sta-

La Ertzantza, aún, está en for-
mación. Podemos convenir que, 
quizás quepa, se acerque a un 
modelo policial de los democrá-
ticamente convalidades en Euro-
pa (no militarizados, menos bru-
talmente represivos), pero lo que 
resulta utópico es pensar que 
pueda cumpl i r funciones esen-
cialmente distintas a las represi-
vas, pues a la hora de la verdad 
esta es la razón de ser de la exis-
tencia de la policía como una par-
te de las instituciones coercitivas 
de una sociedad dividida en cla-
ses. Ahí está el límite infranquea-
ble de cualquier modelo policial. 

ERNE tampoco puede, realista-
mente, intentar superar la barrera 
de la función última, represiva, de 
la Ertzantza. Nace así una contra-
dicción insuperable para un sin-
dicato que quiera seguir siendo 
progresista. Insuperable no quie-
re decir explosiva. Por ejemplo, 
yo creo que es razonable pensar 
que, en una fase de formación, 
como es la actual de la Ertzantza, 
un sindicato progresista tenga 
más cancha, sus reivindicaciones 
contra un modelo policial milita-
rista y ultrarrepresivo, oscurantis-
ta y prepotente, puedan encon-
trar más eco in terno al prop io 
cuerpo y en términos sociales. 

Creo también que sus rasgos pro-
gresivos de definición política, así 
como la resistencia a la represión 
y marginación que le viene enci-
ma, pueden marcar a este sindi-
cato como algo con unos valores 
indudables. 

Incluso, se puede estimar que' 
en una sociedad menos convul-
siva que la vasca, con menor ín -
dice de malestar social y político, 
las funcionps represivas de un 
cuerpo policial se verían mitiga-
das y la contradicción insupera-
ble a la que me refería sería más 
llevadera. Pero esta no es la situa-
ción (y esperemos que no lo sea 
en el futuro, porque sería sinóni-
mo de mayor dominación). 

ERNE no puede vivir por mu-
cho t iempo en la esquizofrenia 
que supone tener una visión de 
una policía vasca no represiva, y 
tragarse, todos los días, el apalea-
miento de unos cuantos cientos 
de ciudadanos que expresan sus 
variadas reivindicaciones en las 
calles.-Contestar a la política re-
presiva de la Ertzantza nos parece 
una de sus obligaciones sindica-
les, por más que le lleve a una re-
presión contra el sindicato o a un 
callejón de difícil salida. 

No queremos a ERNE 
en CC.OO. 

Me he extendido antes en ex-
plicar la opinión sobre la Ertzan-
tza y ERNE para que ahora quede 
clara mi rotunda oposición a la 
Cooperac ión de CC.OO. con 

Argazkia: Ander 

ERNE, y por supuesto, la aún más 
rotunda oposición a la integra-
ción de este sindicato en la Con-
federación. 

Supongo que si los sindicalis-
tas de ERNE estuvieran dentro de 
CC.OO., por sus actuales posicio-
nes, cabe considerar que su cer-
canía a la Izquierda Sindical sería 
un hecho en muchos temas. Sin 
embargo, mi oposición a la cola-
boración hoy e integración ma-
ñana de ERNE en CC.OO. tiene 
fundamentos más pro fundos, 
más principistas. 

CC.OO. no puede estar intere-
sada en convalidarlo socialmen-
te, en sacarlo de su marginación, 
ni siquiera sobre la base de la de-
fensa de un mismo proyecto sin-
dical y un mismo modelo de po-
licía civi l no represiva, pues el 
coste que supondría a CC.OO. se-
ría, desde mi punto de vista, ina-
ceptable. CC.OO. se vería obliga-
da a defender a la policía vasca 
(por supuesto, incluida su faceta 
represiva) y a degenerar la con-
ciencia de clase de sus afiliados, 
haciéndoles ver que los ertzainas 
son unos compañeros. 

Por supuesto que esta oposi-
ción a la integración no ha de lle-
var a CC.OO. a dar la espalda a 
ERNE. Hay muchas cosas en las 
que CC.OO. debe apoyar a este 
sindicato, desde reconocer la va-
lidez y valentía de su experiencia, 
hasta prestar la solidaridad nece-
saria ante el acoso represivo a 
que se ven sometidos por parte 
de la Consejería de Interior, pa-
sando por la manifestación de los 
acuerdos existentes sobre su pro-
yecto sindical. 

La Izquierda Sindical ha pedido 
en la Ejecutiva de CC.OO. que, 
dada la transcendencia del tema, 
se abra un debate sobre el mismo 
en el conjunto del sindicato, con 
posterior resolución del Consejo 
Confederal. Para evitar que la uti-
lidad del debate se quede en la 
mera retórica, se ha propuesto 
que se congelen las relaciones de 
cooperación con ERNE, concreta-
das en la Comisión Mixta Parita-
ria, y se considere sin efecto el do-
cumento-base f i rmado el 7 de 
Enero. 

I. Peña 
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Explosivos Rio Tinto-Gometxa (Vitoria) 

EL DERECHO 
CERCADO 

DE HUELGA, 

Nuestra experiencia de los pactos sociales se ha circunscrito, hasta• ahora, 
sobre todo a sus efectos negativos para los trabajadores en determinadas 
áreas, como las del salario, la movilidad, la productividad, el empleo 
precario, etc. Una reciente sentencia, favorable a la empresa Explosivos Rio 
Tinto-Gometxa (de Vitoria) nos ha enseñado otra cara de los pactos: su 
capacidad para operar como instrumentos legales contra la huelga. 

El 25 de enero pasado, la Ma-
gist ratura 2 de Vitor ia (la misma 
que d ic tó el nulo radical para los 
tres despedidos de Mercedes 
Benz en ju l io de 1987) emi t ió 
sentencia, considerando que la 
huelga desarrol lada por una par-
te de los t rabajadores de la fac-
toría de Gometxa (Vitoria)-ERT, 
contra la imposic ión uni lateral 
de la empresa de aumento de la 
p roduc t i v idad , era i legal y 
admit ía que la sanción impuesta 
a 8 s ind ica l is tas del GUI (Grupo 
Unitar io de Izquierdas), ELA-
STV, UST y CNT, dir igentes de la 
m i sma , es taba j u s t i f i c a d a , 
aunque la rebaja-ba de dos 
meses a un mes de suspensión 
de empleo y sueldo. 

De esta forma, una sentencia 
negativa venía a poner un f inal 
amargo a una lucha que, por 
d is t in tos factores, había estado 
muy por debajo del grado de re-
s is tencia que es necesario con-
seguir para hacer frente a una 
patronal absolutamente enva-
lentonada por tantos años de 
aceptación de sus planteamien-
tos y de desmovi l ización obrera. 

Se puede pactar 
la restricción 
del derecho de huelga 

En los fundamentos jur ídicos 
de la sentencia se recoge: 

«conforme a las orientaciones 
del Tribunal Constitucional (sen-
tencia 8-4-81) el derecho de 
huelga, que recoge el artículo 28 
de la Constitución Española, no 
es un derecho absoluto, corres-
ponde a los trabajadores indi-
viduales, aunque su ejercicio 
sea colectivo...». Y cont inúa: 
<(Conforme al artículo 11 del 
Real Decreto Ley 17/77, la 
huelga será ilegal cuando se 
produzca contraviniendo lo 
dispuesto en el citado Real 
Decreto Ley o lo expresamente 
pactado en convenio colectivo 
para la solución de conflictos». 

Explosivos Rio Tinto t iene un 
convenio colect ivo, pactado 
para todas las empresas del 
grupo en el con junto del Estado, 
por UGT y CCOO, y que se 
ext iende a los años 87-90, que 
está subord inado a un pacto 
social , suscr i to por los mismos 
s i n d i c a t o s , l l a m a d o AMSE 
(Acuerdo Marco para la Soli-
dar idad y el Empleo). El art ículo 
20 del AMSE, exige un t rámi te 
previo para la resolución de los 
c o n f l i c t o s , c o n c a r á c t e r 
"obligatorio y prioritario". 
Consiste en aceptar la media-
ción de la Comis ión de segui-
miento del AMSE, formada por 
UGT, CCOO y la empresa, que 
actúa en funciones de comis ión 
de resolución de quejas, recla-
maciones v conf l i c tos . 

No le sirvieron al magis t rado 

las alegaciones hechas en la de-
manda y el ju ic io por los traba-
jadores sobre que las fuerzas 
s indicales cuyos representantes 
habían sido sanc ionados no 
habían f i rmado el AMSE, que la 
comis ión de seguimiento es 
para el los un órgano absoluta-
mente c landest ino, que se reúne 
cuando la empresa quiere y para 
lo que ella quiere, etc... La sen-
tencia es implacable: había que 
pásar por la comis ión de 

seguimiento para que mediara 
en el conf l ic to . 

Quiero acabar este art ículo 
con un par de ref lexiones. La pri-
mera se refiere a la regresiva 
jur isprudencia que se está acu-
mulando sobre el derecho de 
huelga, en estas horas bajas del 
movimiento obrero. Es inacepta-
ble el argumento mediante el 
cual el derecho de huelga, que 
es individual, pero cuyo ejerci-
cio se considera colect ivo, 
puede admit i r regulación en 
convenio, regulación que luego 
se. impone de hecho como res-
t r icc ión de este derecho funda-
mental . Ya es duro admit i r que 
en una fábr ica como Gometxa, 
la mayoría de s ind icatos (GUI, 
ELA, UST, CNT), que están en 
contra del convenio estatal 
f i rmado por CCOO y UGT, lo 
tengan que tragar, pero lo es aún 
más que, a través del. convenio, 
no sólo se impongan condicio-
nes laborales inaceptables, s ino 
que además se recorte este 
derecho Individual, también para 
los no f i rmantes del convenio. 

La segunda ref lexión viene al 
hilo de la t rascendencia que 
t iene un procedimiento como el 
del ar t ículo 20 del AMSE. Sería 
engañarse creer que es un 

. t rámi te inocuo. La razón de que 
se haya implantado, no es llenar 
un vacío legal —pues el Real 
Decreto Ley 17/77 ya contempla 
como uno de los t rámi tes de la 
huelga legal, haber intentado el 
acuerdo con la empresa— sino 
hacer más di f íc i l el e jercic io le-
gal de la huelga, poniéndole el 
gr i l lete de un mecanismo de paz 
social y reservando, en ú l t ima 
instancia, un poder de interfe-
rencia patronal, que la ley no le 
concede, en un derecho de los 
trabajadores. Porque la llave de 
la comis ión de seguimientos, 
que puede d i f icu l tar hasta hacer 
s ind ica lmente impract icab le el 
derecho de, huelga, la t iene a la 
postre la empresa (basta con 
que la atrase o no la. reúna). Lo 
que hoy se ha buscado contra 
varios s ind icatos dis identes, 
con el benepláci to de CCOO y 
UGT, puede ser emp leado 
mañana contra estos mismos 
s indicatos. 

No es exagerada la concien-
cia que se ha extendido entre los 
t rabajadores más combat ivos de 
ERT-Gometxa de que, en adelan-
te, será di f íc i l sacar a lguna huel-
ga legal en esta factoría. 

I. Peña 

Construcciones y Contratas 
(Madrid) 

LES HEMOS GANADO 
El día 8 de febrero, se ha hecho~pública la 
sentencia que declara radicalmente nulo, por 
represiva del derecho de libertad sindical, el 
despido de Genaro Raboso militante de CCOO y 
de nuestro partido. 

Atrás quedan casi 4 meses de 
i n c e r t i d u m b r e y esperanza 
desde el 28 de octubre, día en 
que fue despedido. Cuatro 
meses también, de un t rabajo 
pequeño pero impor tante —que 
no ha sido solo nuestro, s ino 
también de los miembros de 
CCOO más pombat ivos del cen-
tro de t raba jo— por preparar 
bien el ju ic io: organizar la asis-
tencia, los test igos, darle el 
mayor relieve al juicio... etc.— 
porque todos habíamos enten-
dido que la pelea no había ter-
minado el 28 de octubre. Todos 
estos esfuerzos se han visto re-
compensados: hemos ganado. 

Del desarrol lo del ju ic io es 
preciso resaltar dos cosas: la 
masiva as is tenc ia de trabajado-
res — más de la mi tad no pudie-
ron entrar en la sala— esencial 
en este t ipo de despidos, y la 
sól ida defensa del abogado, que 
demost ró sobradamente la natu-
raleza represiva del despido. 

Para entender cabalmente el 
s ign i f icado de esta sentencia y, 
sus consecuencias, es preciso 
recordar el marco en el que se 
produjo el despido: una brutal 
agresión patronal cont ra dos 
s ign i f icados s ind ica l is tas de 
CCOO, que es contes tada con la 
pasiv idad por parte de la direc-
ción del s indicato, porque los 
despedidos no son de su co-
rriente y se oponen a su polí t ica. 
Esta act i tud, junto a la creencia 
de que no era posible conseguir 
la readmis ión por la vía jud ic ia l , 
llevó a uno de los despedidos a 
negociar una indemnización, lo 
que impos ib i l i tó la resistencia 
en el centro de t rabajo a través 
de. la movi l ización. En este 

contexto, el resul tado de la sen-
tencia adquiere su verdadera di-
mensión. 

Un importante 
precedente 

Varias son las valoraciones 
que pueden hacerse de este 
resul tado y volveremos sobre 
el las en ot ros art ículos. Pero la 
pr imera es obvia y no nos 
cansamos de repetir la: sólo la 
lucha, y la resistencia pagan, 
aunque en este caso gran parte 
del resul tado dependía del 
ju ic io. En segundo lugar, es 
Imprescindib le señalar la impor-
tanc ia del precedente jur íd ico de 
la sentencia, no so lamente 
como mater ia de ref lexión para 
abogados, sino esencia lmente 
como or ientac ión de t rabajo 
para s ind ica l is tas: es la pr imera 
sentencia de nulo radical que co-
nocemos en la const rucc ión, en 
la que el despedido no era 
d e l e g a d o de p e r s o n a l ni 

Genaro Raboso. 

candidato, aunque la act iv idad 
s indical aparecía suf ic ientemen-
te clara. 

Sin embargo la batal la no ha 
terminado. A la hora de escribir 
esta crónica, Const rucc iones y 
Contratas, ha dejado entrever .de 
forma inequívoca su voluntad de 
no cumpl i r la sentencia, no 
permi t iendo la incorporac ión al 
t rabajo a Genaro. La respuesta 
de los t rabajadores, ' previa 
asamblea y. votac ión secreta ha 
sido contundente: 116 votos a 
favor, 13 en contra y 2 abstencio-
nes, a favor de diez días de paros 
in te rmi ten tes de 4 horas al día. 
Es la respuesta que merece la 
pos ic ión patronal , que de conse-
guir su objet ivo sentaría un pre-
ceden te g rav ís imo para la 
acción s ind ica l en el sector de la 
c o n s t r u c c i ó n de M a d r i d . 
Veremos cuál es la respuesta de 
la d i r e c c i ó n de C C O O . 
Seguiremos in formando. 

Corresponsal 
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Fuerte debate en el Consejo Con federal de CCOO 

DESPUES DEL 
REFERENDUM DE BANCA 
Pocas veces un Consejo Confederal discute tanto de un asunto concreto de 
acción sindical como lo hizo sobre el referéndum de Banca. Resumimos las 
principales intervenciones. 

Antonio Gutiérrez (en el 
informe): La rapidez con la que el 
acuerdo ha sido sometido, a re-
feréndum ha sido un fal lo, 
reducía las posib i l idades de 
d iscut i r lo con los t rabajadores. 
Hay que reconocer las razones 
que han asis t ido a la FEBA para 
defender el convenio, tanto por 
el método (ha sido d iscut ido en 
el s ind icato y apoyado por más 
del 70%) como por los conteni-
dos. Entre los part idar ios y vo-
tantes del NO hay una compo-
nente muy importante de cua-
dros y de sectores corporat ivos 
con s i tuac iones de privi legio. 
Algunos grupos, inequívocamen-
te de izquierdas, han fac i l i tado 
unos resul tados que no son 
favorables para el s ind ica l ismo 
de clase. Determinados af i l iados 
de CCOO también han 'defendi -
do el NO. Valga lo d icho para su 
reflexión y autocrí t ica, si estu-
vieran de acuerdo. La ruptura de 
la democrac ia interna distorsio-
na la vida del s indicato. La sínte-
s i s no es p o s i b l e c o n 
vulneración de las decis iones 
adoptadas. En CCOO no hay 
más corr iente reconocida que la 
CSA. No recurrir a denominacio-
nes ant ies ta tu tar ias que distor-
sionan la Imagen del ..sindicato y 
la de los que las propugnan. 

Joaquín Nieto: En el voto 
NO, como en el SI, ha habido de 
todo. ¿No nos debe decir nada 
que en centros con gran presen-
cia s indical haya saíido el NO y 
en otros donde el s ind ica l ismo 
es débil el SI? Parte de los que 
votan a Comis iones, creo que la 
mayoría, ha votado NO. ¿Por 
c o r p o r a t i v i s m o ? T o d o lo 
contrario. Una razón muy impor-
tante era la pérdida de garantía 
del 100% en el complemento de 
pensiones. No en vano h ic imos 
una H u e l g a G e n e r a l po r 
defenderlas. O t ra razón es el re-
chazo a la f lex ib i l idad horaria y a 
la movi l idad y pol ivalencia fun-
cionales. Hay mi les de empleos 
en peligro, que se acelera con 
las fus iones bancar ias. Este 
convenio, un logro de la AEB que 
conseguía tener las of ic inas 
más t iempo abier tas y más tra- • 
bajo con menos gente. El NO ha 
sido también un rechazo a la fle-
xibi l idad y una expresión de vo-
luntad de defender el empleo. La 
Confederación debería sent i rse 
satisfecha.' La defensa de de-
rechos adqui r idos (complemen-
to de pensiones) y la lucha 
contra la f lex ib i l idad eran crite-
rios adoptados por el Consejo 
para esta negociac ión colect iva. 
Los t rabajadores de Banca han 
respa ldado esos c r i t e r i o s , 
aunque no lo hic iera la direc-
ción de !a FEBA. El Informe no 
ha dicho nada de qué hacer 
ahora. Es preocupante. No se 
sabe si este convenio se va a 
firmar o no. En el balance de las 
centrales . f i rmantes no hay 
ningún compromiso de respetar 
el referéndum, en cambio dicen: 
"nos reafirmamos en la ¡.dea de 
Que éste es un buen convenio y 
el único posible, refrendado 
además por la mitad de los tra-
bajadores, definiendo una im-
portantísima voluntad 

homogénea a favor del convenio 
que no puede ser desconocida». 

¿Qué s ign i f ica eso?. Si se f i rma 
la FEBA echará por t ierra la vo-
luntad de los t rabajadores, 
hundiría la credib i l idad de CCOO 
y daría, un golpe morta l al sindi-
ca l ismo en Banca. ¿Qué hacer?. 

Primero, no f i rmar. Segundo, 
nueva p lataforma, ret i rando los 
aspectos negativos. Tercero, 
buscar la movi l ización d e j o s tra-
bajadores y su par t ic ipac ión 
(con más oído a lgunos no se 
habrían l levado la sorpresa). 
Sobre corr ientes: es incuestio-
nable que Ja única corr iente 
reconocida es la CSA, pero no la 
única existente, ni la más impor-
tante. Da igual que se les l lame 
"sens ib i l i dades" "cor r ien tes" : 
existen. Normal en un s ind icato 
plural. El nombre, lo mismo: si 
no se les l lama de una forma, se 
les l lamará de otra. Izquierda 
s indical , me parece bien. Es 
nombre sindical , mejor que "ge-
rard ls tas" , "car r i l l i s tas" o "Liga-
MC" ya que se corresponde con 
una real idad de un ampl io sector 
de CCOO que t iene ideas sin-
dicales propias, for jadas a 
través de una práct ica s indical 
de años. 

Marcelino Camacho: Muy 
grave que después de una 
d iscus ión la minoría no haya res-
petado las decis iones. Se ha 
producido la ruptura en la acción 
y habrá que analizar si es 
posible conci l iar la tendencia 
con la ruptura. 

María Jesús Paredes: El 
problema ha sido la fa l ta de 
t iempo para d iscut i r con los tra-
bajadores. Sí se d iscut ió en el 
s indicato, cons igu iendo en el 
ú l t imo Congreso un 85% de 
apoyo al convenio y un 80% en 
la C o n f e r e n c i a . Han s i d o 
Euskadi y Galiza —donde los 
s ind icatos nac ional is tas quieren 
convenio propio— los que han 
hecho que sal iera No. Lo que 
nos vent i lábamos era mantener, 
un marco de negociación colec-
t iva frente a la negociación de 
uno en uno. Ha sido el votó indi-

v idual is ta el que ha ganado 
(recordemos que en Banca un 
botones puede llegar a presi-
dente) ¿POr qué un referéndum? 
Porque queríamos que fuera un 
marco de debate s indical , pero 
tuv imos que suspender las 
Asambleas ante las ca lumnias, 
chanta jes y amenazas.- Después 
del referéndum el s ind ica l ismo 
de clase ha retrocedido. Ahora 
se abre un debate en el 
s indicato. No para cambiar la 
linea, porque no hay otra línea 
posible. Cuatro compañeros de 
la Ejecut iva de la FEBA han pre-
sentado un documento, se va a 
discut i r , se va a iniciar un debate 
abierto que se cerrará en un 
Consejo y después que se 
apl ique lo que se decida. El sin-
d icato está en buen momento, 
ha pasado de 7.000 a 11.000 afi-
l iados. 

Andrés Gómez: Ni just i f ica-
ciones, ni s impl i f icac iones, ni el 
NO era la base sindical , ni era 
corporat ivo. La patronal ha con-
seguido un objet ivo importante: 
introducir e lementos de div is ión 
inter-cafegorías. Hay que ver qué 
sal ida se le da, teniendo en 
cuenta la d iv is ión que ha 
producido el texto del convenio y 
que habrá que cambiar lo. Estoy 
más de acuerdo con la caute la 
con la que ha abordado la 
cuest ión.Antonio Gutiérrez. 

Antonio Gutiérrez (en el re-
sumen): La propuesta de la 
Ejecutiva de Banca es muy úti l y 
construct iva. Que f inal izado ese 
debate se adopte, en esta 
ocasión sí, una posic ión del con-
junto del s indicato, que no 
ponga en pel igro la unidad por 
una mala entendida apl icac ión 
de la plural idad. Las corr ientes 
son út i les siempre, pero con la 
unidad de acción del s indicato. 
Las corr ientes de opin ión exis-
ten y otras, con denominacio-
nes, no existen. Nuestros estatu-
tos no son el producto de un la-
borator io, s ino de la experiencia. 
No es una amenaza, pero 
conviene valorar su conten ido 
d e m o c r á t i c o y q u e se 
respeten. 

POTENCIAR LA OPOSICION 
El NO, finalmente, se ha impuesto por más de 2.000 votos (un 49,72% 
frente al 48,16% de SI), pero UGT y CCOO ya han dejado entrever 
su voluntad de no respetar los resultados. 

De momento, UGT y CCOO se están limitando a dejar pasar el 
tiempo, para que la situación se pudra, y estudiar el momento más 
oportuno para perpetrar la firma. La FEBA no repara siquiera en las 
consecuencias negativas de esa decisión para el conjunto de CCOO, 
que, en muchas ocasiones, ha hecho de ios referèndums y del 
acatamiento de sus resultados un principio. 

Esta actitud, sin embargo, no se hace explícita. Con el referéndum 
tan reciente, los criterios de marketing que guían a la burocracia 
indican que sería inconveniente. Los miembros de la Ejecutiva de la 
FEBA de la izquierda sindical presentaron en la misma un 
documento que proponía elaborar una nueva plataforma reivindica-
tiva, que fuera discutida por los trabajadores y trabajadoras, y 
preparar las movilizaciones necesarias para conseguirla. 

UGT y CCOO, probablemente, intentarán maquillar algún aspecto 
del convenio, pero nada más. Están dispuestos a firmar con una 
fórmula llamada "convenio de adscripción": jurídicamente tendría la 
forma de un convenio de eficacia general, pero con una claúsula por 
la que sólo afectaría a quienes lo solicitaran individualmente. En 
resumen, un convenio de eficacia limitada. 

La FEBA ha acordado abrir un período de debate interno, con la 
intención de que un próximo Consejo Federal bendiga las decisiones 
ya tomadas por la dirección. La izquierda sindical intentaremos que 
el debate sea algo más que un trámite, que llegue al conjunto de los 
afiliados y afiliadas, y no sólo a los esclerotizados órganos de direc-
ción, que las secciones sindicales tomen postura, etc. Trataremos 
de que la oposición interna crezca y se exprese con fusrza, convir-
tiéndola en un fuerte obstáculo a los planes de la burocracia. 

No nos quedaremos ahí. Potenciaremos esa oposición entre los 
trabajadores de banca, embarcándonos sin reservas en una batalla 
por el respeto a los resultados en el referéndum. Sabemos que 
aumentarán ios peligros de que se tomen medidas contra toda 
oposición interna, pero no aceptaremos el silencio ante un fraude 
sin precedentes. 

Litus 

María Jesús Paredes y Justo Fernández, secretaria y secretario general, respectivamente, de las federaciones bancarias de CC.OO. y UGT. 
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Ajoimàfitirofrmo-

Gal iza 

NECESIDAD Y DIFICULTADES 
DE LA HUELGA GENERAL 
La clase obrera, y ta propia nación gallega, estamos conociendo la 
segunda ola de la "reconversión" industrial que sigue impulsando el 
gobierno del PSOE y que, de salir triunfante, va a significar un golpe muy 
fuerte, tanto para la escasa estructura industrial de Galiza, como para la 
misma organización y capacidad de resistencia del movimiento obrero. 

El sector naval en Galiza, por 
sus características como proce-
so de producción, por su di-
mensión económica y por la mis-
ma integración en la economía 
del país a través de una red de 
empresas auxiliares, todavía 
mantiene la cualidad de ser un 
sector clavé en nuestra realidad 
económica. La destrucción de 
empleos y el desmantelamiento 
de la capacidad productiva 
comenzó ya en la segunda mitad 
de los setenta y continuó con 
mucha más fuerza a partir del 83: 
baste decir que, sólo en Vigo, 
fueron destruidos 3.900 puestos 
de trabajo directos sobre un 
total de 5.500 existentes. 

El 31 de diciembre último 
llegaron a su fin los 3 años de 
vigencia de los Fondos de Pro-
moción de Empleo (FPE) en los 
que acabaron por ingresar los 
2.300 trabajadores excedentes 
de Astano, en O Ferrol. Los FPE 
en estos tres años supusieron la 
recotocación de ¡5 (cinco) tra-
bajadores!. Paralelamente, junto 
al desmantelamiento de las 
compañías auxiliares de Astano, 
a Bazán —la otra gran construc-
tora naval de O Ferrol— perdió 
1.000 empleos en poco más de 
un año y la capacidad de conti-
nuar con la construcción naval 
civil, por decreto. 

La prórroga de los FPE, la no 
aceptación de obra nueva, las 
manifestaciones que indican la 
voluntad de instalar' otras 
empresas en los terrenos de 
Astano... van dejando ver la in-
tención de proceder a la destruc-
ción cuasi-absoluta de la 
compañía. 

Sidegasa, 
Alúmina... 

A la conocida agresión de 
Alúmina, que de seguir adelante 
puede significar el despido de' 
más de 500 trabajadores y traba-
jadoras entre auxiliares y planti-
lla, hay que sumar, destacada-
mente, el cierre de Sidegasa, 
una empresa rentable y moder-
na, que quieren cerrar como 
forma menos costosa de adap-

tarse a las cuotas de producción 
establecidas por la CEE. Los 500 
trabajadores se encuentran 
actualmente en regulación de 
empleo, situación que continua-
rá hasta el próximo 16 de marzo. 

Propecsa, Mafr iesa (una 
empresa prototipo de Rumasa, 
entregada a la familia Páramo 
que, después de chuparse 1.000 
millones del envío público, no 
tiene problema en devolverla), 
Citroen de Ourense,... son 
muchas las fábricas y mucho el 
personal con su empleo pendien-
te de un hilo. 

N i Z U R n i Z I D 

Las ZUR han demostrado ser 
en realidad el caramelo envene-
nado que ya denunciamos en su 
momento: en la zona de O Ferrol, 
los grandes logros de la ZUR 
(conservas "El Cisne", Imenosa, 
Eurdinde) están en regulación de 
empleo o mostraron que no eran 
más que proyectos en el aire. En 
Vigo, el INI, no llegó a crear ni un 
sólo puesto de trabajo... 

Ahora han sacado un nuevo 
invento, las Zonas Industriales 
en Declive (ZID) que llegan a 
dispensar hasta un 75% de 
subvenciones a fondo perdido, 
como en el caso de O Ferrol. 
Pero no se trata más que de con-
tinuar la historia de las ZUR a lo 
bestia y ya sabemos que los 
grandes beneficiarios van a ser 
los empresarios, a los que lo 
último que les preocupa es la 
creación de empleo; es más, la 
rehuyen cuanto pueden. 

Y eso ya se lo saben los y las 
t raba jadoras de Sidegasa, 
Mafriesa, Propecsa,... que llevan 
meses en continua movilización. 
Lo sabe, también, la plantil la de 
Astano que tiene una plataforma 
unitaria de Asamblea (deroga-
ción del decreto de los fondos, 
recolocación en la empresa, 
continuidad como constructora 
de barcos, apertura de una mesa • 
de negociación Astano-Adminis-
tración), por la que ha venido de-
sarrollando un calendario de mo-
vilizaciones y que no deja lugar a 

dudas. ¿Qué pasa entonces con 
la necesaria generalización de la 
movilización?. 

¿Qué pasa 
con la HG? 

Es verdad que la gran mayoría 
de los confl ictos de mayor tras-
cendencia están localizados en 
la zona norte de Galiza y ello difi-
culta la extensión y centraliza-
ción de las luchas en todo el 
ámbito nacional. Pero también 
es verdad que no hay voluntad 
en la dirección de CCOO de ha-
cerlas trascender; tsu reciente 
entrada en la Mes'a de segui-
miento de la reconversión, su 
negativa a la confluencia de ma-
nifestaciones simultáneas de 
Sidegasa y Astano, el abandono 
a la vía jurídica del personal 
despedido de Alúmina,... son 
perlas en su actuación. 

Por su parte, la mayoría de la 
INTG no acaba de plantearse el 
impulso decidido de la movili-
zación generalizada y, un poco 
más aún, ocurre con la CXTG, a 
pesar del l lamamiento unitario 
que sus secciones de Astano 
han realizado para la necesaria 
preparación de una HG en Gali-
za. 

La manifestación de las em-
presas en lucha, que reunió 
alrededor de 10.000 personas 
hace 15 días en Santiago, pu-
disteis leer una crónica en el 
último COMBATE, mostró el ca-
breo y la voluntad de movili-
zación de miles de trabajadores 
y trabajadoras; mostró, la posibi-
lidad real de lanzar con éxito una 
convocatoria de Hueiga General, 
pero mostró, también, la dis-
persión de los cortejos. de 
fábricas, la falta de asunción de 
consignas y objetivos que son 
comunes...; mostró, en fin, el 
gran trabajo que hay que desa-
rrollar para que la HG deje de ser 
sólo una referencia y se 
convierta en una jornada de mo-
vilización nacional en defensa 
de los puestos de trabajo y 
contra la destrucción industrial. 

P. Nouta 

Una lucha dura 

HUELGA DE BASURAS 
EN MURCIA 
Al redactar esta crónica ha terminado la huelga 
de basuras de Murcia. Una lucha dura que será 
recordada mucho tiempo en la región. 

Los trabajadores no han con-
seguido aún sus principales 
reivindicaciones: librar dos días 
a la semana en vez de uno y un 
aumento salarial del 12% a los 
peones, de 58.000 a 63.000 
pesetas. Ya no hay huelga, pero 
no han quedado machacados: el 
ritmo lento con el que se están 
recogiendo los cientos de tone-
ladas de basura amontonados 
en las calles, atestiguan una 
voluntad de seguir pugnando por 
lo suyo. 

Unas huelgas se ganan, otras 
se pierden. Esta era una lucha 
difícil frente a poderosos ene-
migos. No se conseguirán las 
principales demandas —particu-
larmente los 2 días de pausa—, 
pero han logrado mucho más de 
lo que habrían conseguido sin 
lucha. 

La huelga indefinida comenzó 
el 8 de febrero, convocada por 
CCOO y UGT, para presionar en 
la negociación del convenio, que 
afecta a 42 de los 45 municipios 
m u r c i a n o s , a u n o s m i l 
t r a b a j a d o r e s y a v a r i a s 
empresas. Ingeniería Urbana, 
con 300 trabajadores y conce-
sionaria de la recogida de 
Murcia capital, ha sido uno de 
ios centros más activos. 

Desde el primer momento la 
patronal contó con poderosos 
aliados como el Delegado del 
Gobierno, empeñado en destro-
zar la huelga, decretando 
servicios mínimos cada vez 
menos mínimos, para situar a 
los huelguistas en la ilegalidad y 
permitir a las empresas despe-
dirlos a su antojo, y que ha 
sacado a la Cruz roja y a Protec-
ción Civil a hacer de. esquiroles 
(ese futuro les espera a ios 
objetores que entren en la 
Prestación Social Sustitutoria). 
También contó con el apoyo de 
los ayuntamientos, que han 
facil i tado la contratación de es-
quiroles a 7.500 pesetas más 
pluses las ocho horas. Y con el 
dinero pára influir en la opinión 
pública,-echando la culpa a los 
huelguistas de la mierda que se 
amontonaba, para que ia gente 
olvidara que la causa de la 
huelga era los miserables sala-
rios y las malas condiciones de 
trabajo. 

Pero también los trabajadores 
tenían su fuerza: asentada en las 
asambleas y en su firmeza, 
también en la solidaridad recibi-
da. El pr imer decreto de 
servicios mínimos afectaba sólo 
a la recogida en hospitales, 
mercados y cárceles, pero 
enseguida sale otro para romper 

la huelga obligando a trabajar a 
un tercio de las plantil las, que 
responden con firmeza: en unos 
pueblos trabajando a ritmo len-
to, en otros rechazándolo de 
plano. Y con firmeza aguantan 
los primeros despidos que 
buscan amedrentarlos. 

Los huelguistas han conocido 
gestos de solidaridad extraordi-
narios: los funcionarios del 
ayuntamiento de Murcia, en 
asamblea, se niegan a hacer de 
esquiroles. La región está hir-
viendo de huelgas o alguna que 
otra forma de confl icto, sobre 
todo la madera, pero también el 
comercio, el sector de carame-
los, alimentación,... que en 
Yecla, concentración maderera, 
tienen a la población en pie de 
lucha. Varias manifestaciones 
recorrían estos días una ciudad 
de Murcia llena de basuras y 
mostraban sus simpatías por los 
recogedores en lucha. 

Pero en el enfrentamiento, el 
enemigo de clase ha resultado 
por ahora más fuerte. Consiguió 
primero que la huelga terminara 
en Cartagena, pero a costa de 
conceder un 9% de aumento, el 
pago de los días de huelga y 
otras mejoras. Unos días 
después la patronal, valorando 
que la opinión pública empezaba 
a oponerse a la huelga, incre-
menta los despidos, de cien en 
cien, y se vuelve atrás de su 
fugaz oferta de un 9%, que 
rebaja al 6,5%. 

Los trabajadores deciden 
poner fin a la huelga a condi-
ción de ser todos readmitidos. 
No firman el convenio y siguen, 
como decíamos al principio, 
haciendo presión de otra forma 
para que el salario de los peones 
quede mejor. En Lorca la 
empresa concesionaria ya se ha 
comprometido a contratar 3 
obreros más, a pagar los días de 
huelga y hacer una prueba, en 
verano, de dos días de pausa. 

Han sido ocho días de huelga 
llenos de ricas experiencias, 
unas para bien otras no. Un jalón 
más en el rosario de movilizacio-
nes que los sectores más 
activos y de izquierda sindical 
de las CCOO de Murcia vienen 
animando en estos años y que 
han configurado un movimiento 
obrero murciano ciertamente 
combativo, mal que les pese a 
los reformistas que esperaban 
que la huelga se estrellase, 
porque no les va ese estilo 
luchador de hacer sindicalismo. 

Corresponsal 
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Astúries: 

LA FABRICA "IKE" 
EN LUCHA 
El textil en Astúries ha pasado de un censo de casi 6.000 trabajadores y 
trabajadoras en 1978, a los menos de 2.000 de hoy. Las empresas han 
desaparecido, pero las máquinas están ahora en domicilios o en chamizos. 
La administración quiere continuar con esta reconversión, y ahora le toca a 
IKE afrontar una nueva fase de lucha. 

A los t rabajadores de Confec-
ciones Gijón, más conoc ida 
como IKE, el 4 de mayo de 1983, 
nos meten dentro del Plan de Re-
conversión Texti l y empieza 
nuestro calvario. La pr imera fase 
sirvió para que el empresar io se 
ibrara de sus deudas, que 
pasaron a la admin is t rac ión. 

En el año 1984 l lega la 
segunda fase. Se conceden 
nuevas ayudas a la empresa y se 
ecorta la p lant i l la en más de 120 
trabajadores con bajas volúnta-
las y jub i lac iones. Ayudas sin 

ningún control y sin que el em-
xesario cumpl iera las condi-
iones que le exigían, como 

ampliación de capi ta l , etc. Los 
r a b a j a d o r e s d e n u n c i a m o s 
sstos hechos, y se pidió al 
joblerno autónomo de Astúr ies, 
jor estar más cerca, que llevara 
¡I control de esta empresa, ya 
jue la Admin is t rac ión central 
jasaba. 

A f inales del 86, tercera fase. 
Después de un peloteo entre la 
icíministración central y autonó-
nica, exoneraban al empresar io 
ie todas sus responsabi l idades 
;n operaciones dudosas, a 
;ambio de que cediera las accio-
les (era el acc ion is ta mayorita-
io), que la Consejería de Indus-
ria repart ió a un nuevo equipo 
Jirectivo buscado por ella. A la 
ez, se concedía un préstamo de 
a Caja de Ahorros de Astúr ies, 
ivalado por el gobierno autóno-
no. 

En ju l io del 87 éste elabora, 
on la nueva dirección, otro plan 

Je viabi l idad para "sacar ade-
ante definitivamente" a Confec-
iones Gijón. Se basaba en 
luevos apoyos f inancieros y re-
iovación de la red comerc ia l 
:reando t iendas con franquicia) 
uscando así salvar los 413 
uestos de t rabajo "ni uno 
leños". 

En sept iembre de 1987 se pro-
uce un nuevo giro de la admi-
istración de Astúr ies. Ya han 
asado las e lecciones y la 
Consejera de Industr ia M a Paz 
ernández Felqueroso (ant igua 

|eminista y hoy del PSOE para 
nás inri), nos plantea que o hay 
omprador o se cierra. Como no 
n c o n t r a r o n n i n g ú n m i r l o 
lanco, la cuest ión queda en tér-
íínos de cerrar o convert i r la 
mpresa en una Sociedad Anó-
ima Laboral (SAL). 

nidad y lucha 
e los trabajadores 

La asamblea de t rabajadores 
a rechazado f ronta lmente la 
onst i tución de la SAL ofrecida 
or la Consejería. Sabemos de 
obra lo que s igni f ica: asarnos 
n nuestro propio jugo y que la 
:onsejería se d e s e n t i e n d a 
asando el muerto a los traba-
dores. Conocemos el f racaso 
strepitoso de las SAL en 
sturies y sus grandes proble-
ias (F luoruros, Porcelanas , 
ijón, etc.). 
Desde hace cuatro meses ve-

nimos movi l izándonos martes y 
jueves por la defensa de nuestro 
puesto de t rabajo y el cobro de 
nuestros salar ios, con un comi té 
de empresa sujeto a las directr i-
ces de la asamblea y como úni-
co inter locutor vál ido de cara a 
la negociac ión en el conf l ic to , 
superando el desgaste al que 
nos quieren someter. Cons-
c ientes de esto, s iempre valo-
ramos que el conf l i c to iba a ser 
largo y duro. El enemigo es 
f u e r t e : la C o n s e j e r í a , la 
d i rección y el propio Ayunta-
miento de Gijón, que también ve 
como so luc ión idónea que nos 
cons t i tuyamos en SAL y, por si 
fuera poco, todos con la colabo-
ración de Izquierda Unida. 

Nuestra fuerza está en la 
unidad manten ida en la p lant i l la 
y en el comi té (compuesto por 
siete de la Corr iente Sindical de 
Izquierda, tres de UGT, dos de 
USO y uno de CCOO). Como éste 
es un inter locutor duro y di f íc i l , 
el Ayuntamien to y Consejería 
pretenden que entren en el ruedo 
las centra les s indicales, porque 
esperan así l legar a un fáci l 
arreglo con las cúpulas. 

Ahora CCOO p lan tea al 
comi té la pos ib i l idad de nego-
ciar en la mesa de concer tac ión 
socia l (compuesta por CCOO, 
UGT, Patronal y Admin is t rac ión) 
que Confecc iones Gi jón sea una 
empresa públ ica de Astúr ies. 
Nos sorprende que a estas altu-
ras CCOO descubra el plantea-
miento del comité. Por c ier to 
que de movi l ización para defen-
der los puestos de trabajo, no 
hablaron nada. 

Después del bloqueo existen-
te, el comi té está p lanteando 
apuntalar el depar tamento co-
mercial , mediante la contrata-
c ión de un director comerc ia l o 
una comerc ia l izadora paralela, 
que saque la campaña próxima 
adelante; un gerente que se 
encargue de su dirección; bajas 
voluntar ias y jub i lac iones y que 
sigan paral izando ía deuda ins-
t i tuc ional . Después, seguimos 
hablando, pero no de la SAL. 
Hay que tener en cuenta que a 
part ir de mayo f inal iza la factu-

ración y quedaremos en punto 
muerto. 

Como conclus ión, estamos li-
d iando la defensa de 413 
puestos de t rabajo en una co-
marca ya de por -s í depr imida, 
como la de Gijón, y en guerra 
di recta con ía admin is t rac ión. • 

Crisis en CCOO de Aragón 

LA IZQUIERDA 
DEBE MANTENER 
SU PROPIO PERFIL 

Tras el IV Congreso Confederal, Aragón es la 
única organización territorial en la que los 
"carrillistas" han conservado la mayoría. Alguien 
podría pensar que, después de las maniobras 
burocráticas que esta corriente ha padecido, 
habrían aprendido a respetar la pluralidad y la 
democracia, obrando donde son mayoría de la 
forma que piden ser tratados donde no lo son. 
Pero no es así. 

Conforme pasa el t iempo la di-
rección de CCOO de Aragón, por 
sus métodos burocrát icos y por 
su polí t ica, aparece cada vez 
más c laramente como un obstá-
culo para el desarrol lo, y forta-
l e c i m i e n t o de las C C O O 
aragonesas como un s ind icato 
abierto y plural, volcado en la de-
fensa de los t rabajadores. 

Esta corr iente donde son mi-
noría reclama proporc ional idad 
en la cons t i t uc ión de los 
órganos, pero en Aragón su se-
cretar iado (es suyo en el sent ido 
l i teral de la palabra) hace y 
deshace a su antojo, instru-
menta l izando el s ind icato y 
sust i tuyendo a los af i l iados y a 
sus organizaciones. 

Esto está creando desmoral i -
zación y apatía de af i l iados y mi-
l i tantes s ind ica les que pensaron 
convert i r a CCOO en la izquierda 
social real de Aragón y están 

. chocando con una pared vieja. 
La act iv idad soc iopol í t ica de 

CCOO es un desastre. Sus rela-
c iones con el mov im ien to 
pac i f is ta han s ido sectar ias, no 
ha apoyado las movi l izaciones 
de los jóvenes de enseñanza 
media, se negaron a f i rmar y 
apoyar la concent rac ión por la 
l ibertad de los objetores, se han 
s e c u e s t r a d o n o t a s de la 
secretaría de la mujer de CCOO 
que denunciaban la ac t i tud del 
secretar iado en el caso de la 
c o m p a ñ e r a d e s p e d i d a de 
Huesca, etc... 

¿Qué sucede con la acción 
s indical? Los convenios se abor-
dan sin planes de movi l ización, 
de forma apát ica y rut inaria. Los 
l iberados sus t i t uyen a los 
af i l iados y a los órganos (en 
1987, hasta los miembros de la 
Ejecutiva se enteraron por la 
prensa que les habían f i rmado el 
convenio del metal de madruga-
da). Frente a los expedientes de 
cr isis, el s ind icato se ha conver-
t ido en una mera asesoría 
jur ídica. Es más, en empresas a 
punto de cerrarse, a lgunos 
" d i r i g e n t e s " han cog ido la 
indemnización y luego han se-
guido de l iberados, mientras 
otros t rabajadores no tenían la 
m isma "suer te" . . . 

Seis meses después del 
Congreso no se ha convocado 

ninguna Asamblea general de 
delegados. No hay debates, ni 
formación.. . Ni hacen, ni dejan 
hacer. Ni l levan bien los servi-
cios as is tencia les a la af i l iac ión, 
ni organizan la pelea. 

Ni hacen, 
ni dejan hacer 

Ante esta s i tuac ión hay com-
pañeros y compañeras que 
piensan que es necesaria una 
unidad de todas las demás co-
rr ientes (PCE, izquierda s indical 
e independientes) para poner f in 
a tanta miser ia burocrát ica. 
Desde nuestro punto de vista, 
apoyaremos con todas nuestras 
fuerzas todo aquel lo que sirva 
para acabar con el s ind ica l ismo 
burocrát ico y avanzar hacia lo 
que s iempre hemos defendido 
en CCOO. Pero tenemos muchas 
razones para desconf iar que la 
superación de esta s i tuac ión 
pueda venir de la mano del PCE. 

Su línea s indical y sus posi-
c iones sobre la democracia, la 
par t ic ipación, el p lura l ismo y la 
autonomía de las diversas or-
ganizaciones de CCOO, dif iere 
poco en el fondo de la que 
pract ican los actua les di r igentes 
carr i l l is tas. La d i ferencia es que 
aquí son minoría y sufren del 
burocrat ismo y ya hemos visto lo 
que sucede en estos casos: que 
este t ipo de "m ino r i t a r i os " se 
c o n v i e r t e n de g r a n d e s 
demócratas.. . hasta que vuelven 
a ser mayoría (sucede lo m ismo 
que con los carr i l l is tas y su 
"dob le personal idad" , según 
sean mayoría o minoría en el 
aparato). 

Por ello, independientemente 
q u e s i e m p r e a p o y a r e m o s 
aquel las propuestas que nos 
parezcan jus tas y nos opon-
dremos a las que nos parezcan 
burocrát icas, nuestra al ternat iva 
en CCOO de Aragón pasa por 
que se aglut inen en torno a un 
t rabajo de izquierda s indical a 
todos aquel los compañeros y 
compañeras que quieran de 
verdad unas CCOO combat ivas y 
democrát icas, con un perf i l 
d i f e r e n c i a d o t a n t o con la 
corr iente carr i l l is ta como del 
PCE, d e m o s t r a n d o en los 
hechos que en CCOO se puede 
rea l izar o t ro t r aba jo , más 
pegado a los t rabajadores, más • 
sol idar io y d ispuesto a la pelea, 
más part ic ipat ivo, más l igado 
con los movimientos sociales y 
con sus luchas. 
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Estreno "clandestino" de una película rebelde ^maSSÈM ] Ï 

NO QUIEREN QUE VEAMOS 
"STAMMHEIM" 

En el Festival de cine de Berlín de 
1986, el gran premio Oso de Oro fue 
adjudicado a la película alemana 
"S tammhe im" , de Reinhard Hauff, 
cuyo tema es el proceso a los 
dirigentes de la "Fracc ión del 
Ejército Rojo" (RAF), Andreas 
Baader, Gudrun Ensslin, Ulrike 
Meinhof y Jan Cari Raspe, que tuvo 
lugar en 1975, en el complejo 
penitenciario de Stammheim, en 
Stuttgart. La película, y el premio, 
despertaron una gran polémica y ía 
mal disimulada agresividad del 
gobierno alemán: el día de la 
proyección y el de la entrega de 
premios, el Zoo Palast, sede del 
Festival, estuvo prácticamente 
tomado por la policía. La presidenta 
del jurado, Gina Lollobrigida, dimitió 
como protesta contra el premio 
otorgado al film. 

Normalmente un gran premio en 
Berlín se proyecta rápidamente y en 
condiciones aceptables en nuestras 
pantallas. Pero éste ha llegado con 
dos años de retraso, sin publicidad y 

Stammheim es, como película (y 
como tal hay que ver una pelícu-
la, no sólo como ejercic io po-
lítico), una obra extraordinar ia, 
estremecedora; los act iv is tas 
que la destruyen y denigran son 
sus propios peores enemigos (y 
no es la primera vez). 

La película deja clara una 
cosa que nunca se había aclara-
do con la suf ic iente efect iv idad: 
ese ju ic io de Stammhein fue una 
autént ica vergüenza. Los secta-
rios podrán decir diez veces que 
todo esto ya lo han expuesto con 
mucho más detal le y muchos 
más argumentos. No lo dudo, 
pero ¿quién fue su públ ico? Aquí 
se aclara ante espectadores no 
met idos en pol í t ica el cr imen 
que se comet ió con estos acu-
sados, y que el pretendido "com-
por tamiento insolente" de los 
acusados era práct icamente la 
única pos ib i l idad que se les 
d e j a b a j n c l u s o en espectadores 
que cons ideramos pol í t icamente 
equivocado el camino de la RAF, 
se despier ta un sent imiento de 
sol idar idad tan fuerte que casi 
todo lo que no es el desprecio 
hacia esta just ic ia, mucho más 
mezquina que lo que necesita 
para ser una jus t ic ia de clase, 
queda en un segundo plano. 
Recuerdo las palabras de un fa-
moso jur is ta inglés: «A quien 
aprueba el proceso de 
Stammheim también puede 
llevársele a aprobar las cáma-
ras de gas», y el edi tor ial del 
Times, que di jo: «En Stammheim 
también se ha sentado en el 
banquillo la justicia alemana». 

Quien vea esta película y no 
haya perdido los estr ibos no 
t iene más remedio que declarar 
c u l p a b l e a la j u s t i c i a de 
Stammheim; t iene que entender 
lo que ha hecho esa jus t ic ia con 
los acusados y defensores; y no 
sólo t iene que estar a f l ig ido por 
los acusados, sino recordar 
también que hay aquí algo que 
purgar que no debería quedar 
impune, aunque no por la vía de 

Erich Fried. 
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los cines madrileños elegidos para 
su presentación están 
especializados en películas "S" y 
tienen deplorables condiciones de 
proyección. De este modo, la 
película ha sido condenada a una 
casi clandestinidad: se revela así la 
eficacia de las presiones que, sin 
duda han existido por parte de los 
"organismos competentes", que 
constituyen una "censura 
democrática", más sutil, pero tan 
antidemocrática que las 
tradicionales "tijeras. 

Para dar noticia y llamar la 
atención sobre esta durísima, 
honesta y digna película, hemos 
reunido en esta página dos 
comentarios críticos —uno de ellos 
del poeta Erich Fried, del que 
publicamos en nuestro número 412 
una selección de sus "Poemas 
apátr idas", y algunas palabras de 
los propios procesados, en las 
declaracioanes que hicieron al 
semanario "Der Spigel" en enero de 
1975, poco antes del comienzo del 
proceso. 

la " l ucha armada" al est i lo de la 
RAF. 

Por supuesto, en la película 
apenas se expl ica la ideología 
de la RAF. Pero esto carece de 
importancia, pues aquel los que 
se interesan por esta cuest ión 
ya la conocen, mientras; que la 
mayor parte del públ ico tenía 
hasta ahora demasiada poca 
s impa t ía y compene t rac i ón 
como para interesarse por es-
ta ideología. Pero después de 
esta película serán muchos los 
que la anal izarán. Que la pelícu-
la insinúe que Ulrike Meinhof se 
su ic idó me parece lamentable. 
También yo era de esta opinión, 
inmedia tamente después de su 
muerte, pero por la gran abun-
dancia de indic ios he cambiado 
de opin ión. 

La película concluye con la 
declarac ión de que a raíz de las 
pesquisas de la autor idad judi-
cial la muerte de los otros tres 
fue un su ic id io . Yo estoy 
convencido de lo contrar io, 
después de efectuar mis propias 
indagaciones. Pero de la manera 
en que la película presenta a la 
autor idad jud ic ia l y sus méto-
dos, la teoría del su ic id io defen-
dida por esta autor idad carece 
de toda credib i l idad para el es-
pectador, aunque por supuesto 
esto no s ign i f ica af i rmar que 
hubo ases inato de Estado. 

Pienso que el hecho de que la 
película se l imi te a exponer el 
desarrol lo real del proceso es 
una ventaja decisiva. El intento 
de abarcar más cosas no haría 
sino debi l i tar el efecto global, 
c o n t r a p o n i e n d o lo que es 
dudoso, o se pone en duda, al 
efecto de lo indudable. 

De este modo, la película no 
es ún icamente un est igma para 
la jus t i c ia y un monumento a los 
acusados, sino también un 
fuerte impulso a buscar informa-
ción, seguir invest igando y to-
mar part ido. 

Erich Fried 
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En los orígenes 
del antiterrorismo 

Los verdaderos creadores de esa 
plagá que l lamamos "ant i terro-
r ismo" , como comple jo judic ia l -
pol ic ia l - ideológlco, son sin duda 
los gobernantes de la Repúbl ica 
Federal Alemana, en part icular 
los miembros del SPD, los so-
c i a l d e m ó c r a t a s de Brand t , 
Schmidt , etc. Sus víc t imas más 
notor ias fueron d i r igentes de la 
"F racc ión del Ejérci to Rojo" 
(RAF), a los que l lamaron con 
á n i m o i n s u l t a n t e " b a n d a 
Baader-Meinhof" , detenidos en 
1972 t ras realizar diversos aten-
t a d o s , j u z g a d o s en 1975, 
asesinados bajo forma de suici-
dio (o empujados, cr iminalmen-
te, al su ic id io, qué mas da). La 
exper iencia de la RAF const i tu-
ye uno de los más duros y desco-
nocidos episodios de esa nueva 
izquierda europea que se desa-
rrol ló a part ir de 1968 (aunque 
Manuel Sacr is tán, en su prólogo 
a la "Pequeña antología" de 
U l r ike Me inho f (Anag rama . 
1976), señala con razón que el 
núcleo or ig inal de la RAF t iene 
sus raíces en la lucha contra las 
" leyes de emergenc ia" ant ico-
munis tas de 1959). El mér i to de 
esta película, "Stammheim" 
sería ya muy grande simple-
mente por hacernos recordar el 
desenlace de aquel la t rágica 
experiencia. Pero t iene muchos 
más. 

Reinhard Hauf f , d i rector del 
f i lm, ha elegido el mejor punto 

de v ista posible, tan to en el te-
rreno c inematográ f ico como en 
e l . pol í t ico, para narrar esta 
t ragedia contemporánea: una 
objet iv idad extrema, subrayada 
más aún por la fr ia ldad que 
desprende la sala de ju ic ios 
donde t ranscurre la mayoría del 
f i lm. Hauff cons igue resultados 
de una e locuenc ia escalofr iante 
sin recurrir a n ingún subrayado: 
por ejemplo, la sus t i tuc ión del 
presidente del ju ic io por su 
co lega —que vale por todo un 
t ratado sobre por qué la demo-
cracia burguesa es únicamente 
" f o r m a l " —-o las provocaciones 
de l os c a r c e l e r o s a los 
procesados. Hauf f consigue en 
fin, mostrar el carácter de farsa, 
de burla a las más elementales 
normas de la jus t i c ia que tuvo el 
proceso, sin recurrir ni en una 
sola ocas ión a la car icatura, o el 
trazo grueso. 

La o b j e t i v i d a d p e r m i t e 
también a Hauf f aprox imarse a 
un aspecto doloroso que ha 
tenido la valentía de no evitar: 
los cuatro mi l i tan tes revolucio-
narios l legan al ju ic io t ras cerca 
de tres años en celdas de aisla-
miento (las "cárce les de exter-
min io" , otro invento de la social-
democrac ia alemana) y llegan 
muy afectados, al borde de la 
dest rucc ión ps ico lóg ica, con las 
relaciones entre el los mismos 
sumamente deter ioradas. Esta 
s i tuación, que hace particular-
mente dura la vis ión de la 
p e l í c u l a , a ñ a d e a ú n más 
emoción a los esfuerzos de los 
procesados por mantener su 
d ign idad de mi l i tantes revolucio-
narios, su patét ica vo luntad de 
convert i r su proceso en el ju ic io 
a la burguesía alemana. La 
super ior idad moral de Ulrike y 
sus compañeros frente a los 
"a r repen t idos" y " re inser tados" 
(aspecto este part icularmente 
subversivo, v isto desde aquí) es 
patente. 

"Stammheim" es una buena 
película, pero es además una 
película de izquierdas en el más 
autént ico sent ido de la palabra. 
Por eso la han mandado a las 
ca tacumbas. 
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UPRO? 
Andalucía ayer y hoy, Antonio 
Domínguez Ortiz. Editorial Pla-
neta, Barcelona, 1983. 

El subti tulo colocado ,por el 
autor —"el presente andaluz vis-
o a través de su evolución his-
órica"— define bien cuál es la 
unción adjudicada a esta obra. 
Se trata de fundamentar Ideoló-
]¡camente la "españo l idad 
ntrínseca" de Andalucía de mu-
lar o negar los rasgos histori-

as que conforman su identidad 
íacional, de, por fin, legit imar la 
ituación de opresión nacional 

laciendo apología del Régimen 
iue hoy sufrimos. 

Así, este libro se convierte en 
indispensable material de con-
sulta para todos los que —desde 
AP al PCE— han hecho jura-
mento de " leal tad a España". 
Aquí se pueden encontrar todas 
las líneas arguméntales posi-
bles con las que just i f icar la polí-
t ica de desnacionalización, nada 
falta. Desde la descal i f icación 
del pasado andalusí hasta la 
subest imación manipuladora de 
las luchas obreras y populares 
pasando por la simple oculta-
ción del movimiento indepen-
dentista de 1641. No se olvida 
siquiera dar la visión más dulce 
y española del andalucismo 
histórico omit iendo los pronun-
c iamientos nacionales más 
avanzados elaborados por éste. 
El objetivo es faci l i tar la inte-
gración plena de la compleja y 
c o n t r a d i c t o r i a f i g u r a del 
mit i f icado Blas Infante. 

El " i l u s t r e a r c h i v e r o " 
reconoce, —faltaría más— la 
existencia de una personalidad 
colectiva andaluza evidente al 
menos desde el siglo XVI. Y cita 
para ello algunas fuentes. Pero 
siempre reduce sus. implicacio-
nes a las propias de una "pecu-
liaridad regional" en el marco 
incuestionable de una Corona o 
un Estado fatalmente destinado 
— por la geografía o por la 
histor ia desde la Híspanla 
romana— a encuadrarla. 

En def in i t iva, Domínguez 
elabora un texto destinado a ser 
un breviario españollsta. Puede 
que incluso esté en la mesita de 
noche de Pepote. 

José Pomar 
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Las ilustraciones de esta pá-
gina pertenecen al cómic "El 
hombre que mató a Ernesto 
"Che" Guevara" de Magnus. 

Bertolucci postmoderno 

En la importante obra cinemato-
gráfica de Bernardo Bertolucci 
ha ocupado un lugar central la 
reflexión sobre la política. Desde 
las angustias y las contradic-
ciones del compromiso y la 
acción polít ica —tratadas con 
mucha fuerza e inteligencia, 
aunque con una inquietante am-
bigüedad en "La estrategia de la 
araña" o "£ / conformista"—, 
Bertolucci pasó al escepticismo 
característ ico de la 2a parte de 
"Novecento". A b a n d o n ó 

POR AHO después esta temática en "El 
último tango en París" y "La 
Luna". Y cuando la recupe/ó en 
la fal l ida "Tragedia de un hom-
bre ridículo", ya su punto de 
vista era de un cinismo total. "El 
último emperador" culmina esta 
etapa del por otra parte gran 
director italiano. Pocas veces se 
ha hecho una película con tanta 
agresividad destructiva contra la 
política. La metáfora del gri l lo 
que cierra la película es de un 
cinismo verdaderamente abru-
mador. Dice Bertolucci que el 
tema de su película es la sole-
dad. No me lo parece, aunque es 
verdad que el personaje central, 
Pu Yi vive en soledad perma-
nente. Lo sustantivo del f i lm es 
una reflexión sobre el poder, con 
una muy considerable carga 
ideológica. Fu Yi és formalmen-
te poderosísimo a los tres años; 
pero carece de poder real y el 

poder formal le impide hasta 
jugar. Ya de adolescente, su 
poder se l imita a la "c iudad pro-
hibida", pero incluso allí dentro, 
ni siquiera puede conservar a su 
criada-amante (cuando se la 
arrebatan, Bertolucci consigue 
una de las escenas más hermo-
sas y emocionantes que hemos 
visto desde hace mucho t iempo 
en una pantalla). En la edad 
adulta no consigue elegir li-
bremente compañera, es un 
cascarón al viento de las luchas 
polít icas que sacuden la China 
prerrevolucionaria y termina 
siendo un traidor-títere, sin con-
ciencia de serlo. No entenderá 
nada de la revolución. Tampoco 
de la revo luc ión cu l tu ra l . 
Terminará su vida en la Insignifi-
cancia, ni siquiera nostálgico 
del poder que nunca tuvo, sino 
solamente de un pobre y extraño 
juguete. 

El mensaje es transparente, 
pero Bertolucci hace trampa. Pu 
Yi no comprendió nada, pero 
durante su vida tuvieron lugar 
cambios extraordinarios y trans-
cendentales en su pueblo, ante 
los cuales la permanencia del 
gril lo no signif ica gran cosa. El 
desprecio de la historia es pura 
ideología post-moderna, com-
p l e t a m e n t e e s t é r i l p a r a 
comprender ni la sociedad ni los 
sentimientos y angustias del in-
dividuo contemporáneo, que es 
lo que parece interesar a 
Bertolucci. 

"El úl t imo emperador" es una 
equivocación. Pero tan extraor-
dinariamente bella, que sería im-
perdonable perdérsela. 

2009 
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'oody Alien es un excelente 
rector de comedias cinemato-
áficas y. a él,.se deben algunas 
i las ideas más originales y bri-
antes del género. Precisa-
ente, cuando Alien pierde la 
iginalidad, lo pierde todo: así 
:urre por ejemplo con sus pelí-
ilas "bergmanianas", como la 
sopo r t ab le " I n t e r i o r e s " 
arece que su últ ima obra, 
eptiembre", que acaba de pro-
ctarse en el Festival de Berlín 
Jdece la misma enfermedad). 
La brillantez de Alien le 
antea una l imitación que 
ecta mucho a "Días de Radio". 

¡dea central del guión es 
"no un flash, una luz muy 
tensa pero que no puede man-
nerse durante mucho tiempo. 
" realidad, Alien suele hacer 
liculas relativamente cortas, 
r debajo del metraje standar 

90 minutos, e incluso así 
ele incurrir en fallos de ritmo, 
•ias de Radio" es una película 
nbién relativamente breve, no. 
b e llegar a 80 minutos, pero lo 

es que Alien parece haber 
consciente de que la idea 

i e quedaba corta y se ha 
esto a rellenar. Puesto que el 

tema es la radio, podríamos 
decir que la película se parece a 
uno de esos p r o g r a m a s 
"magazine", que tiene algunos 
momentos fuertes y otros pura-
mente de relleno. 

En realidad, "Dias de Radio" 
contiene tres t ipos de historias: 
la de la famil ia en sü conjunto, la 
del crío y su descubrimiento de 
la vida (con una muy indirecta 
relación con la' radio) y la de los 
propios locutores y actorés ra-
diofónicos. Esta últ ima parte 
queda fatal, es un verdadero par-
che, por más que se esfuerce en 
levantarla Mia Farrow. La de la 
famil ia es excelente e incluso 
está relativamente desaprove-
chada: los personajes podrían 
haber dado aún más de sí (desta-
quemos en todo caso a la 
estraordinaria Dianne Wiest, ún 
descubrimiento de Alien que 
borda el personaje de la "casi 
sl laterona" en busca de novio). 
La del niño es tópica, tiene 
algunos momentos simpáticos, 
pero también otros claramente 
fracasados, como las escenas 
del descubrimiento del cine, que 
debería .haber sido muy Impor-
tante y queda en un relato litera-
rio, en el que lo que sale en la 
pantalla no está a la altura de lo 
que cuenta la voz en off. 

La película se ve con agrado, 
pero deja un gusto más bien de 
decepción. 

2009 

um? 
Enferma anda la tierra. Susan 
George. IEPALA ed. 142 pp. 

Más oculto que el terrible drama 
de las guerras, el drama del 
hambre causa en el mundo ac-
tual — en pleno apogeo de las 
tecnologías, de la carrera espa-
cial, de la escalada armamentís-
t ica , del más desa fo rado 
consumismo, y de los más 
i n d i g n a n t e s d e s p i l t a r r o s — 
40.000 muertes diarias. Estas 
muertes se dan en zonas lejanas 
de Occidente, en lo que se ha 
convenido en llamar "Tercer 
Mundo" (sabido es que entre 
n o s o t r o s el c o n c e p t o de 
"tercera" tiene una connotación 
despectiva, efectiva en este ca-
so cuando cada vez se emplea 
más .peyorativamente el vocablo 
" t e r ce rmund i smo" o " tercer-
mundista"), y se suele just i f icar 
como parte de un proceso na-
tural debido a la escasez all-, 
mentarla o a la superpoblación. 

Por lo general, ésta suele ser 
la posición más extendida ante 
el hecho, que es la establecida 
por los gobiernos, sobre todo 
últ imamente (Reagan efectuó su 
primera acción gubernamental 
recortando el presupuesto de 
"ayuda" norteamericana a los 

países empobrecidos), aunque 
también hay otras como lo son 
la de la Indiferencia —eso no 
t i ene nada que ver con 
nosotros—, o la de la compasión 
p a s i v a — n a d a p o d e m o s 
hacer—, aunque, seguramente 
en minoría, hay otra concepción 
dist inta como es la que repre-
senta br i l lantemente Susan 
George y que tiene una palpi-
tante representación en este 
pequeño libro que posee la 
virtud de desmontar crudamente 
los intereses y los mecanismos 
que se ocultan detrás de las 
actuaciones gubernamentales. 

El libro es tan claro que ni la 
FAO —organización orientada a 
combatir el hambre— se ha mos-
trado capaz de asumir su publi-
cación a pesar de que, en un 
principio, fue escrito por encar-
go suyo. 

Susan George es miembro del 
Institute for Policy Studies y es 
autora de otros títulos como 
Cómo se muere la otra mitad del 
mundo, Las verdaderas razones 
del hambre (aparecidos en el 
Siglo XXI de Madrid) y Les 
Strategies de la Faim. Ha traba-
jado como asesora para la 
UNESCO, para la Universidad de 
las Naciones Unidas y ha coope-
rado con el gobierno nicaragüen-
se surgido del derrocamiento del 
somozismo. Este libro viene a 
ser como una puesta al día de su 
obra anterior y analiza el hambre 
desde sus raíces, desde la radi-
calldad que plantea la vergüenza 
de su existencia, y no duda en 
apuntar hacia el responsable: el 
orden económico vigente. Su 
lectura no deja lugar para la 
duda. 

J. Gutiérrez Alvarez 
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«Es muy triste pedir...» 
En EEUU, como aquí, la miseria invade las ciudades 

u 
• ACE poco tuvimos oportunidad 

A M d e hablar,con Jean Vandevelde, 
un amigo que había viajado recientemen-
te a Estados Unidos. Como es habitual, 
nos contaba detalles y anécdotas que no 
pudieron por menos de llamarnos la aten-
ción, por cuanto contrastaban con la 
imagen que, inevitablemente, se ofrece 
de ese país cuando hay elecciones, 
caueuses y otras funciones circenses. 

Algunas de estas impresiones son 
moneda corriente en el anecdotario de 
quienes han estado en las " fauces del 
monstruo": los contrastes entre los ba-
rrios ricos y los pobres de las grandes ciu-
dades, la inmensa diversidad cultural de 
ciudades como Nueva York... Otras, sin 
embargo, nos llamaron más la atención, 
porque nos recordaban imágenes vistas 
mil veces en las calles de cualquier 
ciudad de este Estado. 

Nuestro amigo nos relataba su extrañe-
za al ver, nada más llegar a Nueva York, 
yendo del aeropuerto J.F.Kennedy hacia 
su lugar de residencia, la pobreza de un 
barrio popular como el de Queens: 
bloques de viviendas en muy mal estado, 
las calles mal asfaltadas y llenas de 
basura, las ventanas-sin cristales y con 
cartones cubriendo los huecos... Nos 
decía que los barrios obreros de las 
ciudades europeas que él conocía tenían, 
incluso, mejor presencia. 

¡Y la pobreza!. La pobreza, digamos, 
contante y sonante. «He llegado a ver 
cantidades increíbles de verdaderos des-
graciados, unas veces solos, otras en 
grupos de cinco o seis, buscando un sim-
ple lugar donde dormir calientes». No es 
extraño, con el paro existente y el nivel de 
miseria: cerca de un 25% de la población 
de Nueva York está por debajo del nivel 
de pobreza. Los alquileres, nos decía 
nuestro colega, llegan a tener precios as-
tronómicos: «un apartamento de 40 
metros en el Eastside Manhattan, en un 
quinto piso sin ascensor, 400 dólares, 
cuando el salario mínimo por hora está en 
3,35 dólares». Le impresionó particu-
larmente los rostros de esa gente en la 
cal le,« inexpresivos, sin esperanza ni por-
venir. No creo que aguantaran este invier-
no». 

Dentro de este escenario, abundan las 

representaciones de caridad: la tradicio-
nal "sopa" , que tantas veces hemos visto 
en películas y documentales sobre la 
Gran Depresión en los mismos Estados 
Unidos, ha vuelto a hacerse normal. Entre 
1980 y 1987, el número de comidas gratui-
tas repartidas cada mes en Nueva York 
ha pasado de 130.000 a 1.400.000. ¡Un 
gran éxito, del l iberalismo económico, 
vive 

Pero cuando más estiramos las orejas 
fue cuando Jean nos contaba.la también 
inevitable experiencia en el metro neoyor-
quino. Recordaba cuando un joven negro 
entró en,el vagón en que viajaba él y, con 
voz monótona y suplicante, comenzó la 
letanía: «Suena gente, no soy un delin-
cuente, ni un violador ni un asesino, pero 
estoy sin trabajo y tengo que alimentar a 
mi mujer y mis dos hijos. Por favor, no 
tengo dinero y tengo que pagar el alquiler 
para que no nos echen a la calle. Por 
favor, soy un buen cristiano, respetuoso 
de la ley. En él nombre de Jesús y de la 

Santa Virgen María, por favor, denm( 
alguna moneda, por mi mujer y mis hijos, 

Nos decía nuestro camarada que «y, 
he visto esto en París y en otras ciudade, 
europeas: gente buscando en la cali, 
algo para comer. Hay más o meno, 
dependiendo de. las ciudades y los pa 
ses, pero en esto, Nueva York es diez vi 
ees peor que cualquiera de ellas». 

A cualquiera que viva en una de la 
grandes ciudades del Estado español I 
escena del metro le recordará otra 
muchas ¡guales, vividas diariamente 
varias veces al día. A nosotros, que viv 
mos en Madrid, nos impresionó parí¡ci 
larmente, porque la simi l i tud es aú 
mayor: no sólo alcanza a los actores, sin 
también al decorado. 

Es sorprendente lo mucho que 
parece la vida en las grandes ciudade; 
los grandes templos de la democraci 
occidental, de la libertad y el bienestal 
Es reconfortante comprobar que, dandi 
un salto de gigantes, el Estado españi 
ha pasado de aquel aislamiento cultur: 
de antaño a este nuevo nivel en que si 
mos, no ya Europa, sino América. Aunqi 
para ello haya que estar constantemen 
en peligro de traspasar la puerta que s 
para a los que dan la moneda de los q-
lo 


